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El  mismo  autor  que  en  Julio  de  817  pu- 
blico en  París  los  tres  meses  de  la  Amé- 
rica meridional ,  es  el  que  en  Febrero  del 
presente  año  hadado  á  luz  esta  obra . ,  que 
en  rigor  no  es  otra  cosa  ,  que  una  continua- 
ción de  aquella.  Siempre  solido,  ameno, 
verdadero  ,  previsor  ,  circunspecto  ,  historia- 
dor ,  filosofo,  político,  y  filantrópico  ,  se  pre- 
senta á  nuestros  ojos  ,  el  mismo  ,  mas  que 
por  la  identidad  de  la  persona  ,  por  el  carác- 
ter uniforme  con  que  sostiene  estas  atribu- 
ciones. El  Señor  de  Pradt  es  siempre  el 
mismo  en  todo  el  sentido  de  la  expresión. 

A  mas  de  investigar  en  este  impreso  si 
la  independencia  ha  ganado  ó  perdido  en 
el  semestre  que  ha  tránscursado  desde  que 
dio  á  luz  el  anterior  ,  para  decidir  en  úl- 
timo resultado  sobre  el  éxito  final  que  ten- 
drá la  contienda,  se  propone  el  autor  las 
objeciones  principales  ,  que  hacen  los  antago- 
nistas de  la  causa  americana  ,  y  las  refuta  del 
modo  mas  positivo ,  preparando  por  este 
medio  la  opinión  pública  de  la  Europa  en 
favor  de  nuestras  pretensiones.  A  la  poli- 
tica  toca  valorar  toda  la  magnitud  del  ser- 
vicio que  hace  este  respetable  filántropo  á 
la  causa  de  la  humanidad  por  medio  de  la 
preparación  del  voto  público  y  predisposición 
de  los  espíritus  en  pro  de  dicha  causa.  Los 
gobiernos  y  los  pueblos  ele  nada  se  afectan 
tanto,  como  de  lo  que  toca  á  sus  intereses. 


El  Sr.  de  Pradt  les  presenta  el  quadro  mas 
lisonjero,  pero  cierto,  de  lo  que  ganarán 
en  la  emancipación  déla  América  ;  y  batién- 
dolos de  este  modo  por  el  flanco  mas  pe- 
netrable, nos  hace  un  servicio  acaso  ma- 
yor ,  que  si  pusiese  á  nuestra  disposición 
un  exéreito  ,  una  armada,  y  un  tesoro.  El 
tiempo  acreditará  toda  la  influencia  que  de- 
be tener  en  la  decisión  de  la  Europa  esta 
via  preparatoria  que  el  8eñor  de  Pradt  ha 
sabido  allanar  tan  diestramente. 

Entretanto  ,  nosotros  no  podemos  menos, 
que  tributarle  el  sincero  homenage  de  nuestra 
gratitud  y  admiración.  Con  un  defensor  de 
nuestros  derechos  tan  ilustre  como  este  ■  coa 
unos  ciudadanos  tan  decididos  y  valientes 
como  los  que  sostienen  la  causa  sagrada  del 
pais  ;  y  con  una  administración,'  como  la 
presente,  tan  enérgica  ,  justa  ,  y  afortunada 
ep  sus  empresas  ,  debemos  esperar  en  breve 
que  los  mas  felices  resultados  coronen  nues- 
tros esfuerzos. 

La  benevolencia  con  que  nuestros  compa- 
triotas acogieron  nuestra  1.a  traducción  nos 
ha  inspirado  confianza  para  repetir  este  2.° 
ensayo.  Aquella  la  dedicamos  a  nuestra  ama- 
da patria  en  su  Augusta  Representación  Na- 
cional. Por  orden  progresivo  le  ofrecemos 
esta  en  la  persona  del  Exmo.  Director  Su- 
premo I).  Juan  Jfíaréin  de  Piieyrredon  > 
que  con  tanto  acierto  dirige  la  nave  del  Es- 
tado. —  Buenos- A v res  l.'1  de  Octubre  de 
1818. — P.  F.  de  Q 
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¡América,  América 


V 


olvemos  á  tratar  de  ía  América.  La  materia 
es  importante,  y  nos  sentimos  impelidos  hacia  ella. 
De  veinte  años  acá  este  asunto  ha  sido  el  de  nues- 
tras meditaciones.  Al  principio ,  no  ocupaba  lu- 
gar alguno  en  la  atención  pública.  Ella  estaba 
únicamente  convertida  hacia  las  grandes  escenas* 
que  en  ese  tiempo  llenaban  por  entero  el  tea^o 
de  la  Europa.  Esta  tenia  demando  en  que  en- 
tretenerse, para  que  le  sobras**  tiempo  a  contem- 
plar loque  pasaba  fuera,  y  <an  lejos  de  ella.  En- 
tretanto el  germen  de  los  cambios ,  que  reposaba 
en  el  seno  de  las  colonias ,  se  desenvolvía  con  li- 
bertad. Santo  Domipgo  escapaba  al  imperio  de  los 
blancos,  y  después  de  muchos  trastornos  y  desgra- 
cias ,  se  dividid  entre  autoridades  diferentes  en 
formas,  como  loes  lacolordelos  que  las  exercen. 
£1  vasto  continente  de  la  América  rompia  sus  vín- 
culos con  la  principal  de  las  metrópolis  de  la  Eu- 
ropa. El  rey  de  Portugal ,  perseguido  en  Europa» 
iba  á  buscar  un  asilo  en  tierras  nuevas  para  el  - 
las del  Brasil.  Por  la  primera  vez  .  dékpues  del 
descubrimiento  de  Ja  América,  un  ^obu^i.o  ile  ia 
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Europa  llevaba  á  esos  climas  un  cetro  europeo.  Por 
la  primera  vez  una  parte  de  la  Amerite  se  ensaya- 
ba en  levantar  la  cabeza  sobre  la  que  le  domina- 
ba desde  Europa,  y  dar  leyes  á  aquellos  mismos, 
de  quienes  estaba  acostumbrada  á  recibirlas.  Du- 
rante este  tiempo  ,  los  Estados  Unidos  tomaban  un 
inmenso  incremento  en  todo  género.  Sus  habitan- 
tes se  esparcían  en  las  vastas  soledades  situadas  á 
la  espalda  de  los  montes  Afeghanis.  y  llevaban  sus 
poblaciones  movibles  hasta  los  limites  de  las  pose- 
siones españolas  de  México ,  hasta  el  origen  de  los 
rios ,  que  por  rutas  diferentes  van  á  desaguar  en  el 
grande  Océano  ,  ú  en  e!  golfo  del  mismo  México. 

La  Francia ,  que  por  las  íalías  de  la  España 
volvió  á  posesionarse  de  su  antigua  colonia  de  la 
Luisiana  ,  habia  hecho  de  ella  un  nuevo  patrimo- 
nio para  los  Estados  Unidos.  Mejor  aconsejada  es- 
ta vez ,  que  lo  que  hasta  entonces  lo  habia  sido , 
supo  sacar  ventajas  de  una  propiedad,  que  en  su 
estado  de  inferioridad  marítima  se  hallaba  fuera  de 
su  alcance,  y  que  su  terrible  enemigo  sobre  el  Océa- 
no ,  la  Inglaterra  ,  no  podia  dexar  de  quitarle  ,  co- 
*io  habia  estado  en  posesión  de  hacerlo,  después 
de  medio  siglo,  con  sus  propiedades  continentales 
del  Canadá,  la  Acadia,  y  ia  India.  Vendiendo 
la  Luisiana  á  los  Estados-Unidos,  la  Francia  habia 
hecho  á  la  vez  por  ellos  y  por  ella  todo  lo  me- 
jor ,  que  se  podia  hacer  en  el  particular ;  por  que 
renunciando  á  la  propiedad  ,  no  ha  renunciado  á 
los  beneficios  de  su  comercio  ,  que  es  lo  único  que 
le  interesa.  Ella  ha  entregado  á  los  Estados-Uni- 
dos una  posesión ,  que  les  conviene  mucho  mas 
que  á  ella  misma,  y  cuya  conservación  debia  ne- 
cesariamente producirle  motivos  de  querellas  con 
dichos  Estados  ;  querellas  que  todo  le  aconseja  las 
prevenga  y  evite  ,  por  que  la  Francia  tiene  en  los 
Estados-Unidos  su  primer  aliado  mas  allá  de  los 
mares.  Al  mismo  tiempo  el  pabellón  americano  se 
extendía  por  todos  ellos  ,  heredero  de  los  de  las 
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demás  naciones,  que  habían  desaparecido  por  la 
Wga  mterrupcion  de  la»  .elaciones  comerciales  El 
penetraba  en  el  Bélico,  en  el  mar  Negro,'  por 
las  cosías  de  la  india,  obligando  á  la  ClltJZ, 
4  que  rennnease  una  parteóle  su  comercio  1% 
elusivo  en  esta  región. 

mas  tí'í!Í"g!lií71ra  86  habÍa,  aP'°Piad°  de  las  coló- 
r  a,  todo  aquello,  que  po.lia  enriquecerla,  ó  au- 
mentar w,  luerzas.    Ella  no  había  perdonado  « 

£Knu  d.e  08  í*esP°jos  propios  pw,  empo- 
mecerlas  o  esclavizarlas ;  y  so|0  fomentaba  la  in- 
ependenca  de  aquello,  que  no  le  convenía  guár- 

t  J  ,As',es'  «>ue  en  años  todo 

había  cambiado  de  semblante  en' el  órden  colo- 

~JvTT  *  Em'°'fa  ha  VUel,°  al  es,a(J°  ¿o 
ew.en.o,  ha  debido  conocer,  que  un  sueño  lar. 
go  es  capaz  de  trasportarnos  en  medio  de  un  mun- 
do nuevo.  uiuu- 

.  .  A  de  esos  muros  elevados  á  la  es- 

E \lt  ,  dqU  l0S  0,r"s-,l"e  el  «i*  con  sus  golpes 
•  edoblados  amenaza  dernbar  próximamente  ,  y  Z 

Zuu  T"*""1  aParicjo»  Pintan  on  frente  'te! 
raíble  al  enemigo  ,  espantado  de  tener  que  romper 
as  muradas  una  carrera  inmensa  de  nuevas 're- 
voluciones en  Aménca  se  ha  descubierto  de  un  gol- 
a  ios  ojos  de  la  Europa,  en  el  momento  mis- 
mo en  que  acababa  de  poner  término  á  la  su, a 
propia.    Lila  se  ha  encontrado  de  cara  con  pul! 

de  elTZ  T  60  t0daS,SUS  ¡deaS'  mas 
de  e  |a  por    a   nueva  dlréccjol)         h  ¿ 

que  lo  que  lo  están  por  el  Océano,  y  que  han  res 
pondido  por  ti  estrépito  de  las  ar'mas?  pm  com- 
bates, y  por  victorias,  tanto  a  las  amenazas,  co- 
mo  a  las  invitaciones  de  las  metrópolis.  Desde  su 
descubrimiento,  ¡a  América  entregaba  con  obedien- 

llTllTF  •  rU-í  fmim  4  ,0S  duf s  1«e  '»  'asno. 
Ijdacl  le  había  dado  ,  que  su  debilidad  le  hacia  so- 

portar  ,  y  que  su  ignorancia  le  privaba  valorar  de- 


bidamente.  Pero  luego  que  ha  llegado  a  ese  pun- 
to de  ilustración  y  de  fuerza,  que  inspiran  al  hom~ 
bre  el  deseo  de  emplear  sus  recursos  en  beneficio 
propio,  y  que  le  aseguran,  que  tiene  como  po- 
derlo conseguir,  ha  declarado,  que  sabía  lo  bas- 
tante para  gobernarse  por  si  misma,  que  su  brazo 
era  suficiente  para  consultar  su  defensa ,  y  que  de 
alli  en  adelante  los  frutos  de  su  suelo  ya  no  per- 
tenecerían sino  á  las  manos  que  se  empleasen  en 
su  cultivo. 

La  guerra  no  podía  dexar  de  ser  el  resultado 
de  pretensiones  tan  opuestas  á  las  de  las  metro- 
lis,  y  de  resoluciones  tan  formales  de  parte  dé  las 
que  antes  eran  colonias.  Se  ha  recurrido,  pues , 
á  las  armas  ,  y  después  de  tres  años  corren  arro- 
yos de  sangre  por  la  América  ,  sobre  á  quien  ha 
de  pertenecer. 

Hace  muchos  años ,  que  nosotros  habíamos  in- 
dicado todos  los  grados  ,  que  ha  corrido  esste  grande 
acto  de  la  emancipación  de  la  América.  En  una 
obra  publicada,  seis  meses  ha ,  habíamos  fixado  el 
stata  quo  de  esta  revolución  ,  tal  qual  existia  en- 
tonces.   Ahora  proseguiremos  su  examen. 

El  objeto  de  este  trabajo  es  investigar  si  la  in- 
dependencia ha  avanzado  ó  retrogradado ,  ganado 
o  perdido.  La  consideración  de  esta  alta  ó  de  esta 
baxa  nos  pondrá  en  estado  de  decidir  sobre  el  acon- 
tecimiento final.  Para  mayor  claridad  volvemos  á 
tomar  el  hilo  délas  cosas  en  el  punto  en  que  las 
habíamos  dexado. 

Estado  de  los  negocios  en  1."  de  Julio. 

Brasil, 

La  insurrección  de  Per  na  ra  buco  habrá  sido  so- 
focada. La  guerra  entre  Morillo  y  Bolívar  estaba 
concentrada  en  esa  inmensa  extensión  de  tierras , 
que  desde  el  Orinoco  hasta  el  mar  de  las  Antillas 
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abraza  Tas  Guayarías ,  y  las  siete  provincias ,  qne  for- 
man ia  capitanía  general  de  Caracas.  La  provin- 
cia de  Cartagena  ,  y  e!  reyno  de  Tierra  firme  r.o 
estiban  enteramente  exéntos  de  ella,  ni  tampoco 
el  reyno  de  la  Nueva  Granada  j  pero  la  capitanía 
general  de  Caracas  era  el  punto,  en  que  estaba 
colocada  la  silla  principal  de   la  guerra. 

Uno  de  los  exércitos  de  Buenos  Ayres  a  las  órde- 
nes del  general  San  Martin  ,  ocupaba  á  Chile. 

Otro,  al  mando  del  general  Belgrano,  estaba 
destinado  á  arrojar  del  Perú  al  ^xército  que  habla 
venido  de  este  país,  é  invadido  la  parte  del  terri- 
torio de  Buenos  A} res,  que  está  mas  aproximada 
al  Peni. 

Artigas  observaba  á  los  portugueses  de  Monte- 
video, y  los  contenia  dentro  de  esta  plaza. 

De  México  se  hablaba  poco.  Los  españoles 
dueños  de  los  puntos  de  comunicación  de  este  rey- 
no  con  la  Europa,  podian  decir  quanto  les  agra- 
dase sobre  el  estado  interior  de  este  pais.  Algu- 
nos millones  escapados  con  trabajo  á  la  vigilan- 
cia de  los  corsarios  independientes  ,  se  habian  pre- 
sentado como  la  prueba  del  goce  pacífico  é  in- 
disputado  de  la  España.  Ellos  hacían  mas  ruido 
en  las  gazetas ,  que  efecto  sobre  la  bolsa  de  Cá- 
diz, ó  sobre  el  tesoro  de  Madrid. 

Tal  era  el  estado  de  los  negocios ,  quando 
escribíamos  en  Julio  de  1817. 

Lo  que  hoy  día  publicamos  es  ,  pues,  una 
continuación  de  lo  que  decíamos  entonces.  La  reu- 
nión del  quadro  de  ambas  épocas  formará  el  por 
mayor,  y  como  el  hilo  de  esta  importante  his- 
toria. 

Al  efecto  tenemos  que  indagar ,  primero  :  lo  que 
se  hace  en  América,  sea  militar,  sea  politicamen- 
te. Segundo:  loque  Laxo  las  mismas  relaciones  se 
ha  hecho  eu  Europa ,  en  orden  á  la  América^ 
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Comencemos  por  el  Brasil. 

El  rey  ha  continuado  su  residencia  en  este 
pais,  y  no  se  ha  desprendido  de  Montevideo.  Su 
ministerio  Im  sido  renovado.  Parece,  que  aquel 
príncipe  esta  dispuesto  á  transferir  su  residencia 
del  Rio  Jaueyré  á  San  Sahat'or. 

Se  puede  ,  pues,  considerarle  como  fixado  en 
América,  corno  que  ha  escocido  allí  su  domici- 
lio. Por  couseqüeucia  la  metamorfosis  de  Portu- 
gal en  colonia,  y  la  del  Brasil  en  metrópoli,  es- 
tan  completas.  En  este  cambio  de  la  posición  de 
un  pais  con  respecto  al  otro ,  hay  algo  mas  que 
independencia  ;  porque  este  trueque  lit-va  consigo 
independencia  para  la  antigua  colonia,  y  depen- 
dencia para  -  la  antigua  metrópoli.  Esto  es  mas, 
que  lo  que  nosotros  pedíamos  ,  y  mas  aun  de  Jo 
que  pretendía  la  América,  que  seguramente  con- 
sentiría gustosa  en  dexar  á  la  Europa  indepen- 
diente, á  condición  que  esta,  usando  de  reciproci- 
dad, hiciese  otro  tanto  con  ella.  Pero  lo  que  hay 
en  esto  de  mas  curioso,  es  ver  los  vínculos  de  la 
dependencia  de  la  Europa  respecto  de  la  América 
texidos  por  las  manos  mismas  de  un  soberano  de 
la  Europa. 

Tal  es  uno  de  los  mas  agradables  efectos  de 
esta  especie  de  soberanía  patiimonial ,  que  adhirien- 
do todo  un  pueblo  á  un  hombre ,  y  no  este  hom- 
bre á  ese  pueblo,  permite  al  primero  transportar- 
se donde  quiere  ,  llevando  consigo  una  soberanía 
viajante,  que  le  sigue  por  todo,  sin  que  la  dis- 
tancia o  ia  duración  de  la  ausencia  introduzca  el 
menor  cambio  ,  ú  la  mas  pequeña  alteración  en 
esta  dominación  cómoda,  ni  en  ninguno  de  sus 
rebultados.  Los  pueblos  no  hacen  el  viaje ,  pero 
ellos  pagan  los  gastos,  y  sufren  todas  sus  conse- 
qüencias.  Al  modo  de  esas  campañas  ,  que  están 
siempre  descubiertas   á  los  estragos  del   uracan , 
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los  pueblos,  inmóviles  como  ellas,  permanecen  ex- 
puestos  á  los  sacudimientos  de  las  tempestades  po- 
líticas, mientras  que  mil  asilos  se  ofrecen  á  sus  xe- 
fes.  Lo  que  sucede  en  Portugal  puede  considerar- 
se como  una  nueva  prueba  de  la  veneración  ,  que 
merece  el  culto  del  gobierno  constitucional,  que 
seguramente  pondría  buen  orden  á  las  aberra- 
ciones de  esta  especie,  y  fixando  al  principe  en 
medio  de  la  nación,  lo  tendría  adherido  á  la  suer- 
te misma  de  Sos  subditos  ,  dándose  por  feliz  y  glo- 
rioso en  confundir  su  destino  con  el  de  ellos.  Si  los 
pueblos  se  han  dado  xefes,  no  ha  sido  para  ver- 
los separarse  en  el  conflicto,  sino  para  encontrar- 
los á  su  cabeza  ,  quando  amenaza  el  peligro.  La 
intervención  de  Jos  cinco  grandes  poderes  en  el 
negocio  de  Montevideo  no  ha  obtenido  aán  so 
efecto.  El  cambio  del  ministerio  brasilense,  y  la 
distancia,  que  nos  separa  del  Brasil,  han  debido 
producir  alguna  demora  en  las  consecuencias  de 
esta  intervención  ,  y  en  la  noticia  del  efecto  que 
ha  tenido;  pero  la  Europa  ha  hablado,  y  mas 
tarde  ó  mas  temprano  se  han  de  ver  las  resultas. 

Un  ministro  brasilense  se  ha  presentado  ya  á 
la  Europa.  Las  negociaciones  están  a  punto  de  co- 
menzar. Al  fin  esta  diferencia  será  terminada; 
pero  sus  efectos  le  sobrevivirán  con  relación  á  la 
América.  Ella  habrá  contribuido  también  á  pre- 
sentar, en  quanto  á  los  negocios  de  Europa ,  el 
inconveniente  de  tener  que  tratar  con  gobiernos  eu- 
ropeos establecidos  en  América.  Esta  distancia  pre- 
para grandes  dilaciones,  que  son  siempre  perjudi- 
ciales á  los  negocios. 

Mientras  se  proporciona  una  transacion  final , 
Portugal,  como  ya  se  observó  en  otro  lugar,  (#) 
ha  venido  á  ser  el  auxiliar  de  los  independientes, 

(*)  Pág.  15  y  16  de  la  obra  del  mismo  autor  sobre  los  tres 
meses  últimos  de  la  América  meridional  y  del  Brasil ,  traducida  r 
publicada  en  e$ta  ciudad  el  ano  próximo  anterior.  (  Nota  de* 
traductor.  J 
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Se  ha  visto  un  movimiento  de   fuerzas  españolas 
liácia  las  fronteras  de  Portugal.     Una  parte  de  las 
tropas  estacionadas  en  ,1a  vecindad  de  Cádiz  con 
de -ti no  á  la  América  ha  marchado  hacia  Portugal. 
Por  esta  diversión  [  éste  se  ha  hecho  realmente , 
aunque  sin  intención  ,  y  contra  su  intención  ,  el  au- 
xiliar de  la  independencia;  porque  él  ha  privado 
A  la  España,  que  disponga  de  sus  fuerzas  contra  los 
independientes.    Todo  soldado,  que  se  saca  de  las 
expediciones  de  Cádiz,  equivale  á  un  soldado  dado 
á  .  la  América.    Mientras  que  las  fuerzas  españolas 
están  ocupadas  en  la  península,  ellas  dexan  á  la 
América  el  tiempo  de  aumentar,  y  de  organizar 
Jas  suyas ,  atirinar  su  gobierno ,    y  extender  sus 
progresos  y  sus  relaciones.    Tal  enfermedad  ,  que 
curada  en    tiempo ,  cedería  fácilmente    á   uu  re- 
medio,  resiste  á  otro,  aunque  sea  mas  activo,  pe- 
ro administrado  inoportunamente  ,  después  que  una 
invasión  completa  del  mal  ha  desnaturalizado  el  pri- 
mer carácter  de  la  enfermedad.    Lo  mismo  sucede 
con  todas  las  diminuciones  de  fuerzas,  y  con  las 
dilaciones  ,  que  la  diversión  de  Portugal  induce  en 
las  marchas  de  la  España.    Lo  que  puede  tener 
resultado  útil  en  una  época,  queda  sin  efecto  en 
otra    mas   diñante.     Portugal ,   contrariando  á  la 
España  por  su  triste  empresa  sobre  Montevideo,  y 
obligándola  á  retener  sus  tropas  en  la  península , 
se  ha  constituido  un  favorecedor  muy  importaute 
de  la  independencia  americana,    Es  verdaderamen- 
te curioso  oirle  inculcar  sobre  la  necesidad  de  pre- 
caucionarse contra  los  independientes,  para  justifi- 
car  la  ocupación    de  Montevideo ,    mientras  que 
trabaja  en  dar  grandes  aumentos  á  esa  misma  in- 
dependencia ,  obligando  ala  España  á  retener  cer- 
ca de  sí  las  tropas  destinadas  á  combatir  en  Ame- 
rica.   En   esta  conducta ,   el  gobierno  del  Brasil 
manifiesta  dos  cosas. 

I.:a    Que  él   no  conocia  su  situación,  pues  lle- 
gado a  ser  americano,  era  anti  natural ,  que  se  ar- 
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mase  contra  oíros  americanos  ,  y  que  viniese  á 
trabajar  por  los  intereses  de  la  Europa  en  Améri- 
ca. 2.'ia  Que  él  trabajaba  sin  preveerlo  ,  por  el  bien 
estar  del  Brasil;  porque  es  evidente,  que  todo  lo 
que  acelere  la  ^mancipación  de  la  América,  apro- 
vechará al  Brasil  ,  parte  principal ,  pais  el  mas  ade- 
lantado de  la  América  meridional.  A  menos  ,  que 
no  se  transporte  el  Brasil  á  Europa,  a  su  turno, 
ej  tendrá  necesidad  de  la  América  contra  la  Eu- 
ropa ,  en  igual  orado ,  que  otra  q  na!  quiera  parte 
de  la  América.  El  forma  con  ella  un  todo  indivisible  , 
ligado  por  unidad  de  intereses  americanos,  que 
no  permiten  á  ninguna  parte  de  la  asociación  se- 
pararse de  las  otras.  La  América  es  ,  por  la  natura- 
leza de  las  cosas  ,  un  estado  federativo  ,  q uando 
se  trata  de  negocios  de  la  Europa,  asi  como  esta 
lo  será  con  respecto  á  los  de  América.  Esta  es 
una  verdad,  de  que  conviene  penetrarse  bien  ,  para 
juzgar  de  la  tendencia  ,  y  del  movimiento  de  es-, 
ta  región.  El  primer  ministerio  brasilense,  que 
entienda  bien  sus  negocios ,  no  se  engañará  en 
la  dirección,  que  debe  darles.  Quando  la  corte 
del  Brasil  haya  respirado  suficientemente'  el  ayre 
de  la  América ,  ella  se  encontrará  toda  america- 
na por  la  sola  fuerza  de  su  residencia  en  este  pais. 
Ella  se  impregnará,  k  su  pesar,  de  fas  propieda- 
des inherentes  al  suelo  americano  ;  y  al  modo  de 
esas  plantas ,  que  con  la  translación  á  otros  paí- 
ses pierden  una  parte  de  las  formas  y  del  sabor 
de  la  tierra  natal ,  y  contrallen  las  del  nuevo  cli- 
ma á  que  han  sido  transpuestas,  la  corte  del  Bra- 
sil, no  tardará  en  cesar  de  ser  europea  ,  y  de 
mirar  a  la  Europa  con  ojos  europeos,  considerán- 
dola únicamente  baxo  el  punto  de  vista ,  que  lo 
hacen  los  de  na*  americanos..  No  se  crea  ,  que  la 
corte  de  Portugal,  remide  por  elección  en  el  Brasil. 
Ella  debe  frequejitemente  echar  unas  miradas  de 
pesar  y  de  dolor  hácia  la  tierra  natal.  Si  como 
desterrada   pasó  al  Brásil ,  como  obligada  perma- 
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nece  en  él ;  porque  el  estado  de  este  pais ,  y  la 
circunstancia  de  bailarse  colocado  en  el  centro  de 
la  conflagración  del  continente  americano  ,  la  obli- 
ga á  lio  separarse  de  aílu  Los  progresos,  que  es- 
te pais  hará  cada  dia  en  población  y  en  rique- 
za, aumentando  sin  cesar  su  importancia,  -harán 
por  lo  mismo  mas  urgente  la  necesidad  de  uo  per- 
derlo de  vista.  En  semejante  estado  de  iricremeu- 
to  ,  y  hallándose  en  medio  de  una  vecindad  afec- 
tada de  turbulencias  ,  abandonarlo  á  si  omino  se- 
ria lo  propio  que  renunciar  a  él :  y  nadie  puede 
dudar,  que  ed  este  desamparo,  él  no  tardaría  en 
hacer  su  negocio.  El  acontecimiento  de  Pen tara- 
buco debe  servir  de  lección.  La  corte  del  Bra- 
sil tiene  bastantes  intereses  que  consultar  en  esa 
región  ,  intereses ,  que  el  rey  de  Portugal  no  tie- 
ne, ni  podrá  jamas  tener  en  Lisboa.  El  o  rizo  li- 
te de  Portugal  es  bien  limitado  en  comparación  de 
él  del  Brasil.  Si  algunas  resoluciones  ,  cuya  natu- 
raleza es  tan  imposible  asignar,  como  indicar  ía 
época  en  que  pueden  tomarse,  volviesen  á  traher 
al  rey  del  Brasil  á  Europa,  él  vendría  absoluta- 
mente solo  ;  y  los  vestigios  de  la  mansión  que  ha- 
bria  hecho  en  el  Brasil  ,  quedarían  allí.  Después 
de  haberle  llevado  la  libertad  del  comercio  ,  y  ha- 
ber puesto  término  al  exclusivo  del  de  la  metro- 
poli ,  dexaria  á  sus  espaldas  lo  uno  y  lo  otro. 
Las  cosas  no  se  quitan  tan  fácilmente  como  se  dán» 
Estos  bienes  no  se  poseen  sino  una  vez  ;  y  es  muy 
ciego  el  que  cree  poder  abandonarlos,  y  volverlos 
á  tomar  a  su  antojo.  Si  el  principe  vuelve  de  allí, 
debe  ser  para  no  regresar  otra  vez  allá.  La  pre- 
sencia del  rey  de  Portugal  en  el  Brasil  es  ,  pues  , 
una  confirmación  de  la  independencia  americana, 
y  lo  que  es  mas ,  una  agravación  de  esta  misma 
independencia  con  respecto  á  la  Europa  ;  porque 
ella  sugeta  una  parte  de  la  Europa  á  una  parte 
de  la  América. 

Si ,  contra  todas  las  probabilidades,  la  España 


i  n  ) 

triunfase  de  ¡a  América,  la  sola  liberíad  de  co- 
mercio establecida  en  el  Brasil  y  en  los  Estados- 
Unidos  ,  anularía  este  triunfo  en  su  parte  fotil  ,  que 
es  lo  exclusivo  del  comercio.  La  España  no  pro- 
cura conservar  su  dominación  en  América,  sino 
par*  retener  los  provechos,  que  están  vinculados 
al  comercio  que  hace  alü  esclusivamente ;  porque 
no  es  el  poder  el  que  se  busca  en  la  posesión  de 
las  colonias,  sino  la  riqueza,  que  á  su  turno  vie- 
ne á  ser  el  medio  del  poder.  Si ,  cien  años  an- 
tes de  la  formación  de  los  Estados  Unidos  ,  y  en 
tiempos  mas  cercanos  ,  antes  de  ía  translación  del 
rey  a!  Brasil ,  la  España  tenia  mucho  trabajo  en 
defenderse  de  los  pabellones  extranjeros ,  que  iban 
á  burlarse  de  sus  prohibiciones,  para  participar 
de  los  provechos  de  sus  posesiones  americanas , 
¿  como  podrá  garantirse  ahora,  con  el  vuelo  que 
ha  tomado  la  marina  americana ,  con  la  ocupación 
or  los  EstaíJos-U nidos ,  de  una  parte  dei  golfo  de 
Jé*  ico,  y  con  un  Estado  libre  en  el  Brasil ,  que 
divide  en  dos  !a  América-meridional  ,  y  que  hace 
al  medio- dia  de  este  país  lo  que  los  Estados- Un  idos 
e secutan  al  Norte  ? 

Todo  se  dá  la  mano  en  esta  inmensa  cues- 
tión de  las  colonias.  Antes  de  sentar  un  principio, 
es  á  decir ,  de  hacer  un  acto  ,  es  preciso  mirarse 
en  ello  muy  bien  ,  porque  las  consecuencias  vienen 
inmediatamente  á  montones.  Ellas  son  de  la  mas 
grave  entidad  ,  y  es  muy  superfluo  armarse  en  se- 
guida para  combatirlas,  pues  sus  efectos  alcanzan 
y  se  hacen  sensibles  por  todas  partes  Desgracia- 
damente en  estos  negocios  parece,  que  la  regla 
fuese  comenzar  por  olvidar.  No  se  obra  con  arre- 
glo á  las  circunstancias:  no  se  tiene  consideración 
á  los  principios  :  no  se  pesan  las  consecuencias  :  se 
manifiestan  éstas;  y  he  aqui  ,  que  el  resultado  es 
verse  encerrado  en  medio  de  un  orden  de  cosas, 
que  no  se  habia  calculado  ni  aun  en  su  menor  par- 
te.   Esto  es  lo  que  ha  sucedido  al  rey  de  Portu- 
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afal  por  su  translación  al  Brasil  ,  y  por  su  ataque 
contra  ¡Montevideo,  fluyendo  de  la  Europa,  éi  ha 
venido  á  libertar  la  America  sin  preveerlo.  Rey- 
nando  sobre  Portugal  desde  su  nueva  mansión  del 
Brasil,  ha  dado  á  la  América  el  imperio  sobre  una 
parte  de  !a  Europa,  y  ha  roto  lo  exeSosivo  del  comer- 
cio de  Portugal  con  respecto  al  Brasil.  Ultimamen- 
te ha  disuelto  el  gran  vinculo,  que  ligábala  Amé- 
rica á  la  Europa.  Hay  muchas  cosas  comprendidas, 
como  se  observa  á  primera  vista,  en  esta  transla- 
ción al  Brasil.  Tomando  su  principe  una  actitud  , 
á  la  vez,  equivoca  contra  la  España  y  contra  los 
independientes,  ha  servido  ruara  vi  liosamente  á  los 
últimos ,  reteniendo  en  España  ios  soldados  que 
debían  ir  á  combatirlos  en  América.  Asi,  el 
enemigo  de  la  independencia  se  ha  cambiado  ,  sin- 
saberlo  ni  quererlo,  en  uno  de  sus  mas  activos 
auxiliares.  El  no  podra  subsíraherse  á  la  gloria 
involuntaria  de  ser  incluido  en  d  numero  de  sus 
fundadores. 

Dexémosle  en  medio  de  la  América  y  de  es- 
tas contradiciones.  El  no  puede  ya  salir  ni  de  la 
una  ni  de  las  otras. 

Guerra  de  la  independencia  en  America; 

Es  preciso  distinguir  diferentes  grados  en  la 
guerra,  que  ha  ocasionado  la  independencia  ame- 
ricana. En  algunas  partes  es  militante  ;  triunfante 
en  otras.  En  Buenos  Ayres  ha  cesado  la  guerra, 
y  aun  hablando  con  mas  propiedad  ,  no  ha  comen- 
zado ,  porque  todavía  no  se  ha  visto  un  ataque  di- 
recto contra  esta  ciudad. 

Un  exército  realista  venido  del  alto  Perú  lo- 
gró ventajas  considerables  en  la  distancia ,  y  al 
principio  de  sus  operaciones.  Invadió  por  un  mo- 
mento las  partes  superiores  de  su  territorio.  Esto 
es  quanto  se  ha  intentado  contra^Buenos-Ayres.  Su 
gobierno  ha  sabido  aprovecharse  del  reposo,  que 
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se  le  dexaba  gozar ,  para  organizarse  en  lo  civil  , 
fortificarse  militarmente,  y  arreglar  sus  rentas.  No- 
carece  de  medio  alguno  de  ataque  ni  de  defensa. 
En  el  estado  actual,  Buenos  Ayres  no  temerla  un 
ataque  regalar.  Lo  que  hizo  dos  veces  contra  los 
ingleses  ,  lo  renovaría  con  mas  facilidad  contra  los 
españoles.  De  aqui  en  adelante  es  necesario  con- 
siderar á  Buenos  Ayres  como  al  abrigo  de  todo 
ataque.  En  Buenos  Ayres  se  halla  la  alma  de  la 
independencia  americana  ;  y  la  salud  de  la  una  ase- 
gura la  de  la  otra.  La  España  llegaría  ya  muy  tarde; 
ella  ha  perdido  el  tiempo.  Roma  vid  á  Aníbal  ba- 
xo sus  muros  después  de  la  batalla  de  Cannas, 
y  por  no  haber  entrado  en  Roma,  después  de  ha- 
berle hecho  sufrir  este  gran  desastre,  vió  á  su  tur- 
no á  los  romanos  baxo  los  muros  de  Cartago.  Za- 
ma  decide  si  Aníbal  sabia  aprovecharse  también  de 
la  victoria  como  prepararla  y  conseguirla. 

BuenosAyres  ,  pudiendo  disponer  de  sus  fuer- 
zas, se  ha  hecho  conquistadora.  Uno  de  sus  exer- 
citos  ha  invadido  á  Chile,  y  le  ha  restituido  la. 
independencia,  de  que  algunos  años  antes  había 
gozado.  Un  segundo  exereito  ha  penetrado  en  el 
alto  Perú  tras  el  exérciío  español  ,  que  descendió 
de  aquel  pais.  Este  ,  careciendo  de  subsistencias  , 
y  perseguido  por  las  bandas  insurgentes  se  vid 
forzado  á  retirarse.  Lo  que  de  él  entre  al  Perú  , 
después  de  todas  las  pérdidas  consiguientes  á  las 
retiradas  que  se  hacen  en  un  pais  de  acceso  tan  di- 
fícil ,  no  aumentará  mucho  sus  medios  de  defen- 
sa. El  Perú  será  atacado  por  los  dos  exércitos  de 
Buenos- Ayres.  El  uno  mandado  por  el  general 
Belgrano  ,  penetrará  por  el  camino  de  las  cordi- 
lleras. El  exérciío  reunido  en  Chile  baxo  las  or- 
denes del  general  San  Martin  deberá  transportarse 
por  mar,  para  llegar  á  Lima.  La  reunión  délos 
medios  de  transporte  insumirá  mucho  tiempo.  La 
aridéz  de  las  costas  del  Perú ,  que  preseutan  por 
todas  partes  una  playa  abrasadora  y  seca  impide 
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á  no  exérciío  el  tránsito  por  tierra.  Es  necesario 
recordar  aqui  el  plan  seguido  por  Buenos  Ayres ; 
éi  es  todo  americano ,  todo  de  emancipación  ge- 
neral de  la  América  contra  la  España.  Si  Buenos- 
Ayres  atendiese  solo  á  su  propia  emancipación  ,  y 
á  sostener  esta  emancipación  ,  pudiera  detenerse  en 
ei  punto  á  que  ha  llegado.  Segura  ya  de  no  po- 
der ser  turbada  en  su  interior,  habría  llenado  con  esto, 
sus  miras  -personales  ;  un  ataque  directo  no  puede 
llegar  hasta  ella.  Los  que  pudieran  hacérsele  por 
ei  lado  de  Chile  y  dé!  Perú  ,  serian  demasiado  le- 
janos ,  demasiado  indirectos  para  presentar  aigo, 
que  pudiese  inquietarla.  Ademas  se  necesitaria  pa- 
ra esto  ,  que  dichos  paises  perteneciesen  á  la  Espa- 
ña ;  pero  el  primero  ya  no  le  corresponde ,  y  el 
segundo  está  en  vísperas  de  quitársele.  Estos  dos 
paises,  en  vez  de  poder  amenazar  a  Buenos-Ayres, 
van  á  servirle  de  auxiliares  y  de  murallas.  Ha- 
biendo llegado  ¿Veste  grado  de  seguridad ,  Buenos- 
Ayres  podia  detener  su*  marchas,  conservando  en 
su  seno  las  fuerzas,  que  dirige  afuera ,  y  para  ser- 
vicio de  los  otros,  pero  preside  á  sus  consejos  una 
política  mas  elevada.  ¡  Era  poco  para  su  gobierno 
haber  trabajado  en  su  libertad  y  seguridad  propia f 
l  El  estiende  sus  miras  á  la  de  la  América  entera, 
y  esto  por  consideraciones  de  política  muy  subli- 
me— la  de  constituir  cada  una  de  las  secciones  de 
América  en  otros  tantos  baluartes  de  la  libertad  : 
la  de  hacer  de  la  América  un  cuerpo  homogéneo  de 
libertad,  destinado  á  sostenerse  mutuamente  en  to- 
das sus  partes :  idea  generosa  y  grande ,  idea  de 
salud  para  Buenos-Ayres,  lo  mismo  que  para  toda 
la  América  ,  pues  en  casos  semejantes  la  salud  del 
uno  es  la  salud  del  otro  ,  idea  de  sabiduría  y  pre- 
visión ,  cálculo  muy  superior  al  frió  egoísmo,  que 
todo  lo  compromete,  porque  todo  lo  limita!!!  Se 
halla  en  esta  conducta  de  Buenos-Ayres  esa  exten- 
sión de  miras,  que  casi  siempre  acompaña  las  gran- 
des alteraciones  políticas,  épocas  en  que  todo  se  ha- 


(  15  ) 

ce  en  grande  por  los  innovadores  ,  mientras  que  los 
adversarios  ponen  su  seguridad  en  la  defensa  de 
algunas  murallas,  que  se  precipitan  las  unas  des- 
pues  de  las  otras.  En  general ,  la  extensión  y  la 
resolución  están  de  parte  de  las  alteraciones ,  la  ir- 
resolución y  la  timidez  al  lado  de  la  conservación. 

Buenos  Ayres  conquistó  á  Chile  para  el  bien 
común  de  la  independencia,  y  lo  mismo  sucede- 
rá con  el  Perú.  (#)  En  esto  se  observa  el  efecto 
de  un  sistema  seguido,    destinado   á  extenderse  á 
todas  las  partes  de  la  América  ,  hasta  concluir  abso- 
lutamente con  !a  dominación   española.  Buenos- 
Ayres  no  se  detendrá  hasta  que  no  haya  extirpa- 
do sus  últimas  reliquias.    Este  plan  es  el  único 
racional,   el  solo  digno  de   hombres  pensadores, 
el  que  exclusivamente  corresponde  á  la  grandeza  de 
los  sacrificios ,  que  ha  hecho  la  América.  Mien- 
tras quede  á  la  España  una  sola  puerta  franca ,  Ja 
suerte  de  la  América  no  estará  afianzada.    Ella  imi- 
tará á  los  Estados-Unidos,  que  seguramente  no  se 
habrian  detenido  antes  de  haber  libertado  la  tota- 
lidad de  la  América  del  Norte  ,  y  que  no  habrian 
dexado  en  poder  de  la  Inglaterra  á  Boston  y  Char- 
lestown,    para  conservar  á  Nueva  Yorck  y  Fila- 
delfia.    Negocios   de  esta  importancia  deben  ha* 
cerse  por  mayor ;  y  pues  está  empeñada  la  COntien- 
^C*)    Seguramente  el  autor  habla  de  Buenos-Ayres  como  direc- 
triz  de  los  planes  para  la  reconquista  de  Chile  ,  y  la  que  lia 
hecho  los  principales  esfuerzos  p? ra  conseguirla,  pero  no,  como 
que  ella  haya  contribuido  exclusivamente  á  este  objeto.    La  co- 
operación de  mocha  parte  de  lo?  habitantes  del  mismo  Estado  de 
Chile,  y  los  heroycos  sacrificios  de  la  provincia  de  Cuyo  Um 
segundado     á  satisfacción   las  acertadas    combinaciones   *de  -k 
administración  actual.    Igual  ayuda  están  prestando  las  proviueias 
interiores  para  la  reconquista  del  Perú.    Como  esta  causa  lo  es 
de  todos  los  pueblos  ,  todos  concurren  á  ella  proporcionálmeirte. 
El  Sr.  Pradt  en  la  atribución  que  hace  á  Buenos-Ayres ,  se  co- 
noce que  ha  querido  recomendar  la  importancia  del  que  dá  el 
impulso    general  á  los  negocios.    ¡Tan  necesario  es,  sin  duda,, 
pueblos  del  Rio  de  la  Plata ,  que  haya  un  centro  de  dirección  uní- 
vswaJ'!   jW&tu  M  traductor.  # 
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da,  es  preciso   llevarla  al  cabo.    Tal  es  la  con»-* 

docta  seguida  por  Bueno-.- A)  res  ,  que  es  el  alma: 
de  esta  grande  empresa  por  la  libertad  americana. 

En  esta  parte  de  América  no  deben  realizar- 
se acontecimientos  importantes  antes  de  algunos 
meses.  El  territorio  de  Buenos  Ayres  está  exéu- 
to  de  !a  guerra.  El  exército  independiente  del  Pe*- 
ni  no  tiene  que  hacer,  mas  que  seguir  la  retira- 
da, que  continúan  los  realistas  penosamente.  El 
esército  de  Chile  va  no  tiene  enemigos  á  la  vista: 
él  está  ocupado  de  los  preparativos  de  su  tránsito 
al  Perú  ;  quando  se  realice,  se  renovará  el  inte* 
res  propio  de  esta  grande  escena.  Pero  mientras 
la  guerra  está  como  dormida  en  el  Sud  de  Amé- 
rica ,  se  halla  en  toda  su  fuerza  en  la  capiíania 
general  de  Caracas.  La  multitud  de  acciones  que 
alli  se  dan,  caracteriza  las  guerras  de  revolución 
ó  las  guerras  civiles.  Las  que  son  puramente  po- 
lítica»* no  tienen  el  mismo  carácter  de  encarniza- 
miento, de  impetuosidad  ,  de  necesidad  de  ven- 
cer. En  las  unas  entra  el  cálculo  ,  en  ¡as  otras  las 
pasiones,  que  siempre  son  mas  activas  y  constantes. 

La  guerra  entre  Morillo  y  Bolívar  ha  desple- 
gado por  una  y  otra  parte  una  actividad  inaudi- 
ta. Los  independientes  han  adquirido  la  ciencia 
de  las  combinaciones,  y  la  regularidad  propia  de 
las  guerras  de  Europa. 

i\o  es  fácil  valorar  con  exactitud  las  fuerzas 
de  ambos  partidos :  y  aun  podridnos  decir,  que 
no  hay  necesidad  de  fixarlas.  La  igualdad  gene-, 
ral  ,  á  pesar  de  algunas  desigualdades  parciales,  pue- 
de comprobarse  por  la  circunstancia  de  que  ambos 
partidos  se  sostienen  en  presencia  el  uno  del  otro, 
balanceándose  entre  si.  Los  independientes  tienen 
sin  disputa  la  ventaja  del  número;  los  españoles 
la  de  la  táctica.  Pero  esta  es  comunicable  por  su 
naturaleza,;  se  divide  diaiiamente  entre  los  dos 
partidos;  y  por  ultimo  quedará  igual  entre  amhosj 
lo  que  inclinará  la  balanza  en  favor  de  los  inde- 
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pendientes,  que  obtienen  Ja  ventaja  de!  núir.ero. 
La  educación  militar  de  los  Americanos  del  Me. 
diodia  se  hará  como  se  hizo  ía  de  los  americanos 
del  Norte.    Este  oficio  se  aprende  combatiendo; 
con  el  uso  se  aprenden   todas   las  artes.    En  esta 
carrera  ios  hombres    encuentran    bien  pronto  su 
■igualdad  natural,  juego  que  tienen  libertad  de  de- 
«envolver  todas  sus  facultades,  en  lo  qual ,  si  hay 
algunos  secretos  ú  obstáculos,  se  allanan  en  poco 
tiempo.    La  revolución  framesa  ofrece  en  este  gé- 
nero ía  mejor  experiencia  ,  y  ia  lección  mas  segu- 
ra.   A  su  turno  ,  los  americanos  están  en  el  mis- 
mo caso.    Ellos  combaten  ;  por  consiguiente,  se  ha- 
cen aguerrí  ios.    La  pasión  producida  por  los'intere- 
ses,  que  tienen  que  defender,  suple  lo  que  puede 
faííaríes   de  instrucción,    lo  que       -comienza  á 
e:vL-cuíar  con  pasión  vehemente,  acaba  por  hacerse 
bien.    Desiguales  en  ciencia  militar,  los  america- 
nos son  superiores   en  los  móviles  morales,  que 
aumentan  las  facultades  del  hombre.    Se  acaba  de 
tener  una  prueba  de  esto  en  lo  que  ha  sucedido  en 
el  ataque  de  la  isla  de  la  Margarita.    g  Quien  habria 
presumidos  que  ella  pudiese  resistir  á  un  cuerpo 
de  tropas  regladas,  tal  como  el  que  Morillo  llevó 
alíi  ?    i  Quien  no  la  consideraba  como  presa  en  el 
mero  hecho  de  ser  aíacnda  ?    ¿Quien  sospechaba 
ía  existencia  de  un  batallón  ,  y  de  un  xefe  militar 
en  la  Margarita?    Mas  lo  cierto  es,  que  después 
de  muchos  dias  de  combates,  el  temible  Morillo, 
se  ha  visto  obligado  á  soltar  la  presa  ,  y  abandonar 
el   proyecto,  dexando  nna  parte  de  sus  soldados 
muertos  á  manos  de  unos  hombres  ,  que  se  igno- 
raba   hubiesen  jamas  manejado    armas ,    y  cuva 
fuerza  principal  ha  consistido  en  la  necesidad  que 
tenian  ,  y  en  la  resolución  que  -abrazaron  de  defen- 
derse.   Desengañémonos:  quien  lo  quiere,  lo  puede. 
Lo  propio  vendrá  á  suceder  en  las  otras  partes  de 
la  América.    Las  mismas  causas  producen  los  mis- 
inos efectos. 

c 


í^a  guerra  eri  esta  parte  ha  cambiado  de  teatro. 
De  los  bordes  de  la  mar  de  la3  Antillas  ha  pasa- 
do al  interior  de  las  tierras,  y  riberas  del  Ori- 
noco. Esta  mutación  ha  proporcionado  á  ios  inde- 
pendientes considerables  ventajas.  Por  la  ocupación 
de  un  territorio  propio  para  la  manutención  de  los 
animales,  tienen  el  arbitrio  de  apropiarse  los  nu- 
merosos ganados  que  allí  pacen ,  y  retiradas  seguras 
en  caso  de  desgracia.  A  mas  de  ello ,  los  enemigos, 
por  esta  translación  del  teatro  de  la  guerra ,  están 
relegados  á  unas  costas  desprovistas  de  medios  de 
subsistencia ,  pues  se  hallan  devastadas  por  la  guerra 
desoladora  de  tantos  años.  La  nueva  dirección  que 
los  independientes  han  dado  á  su  guerra ,  es  el 
efecto  de  una  sábia  combinación ,  de  que  deben 
resultarles  grandes  progresos.  Asegurándose ,  como 
lo  han  hecho,  del  curso  del  Orinoco,  y  atacando 
de  nuevo  á  sus  enemigos  sobre  los  bordes  del  mar, 
se  han  posesionado  de  todos  los  recursos  que  pro- 
porciona lo  interior  del  pais.  La  parte  que  ellos 
ocupan  estaba  intacta  de  los  horrores  de  la  guerra, 
y  asi  sus  medios  de  subsistencia  son  los  mas  com- 
pletos. El  mas  precioso  de  todos  es  el  de  los 
caballos,  que  se  encuentran  alli  en  un  número 
inmenso,  pero  en  un  estado  de  completa  libertad, 
3o  que  demanda  algún  tiempo  para  domesticarlos. 
Asi  es  que  los  españoles  han  perdido  una  ventaja, 
que  no  puede  compensarse  de  modo  alguno.  Les 
será  difícil  mantener  la  campaña  delante  de  unos 
enemigos,  que  con  el  auxilio  de  su  caballería  pue- 
den fatigarlos  sin  temor  de  ser  ellos  inquietados. 
Después  de  haber  conquistado  la  comarca  del  Ori- 
noco ,  los  independientes  se  han  avanzado  en  dos 
divisiones  sobre  Caracas  y  Cansan  a.  Morillo,  de 
regreso  de  su  desgraciada  expedición  de  la  Marga» 
rita ,  debe  encontrarse  frente  por  frente  con  ellos. 
Be  resultas  de  este  encuentro,  ó  los  independien- 
tes han  de  correr  el  riesgo  de  una  acción  general, 
q  loque  parece  mas  prudente,,  se  limitarán  a  coa^ 
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servar  las  ventajas  adquiridas ,  y  proporcionarse  por 
medio  de  ella»  otras  nuevas,  arruinando,  con  las 
demoras  á  un  enemigo,  que  trae  sus  recluías  cte 
lejos,  y  que  carece  de   todo.    Este  último  cálcu- 
lo ,  aunque   menos  heroyco  que  el  primero ,  pa- 
rece  el  mas    seguro.    Sabias  dilaciones  son  ge- 
neralmente el    principio   de   grandes  y  prósperos 
sucesos.    Se  anuncia  el  relevo  de  Morillo  Qual- 
quiera  que  sea  el  mérito  del  sucesor ,  no  es  fá- 
cil que  le  supere  en  valor ,  actividad  ,  y  resolu- 
ción.   Morillo  ,  cuyo  vigor  militar  se  asegura  ser 
en  grado  eminente,  merece  sin  disputa  ocupar  un 
lugar  entre  los  guerreros  infatigables,  á  quienes  nin- 
guna dificultad  puede  desalentar.    Fuera  de  desear, 
que  un  corazón  humano  hubiese  sido  compañero 
de  ese  carácter  fuerte ,   á  que  debe  sus  laureles. 
Las  altas  calidades  de  los  guerreros  se  desplegan 
«obre  teatros  semejantes  á  ese,  en  que  Morillo  ha 
exercitado  sus  talentos   y  su  constancia.  Nuestras 
guerras  de  Europa  hechas  baxo  un  cielo  benigno* 
en  uu  país  abundantemente  poblado ,  cubierto  de 
caminos  cómodos  ,  enriquecido  con  todos  los  pro. 
ductos  de  las  artes  ,  en  medio  de  campos  cubier- 
tos de  mieses,  son  funciones  de  placer  en  compa- 
ración de  las  que  se  hacen  en  esos  climas  divi- 
didos entre   diluvios   alternativos   de  agua  ó  de 
fuego ,  en  los  quales  todo  es  extremo ,  donde  es1 
preciso    defenderse    de    las    exhalaciones    de  la 
tierra,  de  los   insectos,  que  su  seno  vomita  pa- 
ra atormentar  los  seres  animados;   países,  en  los 
quales  ninguna  industria  se  ofrece  en  socorro  del 
hombre,    donde    su    mano   no    ha  allanado  ru- 
ta alguna,  ni   arrancado  las  espinas   que  cubren 
esas  tierras  aun  nuevas,  ni  formado  puentes  para 
facilitar  el  tránsito  de  sus  innumerables  rios ;  don- 
de el  arte  de  curar  es  tan  raro  ,  como  son  comu- 
nes los  medios  de  herir ;  y  donde  se  carece  de  esos 
depósitos,  que  sabias  combinaciones  establecen  en 
otros  países  para  guardar  todo   lo  que  facilita  el 
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wrwmscnto  ,  y  la  conservación  de  un  exércíto.  En 
América;  un  general  debe,  baxo  pena  de  pe- 
recer, reunir  en  un  alto  grado  calidades  físicas  y 
morales,  de  que  un  general  de  Europa  puede  ca- 
recer, sin  dexar  por  eso  de  ser  buen  genera!.  Pe- 
ro,  si  ía  prolongación  de  estos  combates,  en  que 
se  derrama  la  sangre  ,  y  se  cometen  todos  los  hor- 
rores ,  compañeros  inseparables  de  esta  clase  de 
tragedias,  y  de  una  guerra  hecha  con  la  mayor  ani- 
mosidad, nos  dá  mocha  materia  para  contristar, 
nos,  un  rayo  de  ñlep, ria  brilla  también  en  el  fon- 
do de  este  triste  quadro-,  y  nos  anuncia  ,  que  am- 
bos partidos  han  adoptado  medidas  menos  crueles, 
que  aquellas  á  que  se  habían  abandonado  hasta 
aqui.  La  humanidad  ha  triunfado  al  fio  de  am~ 
bas  partes,  y  como  a  competencia  se  han  publi- 
cado amnistías.  La  necesidad  de  usar  de  clemen- 
cia se  ha  hecho  igualmente  sentir.  Enemigos  so. 
bre  todo  lo  demás,  al  meaos  se  han  puesto  de 
acuerdo  sobre  este  punto.  En  fin  ,  la  guerra  ex- 
tenderá solamente  sus  estragos  á  los  combatientes. 
El  hombre  inerme  no  será  herido  por  la  espada* 
que  no  haya  provocado,  y  á  la  quai  no  pueda  oponer 
otra  cosa,  que  su  pecho  descubierto.  Se  habían 
adoptado  en  estas  comarcas  abominables  métodos 
de  exterminación  ,  que  hombres  tan  faltos  de  lu- 
ees  como  humanidad  habían  generalizado  allí,  sin 
haber  calculado ,  es  preciso  creerlo ,  sus  resulta- 
dos horrorosos.  ¡Puedan  ellos  igualmente  desa* 
parecer  de  los  demás  campos  de  batalla,  que 
aun  quedan  abiertos  en  América!  ¡Que  los  hom- 
bres que  alli  se  combaten  como  enemigos,  no 
dexen  por  eso  de  ser  hombres!  e  Son  acaso 
los  seres  racionales  animales  feroces,  que  se  de- 
voran para  arrancarse  ía  presa?  Si  la  guerra  es, 
por  su  naturaleza,  el  sepulcro  de  muchos  hombres, 
es  contra  su  naturaleza,  que  sea  la  tumba  dé  la 
humanidad.  ¿No  son  bastantes  los  rigores  nece- 
sarios, que  se  derivan  de  ella,  para  que  sea  pre- 
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ciso  añadirle  otros  por  sistema  ?    La  proclamación  , 
en  que   Bolívar    ha  invitado  á  los  habitantes  de 
las  Guayanas  para  que  vuelva»}  á  sus  hogares  ,  res- 
pira dulzura,  y  presenta  principios  de  justicia  y 
orden  muy  propios  para  augurar  bien  (*)  de  las 
disposiciones  del  gobierno  de  Venezuela ,  y  por  lo 
mismo  para  contribuir  a  su  estabilidad.    En  otras 
ocasiones,  Bolivar  había  usado  de  horrorosas  repre- 
salias contra   los  prisioneros  de  guerra  españoles 
encerrados  en  la  Guayra.    Para  justificar  esta  con- 
ducta ha  indicado  la  necesidad  de  contener  á  los 
españoles,    y  de  hacerles  observar   los  principios 
de  humanidad  por  temor  de  las  consecuencias  ,  que 
su  violación  acarrearía  sobre  sus  cabezas.  Efecti- 
vamente los  españoles,    baxo  el  mando  de  Mon- 
teverde,  habian  cometido  atrocidades  con  los  inde- 
pendientes.   Morillo  tampoco    las  ha  perdonado. 
En  general ,  los  españoles  han  tratado  á  los  ame- 
ricanos con  gran    rigor.    Esto  proviene  á  la  vez 
de  un  sentimiento,  y  una  idea  primera  —  la  supe - 
rioriJad  ,  y  la  dominación.    El  orgullo  abatido  es 
el  principio  de  ambos.    Los  europeos  han  despre- 
ciado siempre  á  los  colonos.    Constantemente  los 
han  considerado  corno  hombres  de  labor  y  como 
subditos,  como  sus  inferiores  y  sus  sirvientes.  La 
ruptura  de  estos  vínculos,  la  igualdad,  el  fin  de 
su  dominación  debe  haberlos  exasperado,  é  indu- 
cido á  castigar  á  los  temerarios.    La  exaltación  de 
las  pasiones,  y  el  grito  del  amor  proprio  chocado 
lian  producido  el  rigor;  y  de  sus  resultas  se  ha 
creído,  que  todo  era  legitimo,  como  conduxese  á 
la  obediencia  ,  y  produxese  temor.    A  este  doble 
móvil  debe  la  América  sus  desgracias.    Hombres  in- 
fatuados, que  seexcremecerian  con  la  idea  de  la  muer- 
te de  un  europeo,  se  burlan  de  la  vida  de  un  negro, 
de  un  mulato,  y  hacen  muy  poco  caso  de  la  de  un 
colono.    Este  es  el  resultado  de  la  conducta,  que  las 


Ved  las  piezas  qaa  se  hallau  al  ñu  de  la  obra. 
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metrópolis  han  observado  con  las  colonias.  El  co- 
mercio bárbaro  de  la  esclavatura  es  el  origen  de  es- 
te mal.  Desde  que  los  hombres  se  proporcionaron 
otros  hombres  por  los  mismos  medios,  que  se 
adquiere  toda  especie  de  mercancía desapareció 
la  humanidad.  Pueda  este  último  exemplo  de  la 
inutilidad  de  las  crueldades ,  dado  en  campo  tan 
vasto,  servir  al  fin  de  lección,  para  que  aprendan 
todos  los  hombres,  que  si  estas  practicas  son  de- 
testables por  si  mismas,  a  mas  de  esto  son  también 
inútiles  ;  lo  que  pone  e!  colmo  al  horror  que  inspiran. 

Las  fuerzas  españolas  en  América  deben  ser 
de  muy  poca  entidad  ,  quando  una  empresa  tan 
temeraria  ,  como  la  que  se  ha  execntado  sobre  la 
isla  de  Amelia  ,  ha  podido  sostenerse  por  algún  tiem- 
po. Alguuos  aventureros  se  apoderan  de  ella,  y 
se  establecen  en  frente  de  las  Floridas:  la  isla 
sirve  de  guarida  á  sus  corsarios:  viven  con  el  pro- 
ducto de  las  presas  que  hacen  :  anuncian  al  mun- 
do entero,  que  esperan  algunos  camaradas  para 
intentar  á  dia  señalado,  el  ataque  de  las  Floridas; 
y  después  de  seis  meses  la  España  de  Europa  y 
de  América  no  ha  tenido  como  destinar  un  par 
de  fragatas  contra  este  enjambre,  para  disiparlo, 
al  modo  que  el  vieufo  disipa  eJ  humo.  La  ocu- 
pación de  la  isla  de  Amelia  es  en  orden  á  la 
guerra,  lo  que  la  Amelia  misma  es  respecto  de  la 
carta  geográfica,  es  á  decir,  un  punto,  nada; 
pero  es  de  mucha  entidad  ,  en  quauto  indica  la 
debilidad  del  poder  español,  debilidad,  que  se 
extiende  á  todo  ,  poder  ,  que  no  es  bastante  para 
guardar  cosa  alguna.  Para  que  venga  al  suelo  una 
propiedad  de  la  España,  basta  el  tocarla  ton  la 
mano.  Podría  decirse,  que  son  como  los  esque- 
letos del  Herculano,  á  los  cuales  la  impresión  del 
ayre  bastaba  para  disolverlos  en  polvo.  El  terri- 
torio español  está  siempre  á  merced  del  primero 
que  le  ocupe  ;  y  sin  embarco,  esto  se  llama  poseer, 
y  reynar.  Se  leda  nombre  á  uu  pais,  un  mayor- 
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domo  á  una  casa  abandonada ;  ¡y  se  pretende, 
que  éstas  cosas  vagas  é  insubsistentes  bastan  para 
constituir  una  soberanía  !    Los  gobernadores  de  ui4a 
parte  de  las  posesiones  españolas  de  América  se 
parecen  á  los  alcaydes   de  esos  castillos  i n habita- 
dos,  donde  no  se  vé  á  los  dueños  sino  en  pintu- 
ra.   Quando  las  cosas  se  hallan  en  este  estado  de 
deterioro  é  inutilidad  ,  no   puede  decidirse  si  se 
pierde  ó  se  gana  en  la  conservación  de  ellas,  ó 
en  que  pasen  á  manos  de  un  tercero.    ¿Que  pier- 
de la  España  perdiendo  las  Floridas?    ¿Que  ga- 
nará    en  conservarlas?    Ellas  nada    le  producen, 
y  por  su  posición  entre  la  Luisiana  y  los  Estados- 
Unidos,  dan  margen  á   contestaciones  con  estos 
últimos,  que  tienen  demasiado  interés  en  su  po- 
sesión ,  para  que  no  se  ocupen  sin  cesar  del  pro- 
yecto de  apropiárselas.    Las  Floridas  pueden  ser- 
vir de  mucho  á  los  Estados  ü¡j idos.    Estos  sabrán 
sacar  de  ellas  todos  los  provechos,  de  que  sean 
susceptibles;  pero  no  sucede  asi  con  la  España, 
que  ni  saca  ventajas  de  su  posesión ,  ni  sabe  sacar- 
las.   El  suceso  de  la  expedición  de  Amelia  no  in- 
fluye^ pues  ,  en  modo  alguno  sobre  los  asuntos  de 
España.    Si  logra  su  objeto,  se  incorpora  un  miem- 
bro mas  á  la  causa  de  la  independencia,  y  se  en- 
grosa  la  federación  americana :  si  se  frustra ,  las 
Floridas  seguirán  siempre  el  curso  general  de  la  re- 
volución ,  que  separará  al  fin  á  la  América  de  la 
España,  y  se  refundirán  en  la  masa  de  ias  posesiones 
americanas  del  Norte,  que  integrarán  y  completarán 
en  el  todo.    La  Francia  ,  vendiendo  la  Luisiana  á  los 
Estados-Unidos,  habia  indicado  á  la  España  lo  que 
debia  hacer  con  sus  Floridas  ;  pero  la  Francia  to- 
mó sus  medidas  en  tiempo,  y  la  España  perdió 
el  suyo,  como  lo  tiene  de  costumbre.    Las  Flo- 
ridas baxan  de  valor  todos  los  dias.    Cada  incre- 
mento que  recibe  la  independencia,  les  hace  per- 
der una  parte ;  y  el  territorio  español  de  la  Amé- 
rica esta  en  su  alta  ó  baxa ,  según  los  grados  de 
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probabilidad  de  la  conservación  del  poder  español 

en  América. 

Si,  como  se  asegura,  los  Estados-Unidos  hacen 
la  adquisición  de  las  Floridas ,  ellas  se  substr<dierá«: 
por  medio  de  esta  venta  á  la  dependencia  de  la  tu- 
ro pa ,  lo  que  es  una  continuación  de  la  ruptura 
de  los  vínculos  de  la  América  con  ella.  Que  esto 
se  verifique  de  un  modo  ú  níru ,  ^que  importa 
al  fondo  de  la  cuestión  ,  y  á  ¡a  demostración  que 
nos  ocupa  ? 

Ei  joven  Mina,  ($)  cuyo  nombre  ha  tenido 
alguna  celebridad  en  rw>aña  ,  ha  fórma  lo  el  pro- 
veció de  completar  la  revolución  de  Méjico.  ¿Vin- 
chas reflexiones  se  presentan  á  la  vista  de  esta  em- 
presa romancesca. 

1  a  La  del  cambio,  que  el  trono  del  rey  de  Es- 
pana  presenta  ó  México  alaeado  por  aquellos  mis- 
mos ,  que  So  han  hecho  todo  para  reponerlo  en 
España.  ¡  Que  diferencia  tan  grande  de  lo  uno  á 
lo  otro  1 

2  *  La  nueva  prueba  de  debilidad  ,  que  da  la  Es- 
paña á  México.,  por  no  haber  sofocado  en  su  prin- 
cipio una  empresa  ,  que  no  tenia  sino  un  puñado 
de  hombres  por  apoyo.  Mina  invadió  á  México 
contra  lo^  españoles,  asi  como  lo  había  hecho  Cor- 
tés en  favor  de  la  España  contra  los  mexicanos, 
con  unas  fuerzas  muy  desproporcionadas  en  aparien- 
cia á  una  empresa  semejante. 

3.a  Es  evidente,  que  la  empresa  de  Mina  estaba 
concertada  con  los  insurgentes  existentes  en  Méxi- 
co. Se  intenta  neg-ar  la  existencia  de  éstos  ,  y  per- 
suadir que  es  una  quimera:  se  da  mucho  crédito 
á  las  falsedades  que  contienen  las  ga/etas,  y  á  los 


{*)  Mina  partió  el  seis  de  Noviembre  de  1816  de  Ha.  Do- 
miago,  coa  trescientos  hombres  de  todas  castas  ,  conducidos  so- 
bre algunos  pequeños  buques,  de  los  quales  los  dos  n  as  fuertes 
llamados  el  Caledonio  y  la  Calipsn ,  no  estaban  armados  sino 
de  doce  cañones  cada  uno.  El  resto  fue  destinado  á  llevar  las 
municiones ,  y  otros  objetos  del  armamento. 
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rumores  que  se  difunden  en  el  publico  ;  pero  los  he- 
chos son  los  que  deben  guiar  la  creencia,  y  conducir- 
nos á  la  verdad.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  las  no- 
ticias de  Madrid,  en  el  artículo  de  México  siguen 
un  curso  contrario  á  todas  las  demás.  En  lugar  de 
avanzar,  retroceden  :  en  lugar  de  seguir  lo  presente, 
y  por  decirlo  asi,  descender  con  el,  se  remontan 
á  lo  pasado.  Continuando  de  este  modo ,  debemos 
esperar,  que  no  se  detendrán  hasta  remontar  al  des- 
cubrimiento de  México. 

iNosctros  no  adoptaremos  este  método  ,  antes  pen- 
samos, que  para  proceder  con  arreglo  en  este  exa- 
men ,  es  muy  oportuno  seguir  la  marcha  de  Mina. 
El  desembarca  en  el  lugar  llamado  Soto  de  Mari- 
na ,  hacia  el  centro  de  la  provincia  del  nuevo  San 
Pudres.  Desde  entonces  han  faltado  noticias  posi- 
tivas sobre  sus  movimientos,  y  ved  aqui ,  que  al 
cabo  de  algunos  meses  vuelve  á  parecer  en  la  par- 
te de  México  opuesta  á  la  otra  en  que  tomó  tier- 
ra,— la  provincia  de  Guanaxoato,  una  de  las  mas 
pobladas  de  aquel  reyno,  de  las  mas  ricas  en  mi- 
nas ,  y  de  las  mas  aproximadas  á  la  capital.  £1 
habrá  encontrado  allí  á  los  insurgentes  con  quienes 
había  concertado  su  empresa,  y  que  había  venido 
á  buscar.  Si  la  audacia  del  ataque  es  grande,  ia 
debilidad  que  le  ha  permitido  realizar  el  proyec- 
to, debe  serlo  también.  En  semejante  estado  de 
cosas,  en  que  por  una  parte  hay  tanta  debilidad, 
y  por  la  otra  un  atrevimiento  tan  impune  ,  debe 
creerse,  que  el  resultado  de  la  lucha  no  tardará 
mucho  tiempo.  Para  llegar  á  encontrarse  con  sus 
asociados,  Mina  ha  tenido  que  atravesar  una  par- 
te de  México  en  una  dirección  bastante  aproxima- 
da á  la  silla  misma  del  gobierno;  ¡y  él  no  ha  sido 
detenido ,  ni  batido  en  su  marcha !  Sus  fuer- 
zas totales  no  exceden  de  1,200  hombres.  Co- 
mo los  10,000  griegos  atravesaron  los  Estados  del 
gran  rey ,  Mina,  mucho  mas  débil,  atraviesa  el 
imperio  del  soberan  o  de  México  para  ir  á  uniise 
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con  los  independientes.    Esto  da  una  justa  idea  de 
las  fuerzas  disponibles  ,  que  tieue  la  España  en  es- 
ta región  ,  y  reduce  á  su  valor  real  lo  que  en  es-, 
te  orden  se  publica  por  los  interesados  ,  de  cuyas 
exposiciones  es  preciso  desconfiar. 

Se  han  vociferado  mucho  los  sucesos  del  virey 
Apodaca.    Se  ha  dado  mucha  importancia  al  envió 
de  algunos  millones,  que  han  entrado  en  Cádiz: 
se  ha  tratado  de  persuadir,  que  México  estaba  en- 
teramente pacificado ;  y  en  prueba  de  ello  se  ha  indi- 
cado ,  que  estaban  abiertas  las  comunicaciones  entre 
México  y  la  Vera  Cruz.  Seguramente  debe  haber  mu- 
cho que  rebajar  de  todo  esto.    Pero,  que  la  ruta  de 
Vera  Cruz  á  la  capital  haya  ofrecido  por  intérvalos 
roas  seguridad  ,  ¿  que  otra  cosa  prueba  esto  ,  sino  un 
duplo  de  escoltas  y  precauciones  por  una  parte  ,  y  pol- 
la otra  una  ausencia  momentánea  de  las  bandas  in- 
surgentes,  cuyo  principal  elemento  es  la  movilidad, 
y  que  tan  pronto  andan  por  una  parte  como  por 
otra?    Escoger  el  momento,  en  que  el  enemigo  se 
ausenta,  para  pasar  por  el  territorio  que  dexa  libre,  no 
es  cosa  muy  difícil.    Pero  lo  que  es  verdaderamen- 
te inconcebible ,  es  que  una  fuerza  tan  escasa  como  la 
de  Mina  haya  podido  atravesar  impunemente  una  par- 
te de  México  sin  pagar  una  temeridad  semejante  al 
precio  de  una  ruina  total.    Se  puede  concluir  de  esto 
con  esa  especie  de  probabilidad  ,  que  equivale  á  cer- 
tidumbre: 1/  que  los  españoles  están  alli  como  por 
todas  partes  ,  es  decir  ,  muy  débiles :  2.°  que  sus  fuer- 
zas están  ocupadas  contra  los  insurgentes,  que  que- 
dan aun  en  el  pais ,  y  que  se  conservan  en  esos  luga- 
res escabrosos,  que  en  tiempo  de  la  conquista  sirvie- 
ron de  asilo  &  los  indios  contra  los  españoles,  nue- 
vo rasgo  de  semejanza  entre  la  época  actual  y  aque- 
lla— el  imperio  español  en  México  acabando  coma 
habia  comenzado. 

El  virey  Apodaca  ha  merecido  elogios  por  la 
conducta,  que  ha  observado  en  el  .gobierno  de  Mé- 
jico.   La  basa  de  estos  elogios  es  la  mas  sólida 
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y  honorable  de  todos  los  que  puede  merecer  un 
hombre  —  el  respeto   á  la  humanidad.    Lejos  de 
participar  de  esa  impetuosa  exáltacion  ,  que  otros 
muchos  xefes  españoles  han  manifestado  contra  los 
desgraciados  americanos,    este  gobernador  ha  he- 
cho  de  la  dulzura  la  regla  fundamental  de  su  ad- 
ministración.   A  esta  com portación  juiciosa  y  hu- 
mana se  atribuyen  los  sucesos  que  ha  obtenido.  Se 
asegura,  que  muchos  se  han  presentado  á  gozar 
del  beneficio  de  sus  amnistías,  cediendo  á  la  cle- 
mencia lo  mismo,  que  habían  denegado  á  la  fuer- 
za;  (*)  nueva  prueba  de  la  necesidad  de  adoptar 
este  sistema ,  aunque  no  se  considere  sino  baxo  eí 
punto  de  vista  de  su  utilidad  ;  porque  si  se  ob- 
tiene por  la  dulzura  lo  que  no  puede  conseguirse 
por  el  rigor,  aun  quando  sea  extremo,  si  el  vi- 
rey  de  México  ha  hecho  ,  separándose  del  método 
cruel  de  Morillo,  lo  que  este  no  ha  podido  exe- 
cutar ,  aun  prodigando  los  rigores  mas  excesivos 
la  superioridad  política  de  un  sistema  sobre  otro- 
(  entiéndase  ,  que  solo  baxo  esta  relación  pode- 
mos permitirnos  el  compararlos)  está  demostrada 
completamente  por  esta  oposición  en   el  resultado 
de  ambos  sistemas. 

(*)  Compadecemos  á  los  miserables,  que  tengan  que  arras- 
trar una  vida  tan  ignominiosa.  Supongamos,  que  esas  amnis- 
tías jse  cumplan  religiosamente :  supongamos  ,  que  esos  xefes 
españoles  ,  por  una  excepción  de  la  regla  general  que  forma  su 
carácter  sanguinario  y  agreste,  tengan  toda  la  humanidad  y 
dulzura  que  se  quiera  :  ¿  podrá  ,  sin  embargo ,  tener  algunos  en- 
cantos para  los  indultados  la  triste  existencia ,  que  hayan  com- 
prado al  precio  de  un  oprobrio  eterno ,  y  de  la  retractación  de 
los  principios  sagrados  de  la  causa  de  la  libertad  ?  Compatrio- 
tas amados  ,  americanos  todos  ,  sepamos  preferir  una  muerte  glo- 
riosa á  una  vida  llena  de  baldón  j  que  no  haya  entre  nosotros 
expresión  alguna  ,  que  denote  el  sentido  de  las  palabras  am- 
nistía ,  p\rdon ,  é  indulto ,  en  refiriéndose  á  nuestros  impla- 
cable enemigos  ;  y  que  si  alguna  vez  nos  viéremos  en  la  boca 
del  precipicio,  nos  abismemos  antes  en  las  entrañas  de  la  tierra 
con  nuestros  hijos  y  esposas,  que  dar  al  mundo  una  prueba 
triste  de  que  hemos  claudicado  en  nuestros  solemnes  empeños. 
/Nota  del  traductor. J 
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Después  dé  haber  analizado  los  actos  diversos  , 
qiíe  la  independencia  ha  hecho  para  su  estableci- 
miento ,  tratemos  de  aquellos  de  que  tiene  que  de- 
fenderse. Como  hay  ataque  y  defensa,  la  acción 
es  doble.  Es  indispensable  tener  esto  en  conside» 
ración  ,  para  poder  avaluar  bien  la  situación  ver- 
dadera de  la  causa  de  los  independientes. 

l.°  Ellos  tienen  un  enemigo  declarado  y  acti- 
vo —  la  España. 

2  °  Tienen  enemigos  de  intención  y  de  volun- 
tad ,  pero  inactivos.  Estos  son  los  xefesdel  gobier- 
no ,  y  las  altas  clases  que  los  rodean. 

3.°  Tienen  amigos  en  número  considerable,  pe- 
ro sin  actividad  directa  ó  general.  T¿les  son  to- 
dos los  pueblos,  es  a  decir,  todos  los  intereses 
de  la  Europa ,  y  esto  baxo  dos  relaciones ,  que 
analizaremos  en  seguida. 

El  enemigo  directo  ,  la  España ,  de  seis  me- 
ses acá  nada  ha  executado  contra  los  indepen- 
dientes. Dos  modos  se  le  presentaban  de  obrar 
contra  ellos.  Por  si  misma ,  ó  por  medio  de  otros  ; 
colectiva,  ó  bien  separadamente.  Ha  pasado  al- 
gún tiempo,  sin  que  se  le  haya  visto  aumentar  sus 
fuerzas  de  América.  Todo  lo  que  se  ha  hecho 
en  este  país,  ha  sido  executado  por  las  que  pre- 
cedentemente había' enviado  á  él.  Esto  no  es  otra 
cosa,  que  la  continuación  de  una  acción  antigua. 
Después  se  le  han  visto  reunir  tropas  expedicio- 
narias en  el  lugar  acostumbrado  de  sus  embar- 
cos— el  puerto  de  Cádiz.  Hemos  visto ,  que  se 
han  alejado  de  alli ,  y  marchado  contra  Portugal. 
Se  han  continuado  algunos  preparativos,  pero  na- 
da se  ha  intentado  en  el  orden  militar.  Tal  es 
al  presente  el  estado  positivo  de  las  cosas. 

La  España,  en  su  impotencia  personal  se  ha 
dirigido  á  la  Inglaterra  para  obtener  de  ella^  una 
intervención  armada.  Esta  se  ha  negado  á  to- 
marla, limitándose  en  estos  últimos  tiempos  á  rea- 
lizar algunos  capítulos  de  Vattel,  sobre  la  obsec- 
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vancia  de!  derecho 'de  gentes  ,  y  prohibiendo  á  todos 
los  subditos  ingleses  vayan  á  servir  a  los  independien- 
tes. Pero  no  ha  pasado  de  aquí,  ni  ha  querido  reuniir 
ciar  al  articulo  precioso  para  ella — el  comercio  que 
conserva  con  los  territorios  de  la  independencia.  La 
Inglaterra  nunca  se  cerrará  con  gusto  un  mercado 
de  diez  y  siete  millones  de  habitantes ,  destinados  á 
ir  en  aumento  todos  los  dias,  y  á  sobrepasar  to- 
das las  proporciones  conocidas.  Aun  cuando  el 
gobierno  consintiese  en  ello  ,  no  podria  conseguir- 
Jo  ,  ó  hablando  con  mas  propiedad  ,  no  se  atreve- 
lia  á  executarlo.  El  encontraría  una  oposición 
general  en  la  nación  ,  que  acerca  del  capitulo  ele- 
menta! del  comercio  jamas  oye  composición  ni 
transacion  alguna. 

No  es  la  Inglaterra  la  única  puerta,  adonde 
la  España  fue  á  golpear.  H  ise  anunciado,  mu- 
cho tiempo  ha,  que  pretendía  buscar  vengadores 
de  sus  ultrajes  entre  las  legiones  de  la  Rusia :  que 
estas  se  movían  en  su  favor ;  y  que  la  débil  in- 
surrección de  América  no  se  sostendría  mucho  tiein. 
po  contra  los  brazos  esforzados,  que  habían  des- 
truido el  coloso ,  ante  quien  la  Europa  hincaba 
la  rodilla.  En  efecto  es  muy  probable,  que  si 
los  exércitos,  que  han  venido  á  París,  se  transpor- 
tasen enmasa  á  Buenos-Ayres ,  Lima,  Caracas  y 
México,  los  independientes  tendrían  mucho  que  ha- 
cer para  defenderse ;  pero  para  esto  se  necesitan 
muchas  cosas,  que  parece  no  se  han  calculado 
bastante. 

¿  Quien  pagaría  los  gastos  del  viage  largo  y 
penoso,  que  era  necesario  emprender  para  trans- 
portar esas  fuerzas  en  gran  numero?  Los  exérci- 
tos no  se  equipan  sin  costos,  ni  se  dan  de  valde. 
La  España  puede  prometer  mucho  dinero  ,  á  pa- 
gar quando  haya  vuelto  á  enseñorearse  de  la  Amé- 
rica ;  pero  entretanto,  nada  tiene  que  dar  en  Fu- 
ropa  ,  donde  carece  aun  de  los  ingresos  precisos 
para  sus  gastos  ordinarios.    Y  si  se  enviaban  fuer- 
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zas  en  corto  número,  ¿de  que  servirían?  En  todos  ca- 
sos, antes  de  hacer  tratado  alguno  con  la  España 
relativamente  á  la  América,  era  preciso  ajusfar  uno 
bien  sólido  con  ia  liebre  amarilla,  para  ponerle 
al  abrigo  de  sus  ataques.  ¿  Como  exponer  á  unos 
hombres  criados  en  ias  regiones  mas  iWas  de  la 
Europa,  y  trasladarlos  á  un  clima  abrasador,  para 
que  pereciesen  ,  víctimas  necesarias  de  sus  ardores  ? 
Después  de  haber  sufrido  las  incomodidades  de 
una  larga  travesía,  ¿no  llegarían  muertos  ó  mori- 
bundos? Que  necesidad  hay  de  obligarles  á  que 
anticipen  su  hora,  y  de  precipitarlos  prematura- 
meóte  en  un  sepulcro,  que  la  naturaleza  no  ha  he- 
cho para  ellos  ?  ¿  Se  teme  acaso  que  la  muerte  no 
les  asalte  en  su  suelo  natal,  oque  la  tumba  se  can. 
se  de  esperar  el  término  de  su  vida? 

Todo  el  aparato  de  estas  negociaciones  hechas 
con  secreto,  y  proclamadas  con  estruendo,  ha  ven  i- 
do  á  reducirse  á  la  cesión  de  algunos  baxeles ,  que 
se  trasladan  á  Cádiz,  para  quedar  alli  á  disposición 
de  la  España,  y  reemplazar  el  vacio  de  sus  arsenales. 
Hay  mucha  diferencia  entre  la  España  que  envió 
su  invencible  armada  para  conquistar  á  ¡a  Ingla- 
terra,  y  la  España  que  recibe  de  la  Rusia  algunos 
buques  para  reconquistar  la  América  con  su  ayuda. 
A  esto  se  ha  limitado  el  socorro  anunciado  de  parte* 
de  la  Rusia.  El  ilustrado  príncipe  que  la  gobierna 
oo  sacrificará  sus  pueblos  en  honor  de  la  legitimidad 
délos  derechos  de  España  al  cetro  de  Ja  América. 
Ideas  mas  elevadas  ocuparán  su  espíritu ,  si  se  de- 
dico, á  consultar  ese  grande  interés  de  las  socieda- 
des humanas.  La  consideración  de<  la  justicia  o-t._ 
lie-Tai ,  de  los  derechos  del  genero  humano  ,  y  °de 
las  ventajas,  que  su  imperio  debe  reportar,  en 
primer  grado  ,  de  la  revolución  americana  ,  regla- 
rán su  determinación;  y  no,  miras  mezquinas,  ni 
máximas  inaplicables,  que  no  se  pueden  hacer  que 
prevalezcan  sino  a  expendas  de  la  sociedad  gene- 
ral ,   y  de  la   humanidad  misma. 

La  Francia  tampoco  ha  intervenido  en  la  que- 
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relia,  limitándose  á  la  observancia  de  las  reglas  de 
derecho  publico,  establecidas  en  ¿enlajantes  casos. 

La  Europa,  pues  ,  ha  guardado  una  neutralidad 
de  hecho  entre  la  España  y  los  independientes. 
Por  consecuencia  la  querella  solo  existe  entre  la 
madre  patria  y  las  colonias  emancipadas.  Aun  hay 
mas:  por  esta  actitud  inerte,  la  Europa  ha  dado 
bastante  á  conocer,  que  se  abstendrá  de  tomar  una 
parte  activa,  y  e*ta  declaración,  que  resulta  de 
un  hecho  negativo,  equivaled  una  declaración  po- 
sitiva, y  proporciona  á  los  independientes  un  in- 
menso aumento  de  fuerzas ,  por  la  sola  razón  de 
haberse  cerciorado  ,  que  no  tienen  que  entenderse 
sino  con  la  España.  Era  grande  el  peligro  que  les 
amenazaba,  si  se  hubiese  extendido  el  círculo  de 
sus  enemigos  ;  pero  este  riesgo  se  ha  desvanecido, 
y  la  España  queda  solamente  cara  á  cara  con  ellos. 
Si  habiéndose  medido  con  ella  quando  estaban  dé- 
biles ,  no  han  tenido  porque  intimidarse,  con  ma- 
yor razón  nada  tienen  que  temer  con  fuerzas  ex- 
perimentadas, y  con  antecedentes  de  superioridad. 

Por  el  orden  de  esta  ilación  se  deduce,  que 
la  independencia  ha  mejorado  ,  tanto  en  sí  misma  r 
como  por  circunstancias  particulares  y  exteriores, 
que  aumentan  en  sumo  grado  su  fuerza.  Indiqué- 
moslas  sumariamente. 

El  gobierno  de  Buenos-Ayres  se  ha  consoli- 
dado :  sus  exércitos  se  han  aumentado  y  aguerri- 
do :  han  completado  la  conquista  de  Chile:  han 
rechazado  el  exército  del  Perú;  y  se  disponen  á 
invadirlo.  Haber  tenido  tiempo  ,  es  para  Buenos- 
Ayres  una  ventaja  incalculable.  En  esta  clase  de 
negocios  el  tiempo  es  el  todo.  Cuando  un  go- 
bierno revolucionario  no  es  sofocado  en  su  cuna: 
cuando  ha  tenido  oportunidad  de  establecerse,  or- 
ganizarse, y  adquirir  todo  lo  que  constituye  á  Ios- 
gobiernos  regulares,  entonces  sus  fuerzas  acrecen: 
todos  los  dias,  se  aumentan  sus  medios  de  resis- 
tencia, y  se  pone  en  estado  de  no  temer  ataque 
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alguno.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  á  Buenos-Aj- 
íes. Hoy  dia  esta  metrópoli  de  la  independencia 
de  a  América  meridional  es  inatacable :  su  go- 
bierno está  organizado,  conquista,  no  teme  ser 
conquistado  :  tiene  todo  lo  que  los  gobiernos  re- 
gulares, — leyes,  exércitos,  rentas,  un  gran  cen- 
tro de  administración  y  de  influencia.  ¿Que  tie- 
nen de  mas  los  otros  gobiei  nos  ?  De  seis  meses 
acá  los  progresos  de  Sueños  Ayres  han  sido  in- 
mensos,  y  por  lo  mismo  que  no  ha  sido  atacado, 
ha  venido  a  ser  inatacable.  La  causa  de  los  in- 
dependientes ha  tomado  sin  disputa  la  superiori- 
dad en  el  país  de  Venezuela  ;  ellos  han  adquirido 
casi  todo  el  territorio,  que  compone  la  capitanía 
general  de  Caracas.  Los  españoles  están  relega- 
dos por  las  costas,  en  algunos  puntos  aislados, 
desprovistos  de  subsistencias  y  de  recursos,  que 
la  posesión  de  las  llanuras  ofrece  á  sus  enemigos 
para  proveerse  de  forráges  y  caballos».  Los  re- 
clutamientos  de  los  españoles  se  hacen  á  la  distan- 
cia, y  en  su  mayor  parte  vienen  de  Europa:  (¿) 
los  de  los  independientes  se  hacen  sobre  el  mis- 
mo teatro  de  la  guerra;  estos  son  aclimatados, 
los  otros  no,  y  esta  diferencia  es  muy  notable. 
Dolí  var  se  ha  establecido  en  lo  interior  de  las 


(*)  ¡  Los  reclutamientos  de  los  españoles  en  su  ma- 
yor parte  vienen  de  Europa!  Bastante  habéis  dicho  en  es- 
to ,  defensor  ilustre  de  los  derechos  del  hombre.  Llenáis  los 
deberes  de  historiador  ,  sin  traspasar  los  límites  del  decoro.  Al 
anunciar  nuestros  extravíos  ponéis  el  sello  á  vuestra  imparcia- 
lidad; pero  indicándolos  sin  alacritud,  ponéis  también  el  colmo 
á  vuestra  moderación.  Yo  no  os  admiro  menos  cuando  repren- 
déis ,  que  cuando  elogiáis.  Sí ,  también  la  América  tiene  hi- 
jos desnaturalizados.  Ellos  han  aumentado  las  filas  de  los  tira- 
nas ,  y  han  engrosado  sus  reclutamientos.  Algunos  por  cor- 
rompidos ,  otros  por  serviles ,  y  los  mas  por  ignorantes  se  han 
alistado  baxo  1*3  estandartes  del  déspota  Pero  bien  castiga- 
dos están  estos  expúrios  con  los  triunfos,  que  cada  dia  repor- 
ta la  América  á  despecho  de  ellos  jr  de  sus  miserables  seduc- 
tores. En  cuanto  á  mi ,  yo  jamas  me  acuerdo  de  estos  bastar- 
dos ,  ui  aun  siquiera  para  despreciarlos,    (  Nota  del  traductor. ) 
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tierras,  sobre  los  bordes  del  Orinoco,  cuyo  ter- 
ritorio está  libre  de  enemigos.  Ha  sido  muv  s¿u 
bia  la  translación  de  la  silla  del  gobierno  á  un 
pais,  que  se  halla  al  abrigo  de  incursiones  hos- 
tiles, fixado  antes  en  Caracas,  lugar  expuesto 
a  todos  los  acontecimientos  de  la  guerra,  no  ha- 
bía podido  consolidarse;  su  instabilidad  lia  sido 
«I  efecto  del  estado  vacilante  de  la  capital,  De 
Méda  deben  cuidar  mas  los  gobiernos  ,  que  de 
hacer  elección  prudente  del  lugar  de  su  residencia. 
Es  necesario  tener  una  silla  fíxa  ;  y  que  en  rede* 
dor  de  ella  todo  contribuya  á  su  estabilidad.  Un 
gobierno,  que  cambia  frecuentemente  de  mansión, 
sii  inspira  consideración  ni  confianza.  El  de  Ve- 
nezuela habia  sufrido  este  inconveniente  en  su  an- 
tiguo'establecimiento ;  pero  en  el  nuevo  se  ha  pues- 
to á  cubierto  de  él. 

Los  españoles  quedarán  aun  por  algún  tiem- 
po en  posesión  de  Cartagena,  de  Puerto- Cabello  , 
y  de  algunos  puntos  fortificados  sobre  la  costa  ,  y 
en  lo  interior.  En  quanío  á  estos  últimos  es  fue- 
ra de  duda,  que  separados  de  las  fuerzas  españo- 
las ,  caerán  sin  combates,  por  resultado  de  meros 
asedios ,  en  poder  de  los  independientes ,  á  los 
quales  en  seguida  no  será  fácil  arrancarlos.  Asi 
debe  creerse  ,  que  la  ausencia  prolongada  de  Morillo 
generalizará  en  el  reyno  de  la  Nueva  Granada  la 
insurrección,  que  se  habia  manifestado  alli  en  tiem- 
pos anteriores ,  y  que  se  ha  sostenido  siempre  en  al- 
guna de  sus  partes.  Después  de  Ja  toma  de  Car- 
tagena, Morillo  marchó  á  Santa  Fé  de  Bogotá, 
capital  de  esta  comarca.  La  reduxo  al  dominio 
de  la  España  :  los  independientes  huyeron  ;  en 
estos  últimos  tiempos  se  nos  ha  anunciado  su  vuel- 
ta. ¿Y  quien  puede  dudar,  que  ellos  no  se  apro- 
vechen de  la  ausencia  de  Morillo,  y  de  los  obstá- 
culos ,  que  se  opongan  á  su  regreso?  La  primera 
conquista  de  Morillo  en  Venezuela,  en  la  Nueva- 
Grana  Ja  presentó  mucho  menos  dificultades,  que 

£ 


(  M  ) 

lae  que  tendrá  la  segunda.  Entonces  las  fuerzas 
de  España  estaban  frescas ;  y  las  de  los  indepen- 
dientes liacian  sns  primeros  ensayos.  Hoy  dia  su- 
cede todo  lo  contrario  ;  la  España  está  debilitada, 
y  los  independientes  se  han  hecho  fuertes.  La  Es- 
paña se  ve  en  la  triste  necesidad  de  volver  á  co- 
menzar todo  lo  que  ha  hecho  de  quatro  años  á  esta 
parte  contra  un  enemigo,  que  ha  llegado  á  ser 
mas  fuerte,  y  mas  aguerrido;  y  para  colmo  de 
los  niales  de  los  españoles,  estos  cada  dia  se  hallan 
menos  provistos  de  recursos. 

El  ataque  de  México  por  Mina  es  también  un 
suceso  muy  importante  á  los  independientes,  por- 
que divide  las  fuerzas  de  la  España,  y  aumentan- 
do los  males  de  esta  monarquía  en  América,  mul- 
tiplica las  probabilidades  de  su  expulsión,  y  por 
lo  mismo  contribuye  mucho  á  extinguir  su  imperio. 

La  defensa  de  la  isla  de  la  Margarita  ha  pro- 
porcionado un  triunfo  glorioso  a  la  independen- 
cia. Este  acontecimiento  en  si  mismo  es  de  poco 
valor,  pero  viene  á  ser  muy  importante  por  el 
exemplo  que  dá  dé  lo  que  pueden  hacer  los  unos, 
y  por  la  lección  que  presenta  á  los  otros  de  lo 
que  deben  executar. 

El  corso  se  ha  extendido,  y  en  cierto  modo 
regularizado.  Es  falso,  que  se  apresen  por  los 
corsarios  los  buques  de  todas  las  naciones.  Los 
que  habitualmenie  y  por  parcialidad  calumnian  á 
los  independientes  ,  les  han  levantado  este  falso  tes- 
timonio. El  corso  ha  tenido  el  doble  objeto  de 
empobrecer  á  la  España,  y  enriquecer  á  sus  ene- 
migos. El  comercio  español  desolado  por  él ,  no 
ha  producido  ingresos  ai  Estado.  La  guerra  ,  que 
se  hace  á  la  España  por  este  medio ,  es  muy  acti- 
va y  fructuosa  en  favor  de  los  independientes. 
Manifestando  estos  no  trabajar  sino  para  enrique- 
cerse persc  nal  mente  ,  dotan  á  la  independencia  con 
lo  que  quitan  á  la  España  ;  y  empobreciendo  á 
esta  última  hacen  un  servicio  á  la  primera.  Estos 
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fiuevos  flibustieres  no  serán  menos  funestos  á  la 
España,  que  lo  fueron  los  primeros. 

La  prolongación  de  la  lucha  ha  familiariza  Jo 
Ja  opinión  con  las  diversas  suertes,  que  ha  experi- 
mentado este  debate.  Desde  que  se  vio  que  !a  in- 
dependencia no  era  sofocada  ,  se  creyó  que  ya  no  lo 
seria  ;  y  por  un  progreso  natural  al  espíritu  huma- 
no .  se  pasó  prontamente  á  desear  que  triunfase,  y 
se  ha  trabajado  pira  hacerla  triunfar.  Un  grande 
numero  de  europeos,  particularmente  militares,  sé 
ha  metido  en  esta  carrera.  Fatigados  de  una  larga 
ociosidad  ,  y  espantados  con  la  perspectiva  de  su  du- 
ración ,  su  valor  se  ha  indignado  ,  y  su  imagina- 
ción exaltada  ha  sabido  adornar  con  los  colores  ele- 
gantes que  ella  emplea,  la  carrera  sin  límites,  que 
abria  la  América.  Ella  ha  venido  á  ser  el  objeto 
de  los  votos  y  de  la  ambición  de  una  multitud  de 
hombres.  Estos  han  obligado  á  Sos  gobiernos  a  que 
se  ocupasen  del  cuidado  de  reprimir  su  vuelo  ;  y  ha 
sido  preciso  recurrir  á  la  dispensa  de  las  leyes  ,  para 
poder  conseguir  el  objeto  de  su  aspiración.  Los  in- 
dependientes han  recibido  y  recibirán  aun  un  gran 
numero  de  militares  de  todos  grados  y  de  todas 
las  naciones ,  que  se  darán  prisa  en  ir  á  ofrecer- 
les sus  talentos ,  y  sus  brazos  ,  en  cambio  de  la  glo- 
ria y  de  la  fortuna ,  que  prometen  la  libertad  y 
las  minas  de  la  América. 

Esta  mezcla,  podria  decirse,  esta  infusión  de 
los  europeos  en  medio  de  los  americanos  ,  dará  un 
aspecto  nuevo  y  mas  regular  á  este  gran  negocio, 
y  una  dirección  mas  análoga  á  los  intereses  de  la 
Europa.  Baxo  esta  relación  ,  esta  emigración  es  un 
beneficio  para  la  Europa ,  que  tiene  -necesidad  de 
la  independencia  de  la  América ,  no  solamente  para 
la  libertad  de  ésta,  sino  para  que  esta  misma  liber- 
tad generalice  el  gusto  de  las  producciones  de  la 
Europa. 

Reuniendo  las  diversas  partes  de  este  quadro, 
resulta  que  la  independencia  ha  hecho  durante  es- 
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te  espacio  de  tiempo,  progresos  muy  sensibles,  que 
vendrán  á  ser  el  principio  de  otros  progresos  nue- 
vos. Ellos  están  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  por- 
que en  esta  clase  de  carrera  todo  se  da  la  mano ;  y  el 
acontecimiento  del  dia  viene  ¿i  ser  el  principio  del 
de  mañana.  Hay  en  esto  un  objeto  fixo  hacia  el 
qual  no  se  cesa  de  marchar;  asi  los  actos  de  esta 
naturaleza  tienen  una  serie  continua ,  y  una  perseve- 
rancia ,  que  no  se  encuentran  en  los  que  son  un 
simple  efecto  de  las  especulaciones  ordinarias  de  la 
política. 

Examinando  el  punto  de  que  ha  partido  la 
independencia,  los  medios  disponibles  que  entonces 
tenia,  los  diferentes  grados  que  ha  corrido,  y  el 
estado  actual  en  que  se  halla,  es'  muy  fácil  de  calcular 
por  los  progresos  que  ha  tenido,  los  progresos  que 
adquirirá,  y  el  resultado,  que  no  puede  dexar  de 
obtener  antes  que  pase  mucho  tiempo.  Este  méto- 
do es  el  mas  seguro  de  iodos  para  no  aventurar  un 
juicio,  y  é!  nos  servirá  de  guia  en  el  examen,  que 
continuamos  haciendo. 

Hay  un  punto  fixo,  de  que  debemos  partir. 
Este  es  de  que  el  combate  está  únicamente  reduci- 
do á  la  España  y  Sos  independientes.  Ella  debe 
haber  abandonado  toda  esperanza  de  atraher  auxilia- 
res á  su  partido.  La  Rusia  ha  entregado  algunos  ba- 
xelessin  soldados;  pero  esta  clase  de  auxilio  ni  pue- 
de ser  muy  peligrosa  para  la  América,  ni  muy 
provechosa  para  la  España.  A  qualquiera  precio 
que  haya  hecho  esta  adquisición ,  debe  haberla 
pagado  muy  caro.  Por  este  lado  ,  nada  mas  tiene 
ya  que  esperar. 

La  Inglaterra  se  ha  manifestado  zelosa  en  ex- 
pedir órdenes,  que  prohiben  á  los  militares  pasar 
á  la  América.  Si  el  gobierno  mira  con  desagrado 
Ja  causa  de  la  independencia,  el  pueblo  ingles, 
como  todos  los  demás  ,  la  considera  de  otro  mo- 
do, y  hace  votos  por  ella.  No  hay  sino  echar  una 
mirada   sobre  el  estado   de  la  Francia  para  co- 
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nocer  la  parte,  que  está  dispuesta  á  tomar  en  ésta 
querella.  Si  el  voto  de  la  nación  fuese  libre, 
nadie  puede  dudar,  que  ella  no  consagrase  a  la 
causa  de  Sa  independencia  americana  los  misinos 
servicios,  que  su  gobierno  acordó  á  la  de  la  Amé- 
rica inglesa.  Se  ha  procurado  echarle  en  rostro 
las  consecuencias  que  ha  tenido  éste  primer  acto; 
se  ha  intentado  hacerle  recordar  con  pesar  la  me- 
moria de  la  protección ,  que  dispensó  a  los  Es- 
tados-Unidos ,  y  causarle  espauto  con  el  espectá- 
culo  de  los  resultados,  que  se  supone  haber  te- 
nido su  resolución  de  entonces.  Nada  sería  mas 
fácil,  que  demostrar  la  vanidad  de  estos  temores, 
la  ilusión  de  estos  pretestos ,  la  diferencia  de  las 
posiciones,  y  la  magnitud  de  los  intereses,  que 
deben  inspirar  á  la  Francia  votos  los  mas  ardien- 
tes por  el  pronto  y  completo  éxito  de  la  indepen- 
dencia americana;  pero  no  se  trata  de  esto,  sino 
solamente  de  un  hecho.  ¿  Puede  y  quiere  la  Fran- 
cia intervenir  en  la  querella  entre  la  España  y  la 
America  ?  Ella  responde  del  modo  mas  insinuan- 
te :  No; 

La  Prusia  ,  la  Austria .  y  la  Alemania  no 
tienen  dirección  alguna  hacia  éste  negocio,  nin- 
guna afinidad  con  él.  La  Suecia  y  la  Dinamar- 
ca, Hamburgo  y  Lubec  están  en  el  mismo  caso. 
Todos  estos  países  entran ,  por  medio  del  comer- 
cio ,  á  la  parte  de  los  beneficios,  que  la  inde- 
pendencia proporciona  al  mundo  comerciante ;  y 
deben  esperar  otros  mas  grandes  aún  ,  que  su  com- 
pleto suceso  promete  á  todo  el  orbe. 

El  reyno  de  los  Países  Baxos  no  puede  tener 
una  dirección  diferente  de  la  de  Inglaterra.  Qual- 
quiera  nación  ,  que  coopere  directamente  contra 
la  independencia ,  se  expone  á  los  zelos  de  las 
otras  potencias ,  que  no  verían  con  gusto  cesio- 
nes  de  territorio,  ó  ventajas  comerciales  concedí* 
das  á  una  nación  en  perjuicio  de  las  demás.  He- 
mos oido  hablar  de  que  la  España  cede  á  la  Ru- 
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ata  la  >sla  de  Menorca,  ó  alguna  costa  dilatada  en 
América.  Si  esto  se  realizase,  la  guerra  entre  la 
Rüsia  y  la  Gran-Bretaña  sería  inevitable.  La  Fran- 
cia no  dexaria  también  de  tomar  alguna  parte, 
viendo  formarse  un  nuevo  establecimiento  en  el  Me- 
diterráneo. Las  consecuencias  de  ésta  medida  se- 
rian inmensas.  La  España,  pues,  queda  sola  en 
el  campo  de  batalla  con  sus  adversarios. 

Observemos  lo  que  puede  hacer  contra  ellos, 
sea  directa,  sea  indirectamente. 

Parece,  que  perdiendo  la  esperanza  de  co- 
operaciones  directas,  procura  por  lo  menos  de- 
bilitar á  sus  enemigos,  haciendo  prohibir,  entre 
las  naciones ,  los  envíos  de  pertrechos  de  guer- 
ra ,  de  que  carecen  los  independientes ,  (*)  como 
también  el  que  pasen  á  su  servicio  los  militares ^ 
que  por  la  paz  han  quedado  sin  destino.  Esta 
especie  de  bloqueo  ni  puede  ser  muy  eficaz,  ni 
muy  rigorosa. 

Calculando  los  intereses  que  contraria,  el  es- 
pacio inmenso  que  abraza,  la  multitud  de  dis- 
fraces, á  que  dan  lugar  la  avaricia  y  el  inmenso 
número  de  pabellones,  que  cubren  el  mar,  se 
cae  en  la  cuenta  de  que  todas  estas  prohibiciones 
tienen  mas  por  objeto  rendir  homenage  al  dere- 
cho público,  que  consultar  ni  esperar  su  real  cum- 
plimiento. En  efecto ,  ¿como  podrá  oponerse  una 
barrera  capaz  de  contener  á  los  que  están  firme- 


(*)  El  exército  de  los  Andes ,  el  del  Perú  y  el  del  cen- 
tro b  reserva,  que  se  halla  en  esta  capital,  están  perfectamen- 
te equipados  de  todo  armamento,  y  útiles  de  guerra.  No  Jo 
están  menos  las  milicias  cívicas  de  esta  ciudad  y  su  campaña, 
y  las  de)  resto  de  las  provincias  en  libertad.  Tenemos  á  mas 
un  gran  parque  de  reserva  ,  y  un  repuesto  tan  considerable  de 
toda  clase  de  pertrechos  de  guerra,  que  las  dos  fábricas  de 
fundición  dé  cañones  y  fusiles,  que  se  establecieron  en  esta 
capital  al  principio  de  la  revolución,  han  suspendido  sus  fae- 
nas por  el  innumerable  armamento  que  se  nos  ha  introducido. 
Nada  necesitamos  de  esta  Kuea,  aunque  iá  guerra  dure  me- 
dio siglo.       (Nota  del  traductor. } 
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urente  resueltos  á  saltarla?  Añadid  á  esto  el  ar- 
viirio  de  los  seguros ,  y  ved  aqui  superado!  todos 
los  obstáculos.  Las  prohibiciones  servirás  para  ha- 
cer negocios  particulares,  para  intentar  empresas 
lucrativas  ;  pero  nada  saca  con  esto  la  España. 
La  pólvora  y  las  balas  costarán  un  poco  mas  caro 
á  los  independientes;  pero  por  eso  no  tendían 
menos.  £1  europeo  militar  ó  civil,  que  experi- 
menta vivamente  la  necesidad  de  proporcionar  una 
diversión  á  su  ocio,  y  un  empleo  á  sus  talentos, 
no  carecerá  de  medios  para  llegar  á  unos  luga- 
res ,  donde  espera  ver  realizadas  las  ilusiones  de 
una  larga  esperanza.  Por  oíra  parte  semejantes 
leyes  no  valen  sino  por  el  modo  con  que  se 
execuían.  Si  es  cierto,  que  el  fraude,  con  sus 
intrigas  y  máscaras  dexa  generalmente,  sin  efec- 
to las  medidas  que  se  emplean  para  contenerlo  , 
debemos  también  creer ,  que  no  se  hará  uso  de 
grandes  rigores  contra  lo  que  no  puede  negarse  á 
la  decencia  pública.  Este  modo  indirecto  de  ata- 
car la  independencia  no  será,  pues,  de  una  efica- 
cia muy  grande  en  favor  de  la  España  ;  y  Ja 
guerra  directa,  tampoco  puede  aprovechar  á  sus 
negocios. 

i  De  que  naturaleza  puede  ser  esta  guerra  ? 
En  verdad  ,  nada  se  apercibe  en  ella  de  racional  , 
porque  no  presenta  cosa  alguna  ,  que  lleve  consi- 
go las  especies  de  probabilidad  ,  que  resultan  d« 
una  cosa  calculada,  y  en  que  ha  intervenido  la 
meditación.  Por  el  contrario,  todas  las  reglas  de 
criterio  ,  todas  aquellas ,  por  las  que  pueden  ava- 
luarse los  actos  humanos,  le  son  contrarias.  Esta 
guerra  no  manifiesta  una  sola  verosimilitud  en  fa- 
vor de  la  España. 

Ya  examinamos  en  la  obra  de  las  colonias  , 
si  la  España  podia  reconquistar  sus  Américas,  y 
conservarlas  después  de  esta  nueva  conquista ;  y 
cada  parte  de  este  examen  habia  producido  una 
conclusión,  directamente  contraria  á  esta  tentativa. 
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Todo  lo  que  entonces  indicamos  ha  sido  confir- 
mado por  los  sucesos  ;  porque  todos  los  ensayos , 
que  Sa  España  ha  hecho ,  se  han  convertido  con- 
tra ella  ,  y  todo  lo  que  han  intentado  sus  enemigos 
ha  tenido  buen  éxito.  Ellos  se  han  hecho  fuertes, 
tanto  como  ella  se  ha  debilitado  ;  y  por  consiguiente 
la  España  tiene  que  recomenzar  la  guerra  con  nue- 
vos gastos  ,  y  contra  un  enemigo  mas  fuerte.  Es- 
tas consideraciones  generales  bastarían  por  si  solas 
para  decidir  la  cuestión  ,  y  asegurar  el  éxito  que 
tendrá  el  resultado  final.  Fero  nosotros  no  nos 
contentaremos  con  esta  fácil  victoria.  Una  cuestión 
de  esta  naturaleza  es  demasiado  importante  para  no 
ilustrarla  en  todas  sus  partes.  Frecuentemente  se 
pone  de  mala  condición  una  causa ,  porque  nos 
confiamos  demasiado  en  la  naturaleza  de  su  bondad. 

La  guerra  de  la  América  es  á  la  vez  marí- 
tima, comercial,  y  continental.  Se  necesitan  ba- 
xeles  para  transportar  las  tropas  de  Europa  á  la 
América,  de  Cádiz  á  Lima,  á  Buenos-Ayres ,  á 
Caracas ,  y  á  la  Vera  Cruz.  Se  necesitan  para 
cruzar  sobre  las  costas ,  que  están  en  poder  de 
los  enemigos.  4  mas ,  se  necesitan  también  para 
convoyar  lo*  productos ,  que  las  colonias  pueden 
aun  enviar  á  la  metrópoli.  Entretanto,  los  ne- 
gociantes están  arruinados  ,  y  el  Estado  no  recibe 
cosa  alguna.  Un  orden  de  cosas  semejante  es, 
como  ¡fe  dexa  ver,  un  doble  principio  de  ruina: 
se  gasta  mas,  y  se  recibe  menos,  este  no  es  el 
medio  de  hallar  lo  perdido.  La  España  no  tiene 
rentas  •  ellas  están  arruinadas.  Sus  ingresos  mis- 
mos están  en  cuestión ;  porque  el  nuevo  plan  pro- 
puesto en  esta  materia  ha  quedado  suspendido  á 
pesar  de  las  necesidades  del  Estado  ,  por  las  oposi- 
ciones patrióticas  ,  de  que  han  dado  exemplo  el 
otero  y  la  grandeza.  El  papel  de  España  pierde 
setenta  y  ocho  por  ciento ,  y  continuará  en  baxar. 
En  este  estado  de  desnudez ,  ¿que  puede  hacer 
este  gobierno,  que  tenga  alguna   eficacia  contra 
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>a  América  ?    ¿  No  está  concluida  la  guerra  por  la 
mj potencia  de  continuarla?    Este  es  un  combate 
terminado  por  falta  de  combatientes.    Pero  al  fin 
pues  la  España  se  obstina  en  continuarlo,  veamos 
donde  y  como  puede  obrar. 

Una  flota  rusa  arriba  á  sus  puertos.  La  Es- 
paña tiene  que  proveer  sus  tripulaciones.  Las  de 
la  Rusia  deben  volverse  á  su  pais.  La  expedición 
no  puede  salir  para  América  antes  del  mes  de 
Majo.  Allí  habrá  para  entonces  muchas  cosas 
cambiadas.  (#) 

£i  envió  de  una  flota  trahida  desde  tan  lejos 
anuncia  la  existencia  de  un  gran  proyecto,  y  es 
muy  probable ,  que  la  España  efectivamente  había 
concebido  un  plan  muy  vasto ,  cuyas  basas  ¡e  ha- 
brán faltado  después.  Seguramente  ella  habría  con- 
tado con  auxiliares,  á  ios  quales  deberían  unirse 
tropas  españolas;  con  esto  se  lisongearia  de  disi- 
par fácilmente  á  !os  independientes.  Al  presente 
la  España  tiene  baxeles ,  pero.no  un  batallón  de 
mas.  Ella  está  reducida  á  sus  propias  fuerzas. 
Pero  ,  ¿  que  son  éstas  ?  g  En  que  consiste  el  exer- 
cito  de  España ,  que  por  otra  parte  es  preciso  des- 
tinarlo á  dos  servicios,  el  del  interior  de  la  Es- 
paña ,  y  el  de  las  colonias?  ¿  Que  se  puede  des- 
membrar  del  primero,  en  el  estado  en  que  el  rey  v 
mismo  nos  lo  acaba  de  pintar?  (•)-)  ¿  Donde  están 
los  tesoros,  que  exige  esta  clase  de  expediciones? 
¿Quantos  hombres  se  embarcarán  ?  g  Quantos  llegaran 
en  estado  de  servicio  ?  Nada  hay  tan  común  ,  como 
oir  hablar  de  expediciones,  y  ver  prometerse  y 
anunciar  con  anticipación  los  mas  gloriosos  suce- 


(*)  Y  tantas  como  hr*y.  Dígalo  la  memorable  jornada  de 
tyaipú  en  el  Estado  de  Chile,  y  las  importantes  de  Calabozo, 
rio  Guaríco,  y  Valencia  en  la  república  de  Venezuela.  (Nota 
del  traductor. ) 

(f)  Ved  el  preámbulo  del  edicto  del  rey  de  España  sobre 
el-  reclutamiento  de  su  exército. 

F 
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sos,  pero  un  análisis  bien  sencillo  enseña  quanto 
hay  que  deducir  de  estas  esperanzas. 

Sin  incurrir  en  exageración  puede  calcularse,' 
que  un  cuerpo  de  mil  hombres  destinado  á  la 
América ,  tendrá  trescientos  desertores  antes  del 
embarque  ,  y  doscientos  enfermos  á  su  arribo ; 
de  manera,  que  quedarán  reducidos  á  quinientos 
los  hombres,  que  se  hallen  en  estado  deservicio. 
Asi,  es  preciso  deducir  la  mitad,  en  quanto  al 
servicio  activo,  de  todo  armamento  que  vaya  de 
la  España.  Los  preparativos  y  los  cuidados  del 
embarco  ,  usitados  en  la  península ,  no  deben  ser 
calculados  como  los  de  Inglaterra  ó  Francia.  De 
una  parte,  rapidez,  previsión,  abundancia,  bue- 
na calidad  de  todos  los  objetos  de  expedición  ;  y 
de  la  otra,  lentitud,  negligencia,  penuria,  aco- 
pios defectuosos.  Todos  estos  inconvenientes  da- 
ñan mucho  al  suceso  de  toda  empresa  de  la  Es- 
paña,  en  que  su  marina  tenga  que  servir  de  alguna 
cosa.  Aún  quandose  suponga,  que  puede  hacer  su- 
bir su  expedición  á  diez  mil  hombres,  llegarán, 
quando  mas  siete  á  ocho  mil  en  estado  de  obrar. 
Pero,  ¿que  son  ocho  mil  hombres  para  un  pais 
tan  grande  como  ía  América?  ¿Que  harán  allí? 
¿Se  sostendrán  sobre  un  punto  solo?  Entonces  to- 
dos los  demás  quedan  abandonados  á  la  independen- 
cia. ¿Se  dividirán?  Entonces  son  como  perdidos 
en  ese  inmenso  territorio.  ¿  Que  harán  dos  mil 
hombres  en  Caracas  ,  dos  mil  en  México  ,  dos  mil 
en  Buenos -Ayres,  dos  mil  en  Chile,  en  el  Perú? 
Estos  son  otros  tantos  hombres  perdidos  ó  sacrifi- 
cados ,  entregados  á  la  inutilidad  ó  á  la  muerte. 
¿Que  se  han  hecho  los  que  les  han  precedido,  y 
de  quienes  se  esperaban  cosas  tan  Iisongeras  ?  Si 
por  el  contrario  ,  la  expedición  se  concentra  en  un 
punto,  atrahe  alli  todas  las  fuerzas  del  enemigo, 
arruina  este  punto  ,  ó  el  enemigo  lo  arrruiua  todo  en 
rededor  de  él  ,  para  impedir  que  los  españoles  se 
aprovechen  de  ello  ó  puedan  escapar.    Por  .resuJU 
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tado  de  este  conflicto  ,  el  pais  quedará  por  mucha 
tiempo  arruinado,  é  inútil  para  todo  el  mundo  ;  y 
¿  vale  esto  la  pena  de  ir  á  combatirlo  ? 

Debemos  suponer,  que  la  España  liará  uua 
de  las  dos  cosas  siguientes. 

1.  a  La  España,  reconociendo  la  imposibilidad 
de  obrar  á  la  vez  sobre  todas  las  partes  ocupadas 
por  los  independientes ,  liará  una  elección  entre 
eilas,  y  concentrará  todas  sus  fuerzas  en  el  lu- 
gar a  que  diere  la  preferencia.  Por  exémplo, 
las  llevará  á  iMéxico,  como  que  es  la  mas  fruc- 
tuosa de  sus  colonias ,  y  la  que  ha  sufrido  me- 
nos, sea  del  espíritu,  sea  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia. A  mas ,  conservará  la  Habana ,  Puer- 
to Rico,  Santo  Domingo,  con  algunos  puntos  for- 
tificados sobre  las  costas,  tales  como  Cartagena 
Puerto  Cabello  ,  y  otros¿ 

2.  a  Sus  baxeles  mas  fuertes,  que  ios  de  los 
independientes  bloquearán  sus  costas,  íes  inter- 
ceptarán el  comercio,  y  les  harán  experimentar 
los  rigores  de  la  venganza  de  la  metrópoli,  en 
todos  los  puntos  adonde  pueda  alcanzar. 

De  todos  los  planes ,  que  puede  adoptar  la 
España,  éste  es  el  mas  racional.  Se  ha  indicado 
á  México ,  como  que  merece  la  preferencia  sobre 
todas  las  posesiones  españolas,  y  todo  nos  condu- 
ce á  creer,  que  en  el  caso  propuesto,  la  Espa- 
ña haria  elección  de  él,  pues  es  el  que  sostiene 
una  parte  de  las  otras  colonias  españolas,  cuyo 
gasto  excede  con  mucho  á   los  ingresos. 

El  primer  efecto  de  este  plan  seria  el  abando- 
no de  toda  la  América  meridional.  El  uno  ú  el 
otro  es  forzoso ,  porque  la  España  no  es  bastante 
para  guardar  á  la  vez  ambas  Áméricas.  Es  preci- 
so, que  escoja  entre  ellas.  Por  lo  tanto  la  libertad 
de  la  mitad  ele  las  comarcas  americanas  quedará  rea- 
lizada, y  esto  por  no  haber  quien  la  dispute.  Este 
seria  de  todos  modos  un  inmenso  resultado.  Pase- 
mos al  examen  del  plan  de  conservación  parcial. 
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El  exigiría  ,  que  anualmente  se  enviasen  nue- 
vas tropas  á  la  América,  porque  sería  precisó, 
1.a  tener  completas  las  guarniciones  ,  que  hubiesen 
quedado  en  los  puntos  fortificados  ,  que  se  hubiesen 
reservado  los  españoles.  2.°  Continuar  combatiendo  á 
los  independientes  del  pais,  y  álos  que  viniesen  de  los 
otros  en  que  reinase  la  independencia.  Esta  última 
consideración  merece  la  atención  mas  seria,  y  pone 
de  manifiesto  lo  vano  de  este  plan.  La  desgracia 
de  casi  todos  los  hombres  en  la  formación  de  los 
suyos,  es  atribuirla  al  enemigo,  á quien  tienen  que 
combatir,  sus  propias  ideas,  y  creer,  que  éfc  no, 
hará  sino  lo  que  les  conviene  que  haga.  Esta  es 
una  de  las  mas  fatales  ilusiones,  á  que  se  pue- 
den abandonar  los  hombres  en  materia  de  negocios. 
Ella  es  una  de  las  que  han  contribuido  mas  á  la 
pérdida  de  Napoleón.  El  acomodaba  los  planes  de 
sus  enemigos  á  los  suyos  propios:  hacia  su  tema 
para  sí  mismo ,  y  dirigiéndolo  siempre  en  el  sentido 
mas  favorable  4  su  suceso,  se  rehusaba  pertinazmen- 
te a  creer  que  se  pudiese  adoptar  otro  alguno.  Lo 
mismo  sucedería  á  los  españoles,  si  al  pretender 
concentrarse  s^bre  un  punto  creyesen  ,  que  solo  te- 
nian  que  venir  á  las  manos  con  los  enemigos,  que 
andubiesen  por  alü  inmediatos  ,  y  no  con  otros,  que 
llegarían  de  las  otras  partes  de  la  América ,  que 
gozasen  de  independencia.  Estoen  efecto,  no  po- 
día dexar  de  suceder  por  consecuencia  del  plan  de 
libertad  total  abrazado  por  la  América  ,  y  resuelto 
en  sus  consejos.  Por  él  la  parte  libre  viene  á  ser 
auxiliar,  y  como  el  soldado  de  la  que  aun  no  lo 
está.  Para  que  ¡a  parte  libre  no  sea  perturbada  r 
en  el  goce  de  su  libertad,  necesita  de  que  todas 
las  demás  sean  también  libres.  Sobre  este  articulo 
no  puede  haber  convenio  ni  división  ;  es  precisa 
que  la  América  se  asegure.  Buenos-Ayres ,  por  sus 
dos  ataques  sobre  Chile  y  el  Peni  nos  demuestra , 
que  este  es  el  plan.  Ella  hace  servir  el  primero 
á  la  libertad  del  segundo ,  y  empleará  uno  y  otro 


( *> ) 

en  la  de!  reyno  de  la  Nueva-Granad  i.  Habiendo 
prevalecido  Venezuela,  completará  la  libertad  del 
reyno  de  Tierra  firme ,  y  anabos  retiñidos  contri- 
buirán á  la  de  México.  El  simple  bnen  senti- 
do indica  este  crescendo  de  acción  y  de  socorro 
reciproco,  como  el  único  medio  de  conservación  y 
seguridad  comunes.  Y  que,  ¿  poéria  ía  América 
meridional  creerse  en  seguridad  contra  la  España, 
en  tanto  que  ésta  se  hallase  en  posesión  de  un  im- 
perio tal  como  México,  desde  donde  tendría  la  fa- 
cilidad de  caer  sobre  ella ,  atacarla  por  sorpresa  , 
manejar  intrigas  en  su  seno,  y  molestarla  de  mií 
modos?  (&)  Desterremos  toda  ilusión  ,  dexemos  & 
un  lado  estos  medios  términos:  cálculos  tan  peque- 
ños no  sirven  sino  para  perderlo  todo  en  negocios 
de  esta  naturaleza.  No  hay  medio  para  la  América,, 
ni  para  la  España:  ó  toda  la  América  ,  ó  nada  de 
ella;  por  ambas  partes  sino  se  tiene  el  todo ,  nada 
se  tiene.  Si  la  España  no  raciocina  asi ,  sus  enemi- 
gos le  enseñarán  que  asi  es  como  debe  hacerlo. 
Ella  encontrará  de  nuevo  en  ¡México  las  falanges/ 
que  ta  hayan  arrojado  de  la  América-meridional ,  5 
á  quienes  haya  tenido  que  abandonarla.  Creería 
la  España  desembarazarse  de  ellas  á  este  precio; 
eh  bien  i ,  nada  habrá  conseguido  eon  esto.  Ellas 
la  perseguirán  por  todas  partes  donde  puedan  al- 
canzarla ,   por  todo  donde  se  dexe  ver  sobre  un 


(*)  Convenimos  con  el  autor,  que  Ja  América  no  debe  de- 
tener sus  marchas  hasta  haber  llenado  el  plan  de  liberación  to- 
tal acordado  en  sus  consejos.  Pero  el  mundo  debe  hacernos  la 
justicia  de  creer,  que  en  qualquiera  parte  de  estas  regiones, 
en  que  subsista  precariamente  la  dominación  española,  las  par- 
tes en  libertad  no  se  entregarán  á  esa  confianza  necia  hija  del 
quixotismo  y  la  ignorancia,  atribuciones,  de  que  siempre  estu- 
vo en  posesión  el  gobierno  espauol  en  estas  provincias.  Pasó 
el  tiempo,  en  que  mil  hombres  venidos  de  ultramar  fueron  ca- 
paces de  sorprender  este  gran  pueblo.  Para  qne  se  repitiesen 
escenas  semejantes ,  era  preciso ,  que  volviesen  á  tener  autori- 
dad en  el  pais  los  vireyes  españoles  Díganlo  los  días  últimos 
del  mes  Junio  de  1806.    (Nota  del  traductor.  J 
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terreno  ,  de  que  quieren  desterrarla  absolutamente, 
para  ser  las  únicas  dueñas  de  él.  Las  cómodas  má- 
ximas de  perder  alguna  cosa  por  conservar  otra,  no 
tendrán  aquí  su  aplicación.  La  España  no  será  due- 
ña de  ello  ;  y  sus  enemigos  5  obrando  mas  decidida- 
mente no  se  contentaran  con  una  parte  mas  ó  me- 
nos grande.  Anhelarán  por  el  todo  y  por  la  ex- 
tinción absoluta  de  los  combustibles  capaces  de  vol- 
ver á  fomentar  el  incendio.  Este  cálculo  se  parece 
á  los  que  se  hacían  en  Europa  sobre  la  revolución. 
Mucho  tiempo  no  se  hizo  alli  otra  cosa,  que  de- 
terminar ha^ta  donde  se  la  dexaria  que  siguiese ,  y 
qual  sería  el  punto,  en  que  se  debería  hacerla  de- 
tener. Pero  bien  pronto  fue  preciso  calcular  de 
otro  modo  *  y  Dios  sabe  lo  que  hubiese  acontecido 
sin  una  multitud  de  incidentes  ,  que  es  inútil  exa- 
minar, porque  son  bastante  conocidos.  Lo  mismo 
sucederá  con  la  América:  alli  se  respira  y  se  piensa 
como  americano  ;  alli  todo  se  refiere  al  bien  de  la 
América.  Un  diálogo  entre  un  europeo  y  un  ame* 
ricano  parecería,  que  partiese  de  dos  polos  opues- 
tos ;  j  tanta  es ,  como  todo  estG ,  la  falta  que  hay 
entre  ellos  de  puntos  de  contacto!  ¿No  ha  sido 
efectivamente  una  simpleza  suponer  que  un  ame* 
ricano  piense  y  hable  como  europeo  ?  Tan  absur- 
do sería  creer ,  que  los  europeos  hiciesen  lo  mismo 
con  relación  á  los  americanos.  De  tal  modo  han 
dominado  aquellos  á  estos  ,  que  no  pueden  resol- 
verse á  perder  la  habitud ,  ni  á  persuadirse  que  ha 
llegado  el  dia  de  que  los  americanos  existan  por 
sí  mismos. 

Resulta  de  lo  dicho ,  que  concentrando  la  Es- 
paña sus  fuerzas  sobre  una  parte  de  sus  posesiones 
americanas,  no  obtendría  el  resultado,  que  se  habría 
propuesto.  Alli  se  veria  obligada  á  continuar  la 
guerra  con  toda  la  América:  arruinaría  el  pais  sin 
esperanza  de  conservarlo  ;  lo  perdería  para  su  co- 
mercio ,  y  para  su  soberanía.  Tal  seria  el  resulta- 
do inevitable  de  un  plan  semejante.    A  esto  debe 
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añadirse,  primero:  que  la  habilitación  y  conserva- 
ción  de  una  flota  en  crucero  sobre  las  cortas  de  la 
América,  costaría  muy  caro  a  la  España.    2,':  que 
fortificándose  también  los  enemigos  sobre  el  mar , 
al  cabo  la  echarían  de  él  ,  como  lo  habrían  hecho 
de  tierra.    Repetimos  que  si  se  quiere  ver  renovar 
el  tiempo  de  los  üibustieres,  no  hay  sino  prolon- 
gar esta  guerra  marítima  ;   pues  bien  pronto  se  en- 
contrarán hombres  ,  cuyo  valor  se  burle  de  las  di- 
ficultades, y  sobrepase  las  facultades  comunes  al 
género  humano,  amedrentando  á  sus  enemigos  por 
la  novedad  de  su  audacia ,  y  por  los  desbarros  de 
su  genio  emprendedor.     En  uno  ú  en  dos  años , 
la   América-meridional  tendrá   bajeles  y  maricos 
superiores  á  todo  lo  que  la  España  posee  en  é?te 
género.    Hace  dos  ó  tres  años  ,  que  apenas  se  co- 
nocían los   pabellones  americanos,  y   hoy  día  lo» 
toares  están  cubiertos  de  ellos.    Los  progresos  en 
un  orden  de  cosas  mas  realzado,  seguirán  el  mis- 
mo curso.  (*)    Y  durante  este  tiempo  ¿que  ven- 
drá á  ser  del  comercio  español  ?    En  presa  á  los 
enxambres  de  corsarios,  desaparecerá  de  los  mares: 
se  disecará  en  Cádiz,  en  Barcelona,  en  Bilbao;  y 
dexará  sin  recursos  al  tesoro  de  Madrid.  Durante 
esta  larga  interrupción  de  relaciones  directas  de  la 
América  con  la  España,  otros  vínculos  y  otros  gus- 
tos se  formarán  en  la  primera.    La  Inglaterra,  que 
retiene  cerca  de  sí  á  sus   miniares,  dexa  plena 
libertad  á  sus  comerciantes  para  que  vayan  á  esta- 
blecerse en  América.    Niega  espadas  á  los  indepen- 
dientes ,  pero  no  prohibe  á  sus  factores  vayan  á 
presentar  á  sus  ojf>s  los  productos  vistosos  y  varia- 
dos ,  que  multiplican  sus  infatigables  talleres.  Ella 
va  á  solicitar  los  gustos  de  los  americanos  ,  adver- 
tirlos de  la  existencia  de  unas  fruiciones  desconoci- 
das de  ellos,  consultar  sus  propensiones,  y  fun- 


(*)  Los  independientes  poseen  hace  algunos  naeses,  baxele* 
de  alto  bordo,  y  fragatas, 
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dar  sobre  su  suelo  un  nuevo  imperio  comercial  se- 
mejante al  que  le  ha  proporcionado  tantos  tributa- 
nos  en  todas  las  panes  del  mundo. 

Pero  no  es  este  el  menor  de  los  riesgos ,  que 
correría  la  España  por  m  contumacia  en  continuar 
atacando  á  ios  independientes.  Si  por  via  de  repre- 
salias ponen  éstos  un  entredicho  formal  á  todos  los 
productos  de  la  España,  ¡que  golpe  fatal  para  ésta! 
¡  Quautu  tiempo  gastará  en  curarse  de  semejante 
hernia!  ¿Que  habría  ganado  en  querer  conservar 
la  América  á  despe<  ho  de  ésta,  en  haberla  ostiga- 
do,  y  molestado  por  actos  que  testifican  á  la  vez 
su  impotencia,  y  su  mala  voluntad  ?  La  ruina  se- 
ría lo  único  que  hallaría  en  esas  vias,  en  que  ha- 
bría creído  encontrar  opulencia.  Esto  debe  tnse- 
ñar  á  las  metrópolis ,  que  ellas  son  alguna  vez  mas 
dependientes  de  sus  colonias,  que  éstas  de  ellas;  poi- 
que las  colonias  ,  quando  son  fuertes  ,  pueden  pri- 
bar  á  las  metrópolis  de  los  beneficios  de  su  comer- 
cio ,  haciéndolo  con  los  extrangeros,  con  quienes 
siempre  sacan  ventaja  en  negociar.  JVJas  no  debemos 
limitarnos  á  examinar  esta  cuestión  baxo  las  solas  re- 
}at  iones  de  la  intención  de  la  España  ;  es  preciso  , 
á  mas,  investigar  quales  son  sus  facultades,  y  lo 
que  puede  hacer  para  llenar  ^us  votos.  Es  evi- 
dente, que  la  España  no  puede  disponer  deme- 
dio alguno  proporciorado  á  un  plan  ,  tal  como  la 
coüsci  vacien  ,  aun  parcial,  de  Ja  América.  Esta 
monarquía  ha  llegado  á  un  grado  de  ruina ,  que 
le  impide  todo  acto  largo  ó  dispendioso.  Ella  sa- 
caba sus  mas  grandes  recursos  de  la  .América;  pe- 
ro ahora  es  preciso  volver  á  conquistarla.  En  lu- 
gar de  darle  ,  ella  le  hace  gastar.  La  España  se 
asemeja  á  un  propietario ,  que  sigue  un  litigio 
para  volver  á  entrar  en  posesión  de  una  heredad 
que  le  pertenece  ,  pero  que  carece  de  fondos  para 
los  gastos  de!  pleito.  La  guerra  de  la  península 
ha  dañado  mucho  é  la  España  en  lo  material  ,  y  son 
inmensas  las  pérdidas  de  toda  especie  ,  que  sufre 
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por  ella.    La  dirección  ,  que  ha  (ornado  de  qua- 
íro  años  á  esta  parte,  ha  tenido    resultados  los 
mas  funestos.    Un  latrocinio  el  mas  espantoso  de- 
sola  lo  interior  de   la  España;    y  ha   llegado  al 
extremo    de  hacer  cara  á  las  mismas  centinelas, 
que  vtlan  á  las  puertas  de  la  capital.    La  nación 
está  dividida  en    tres   pastes,  que   reunidas  nada 
tienen  de  común  entre  si ;  á  saber:   los  grandes 
y  el  clero  sin  patriotismo:  el  pueblo  sin  ilustra- 
ción ;  y   las  clases  intermediarias   sin  adhesión  á 
nn  orden  de  cesas,  que  contraría  sus  afecciones, 
sus   ¡deas,  y  su  esperanza.    Según  se  dexa  ver, 
el  estado  carece  de  cimiento.    En  España  las  cla- 
ses intermediarias  son  muy  numerosas  ,  ilustradas, 
y  patrióticas ,   como  que  están  muy  distantes  de 
ese  orden    de  privilegios    y  de  rutina,,  que  cons- 
tituye el  modo  de  ser  de  la  nación  y  del  gobier- 
no.   Los  grandes  hacen  esfuerzos  para  retener  la 
preeminencia  ,  que  han  gozado  en  todos  tiempos  ; 
ei  pueblo  en  su  brutal  ignorancia ,  no  conoce  si- 
no el  poder  absoluto  ;  pero  las  clases  intermedia- 
rias,  elevadas  al  nivel    de  Jas  que  se  encuentran 
en  las  demás  comarcas  de  la  Europa ,  aspiran  por 
un  orden  regular  ,  y  conforme  al  Estado  moderno 
de  las  naciones  europeas.    El  soberano  fluctúa -en- 
tre estas  contradicciones,  y  partidos  opuestos ,  pa- 
sando de  lo  uno  á  lo  otro,  del  canónigo  Escoiz- 
quiz  al  Señor  Garay ,  tan  poco  rico  con  el  uno, 
como  con  el  otro  ,  pero  siempre  en  igual  imposi- 
bilidad de  fixarse  sobre  un  terreno,  que  tampoco 
está  fixo.    Es  evidente,   que  en  un  estado  seme- 
jante, toda  guerra  con  la  América  ni  tiene  la  po- 
sibilidad de  un  buen  éxito  ,  ni  aun  siquiera  obje- 
to ,  y  por  lo  tanto  no  puede  arrastrar  sino  conse- 
cuencias las  mas  funestas    de  dia  en  dia.    |  Con- 
quistar la  América  ,  quando  la  España  misma  no 
está  organizada  ,  quando  carece  de  todo  ! 

La  España,  volvemos  á  repetirlo  ,  fia  tenido 
seguramente  el  provecto  de  hacer  una  grande  ten- 

G 


(  50  ) 

tativa  sobre  la  América  ;  y  con  este  objeto  ha  he- 
cho la  adquisición  de  una  flota  rusa.  Pero  su  es- 
tado ha  empeorado  de  tal  modo  después  de  la 
adopción  de  este  plan,  y  los  cámbios,  que  han 
sobrevenido  en  América ,  son  tan  grandes ,  que 
lo  que  entonces  podia  convenir,  no  puede  tener 
eficacia  alguna  en  estas  nuevas  circunstancias.  Tal 
es  ia  cruel  posición  de  los  que  tienen  que  operar 
sobre  un  teatro  distante,  muy  vasto,  y  muy  movi- 
ble. Su  faz  cambia  continuamente.  Se  hacen  pre- 
parativos para  un  ob  jeto ,  y  ha  desaparecido  6  cam- 
biado :  para  un  pitai ,  y  es  preciso  adoptar  otro  : 
contra  un  enemigo,  y  hay  dos  que  combatir; 
contra  un  adversario  débil,  y  ya  se  ha  hecho  fuer- 
te. Para  que  la  España,  como  lo  hemos  di- 
cho en  otro  lugar,  (#)  pudiese  sacar  algún  fru- 
to de  sus  armamentos ,  seria  preciso ,  que  cons- 
tantemente tu  b  i  ese  tres  a  su  disposición  :  el  prime- 
ro en  América  :  el  segundo  en  camino  de  Cádiz 
á  la  América:  y  el  íetv.ero  al  ancla  en  el  puer- 
to .  para  poder  dirigirse  adonde  Sollamase  la  ne- 
cesidad. Fuera  de  este  plan  ,  no  hay  que  esperar 
sino  ruma  é  i  ncertid  timbre.  No  podemos  persua- 
dirnos ,  que  la  España  tenga  el  objeto  directo  de 
renunciar  para  siempre  al  comercio  ;  es  á  de- 
cir, á  los  provechos  de  la  América,  aun  des- 
pués de  haber  perdido  la  soberanía.  Debe  tener 
presente ,  que  después  de  la  guerra  vendrá  nece- 
sariamente la  paz,  y  cea  ella,  el  restablecimiento 
de  las  relaciones  comerciales.  Pero,  ¿á  que  ven- 
drían á  reducirse  estas ,  si  el  pais  quedase  arrui- 
nado ?  ¿De  que  le  servirían  sus  esfuerzos  para  ad- 
judicarse los  frutos  de  América  ,  si  destruye  para  mu- 
chos siglos  el  germen  ,  que  debe  producirlos  ?  ¿Don- 
de irán  á  parar  ¡os  furores  insensatos  de  sus  agen- 
tes ciegos  y  feroces ,  que  no  ven  en  la  Améri- 


(*)    Obra  de  las  colonias  2."  voí.  pag-.  179. —     )  (Nota  del 
Impreso  sobre  los  tres  meses,  ya  citado,  pag.  41.  \  traductor.) 
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ca  otra  cosa,   que  un  campo  que  debe  destruirse 
y  asolarse?    Entre  un  propietario ,  que  dexase  de 
ocuparse  de  su  bien  ,  y  otro ,  que  para  conservar- 
lo, lo  destruyese  metódicamente,    ¿qual  seria  el 
mas  sabio  é  ilustrado  ,  al  menos ,  en  qnanto  á  los 
provechos?    A  mas,  si  el  abandono,  que  produ- 
xese  la  conservación  del  objeto ,  estuhiese  destina- 
do por  ello    mismo  á  ser  un  manantial  de  gran- 
des productos,    ¿no   sería   ese  abandono  un  acto 
demasiado  bien  entendido ,   mientras  que   !a  des- 
trucción supuesta  en  otro  caso,    arrastrando  con* 
sigo  la  esterilidad ,   que    es  su  resultado  forzoso , 
sería  una  pérdida  sin  esperanza  alguna  de  repara- 
ción ?    Esío  es  cabalmente  lo  que  baria  ia  España, 
queriendo   conservar   lo  que  no  puede,   y  !o  que 
!¡a  hecho  ya  por  la  prolongación  de  la  guerra  con- 
tra la  América.    Incendiando  sus  ciudades,  dego- 
llando  sus  habitantes,  y  devastando  sus  campos, 
¿que  es  ¡o  que  practica  en  último  resultado,  sino 
hacer  retrogradar  la  América  por  algunos  siglos  ,  y 
por  consecuencia  arruinar  su  propio  comercio,  que 
no  tendrá  cosa  alguna  que  introducir  en  unos  países 
desolados  ,  ni  nada  tampoco  que  extraher  de  ellos  ? 
Si  en  lugar  de  causarle  todos  estos  males,  llevan- 
do sus  miras  nías  lejos ,  y  teniendo  en  considera- 
ción las  necesidades  futuras  de  su  comercio ,  ce- 
sase la  España  de  arruinar  á  ia  América ,  trabaja- 
ría tanto  para  ésta  ,  como  para  sí  misma.    El  no 
considerar  la  propiedad  ,  sino  por  el  lado  del  de- 
recho ,  dexando  á  parte  el  de  la  utilidad  ,  es  un 
modo  muy  singular  de  manejar  los  negocios.  Si 
algunos  dicen,  que  pues  la  España  no  puede  guar- 
dar la  América,  no  le  queda  sino  el  recurso  de 
perder  lo  que  se  substrahe  á  su  dominación  ,  y  que 
la  sed  de  venganza  le  da  todos  los  derechcs  contra 
los  rebeldes,  responderemos,  que  esta  lógica  puede 
hallar  acogida  en  algún  pandemonio,  pero  que  ja- 
Jaas  tendrá  lugar  entre  séres ,  cuyo  espíritu  sea  guia- 
do por  la  antorcha  de  la  razón ,  y  cuyo  corazón  en- 
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cierre  fibras  sensibles,  y  sentimientos  humanos. 
Ya  era  tiempo  de  persuadirse ,  que  se  trata  de  unos 
hombres,  que  pelean  coa  otros  semejantes  suyos, 
y  que  las  víctimas  son  de  la  misma  naturaleza  que 
los  verdugos.  ¿Que  queda,  pues,  quehacer  á  la 
España?  No  conocemos  cuestión  alguna  ,  cuya  res- 
puesta sea  mas  fácil.  ¿Que  se  debe  hacer quau- 
do  no  se  puede  hacer  nada  ?  Nada.  ¿  Que  se  de- 
be hacer  ,  quando  todo  lo  que  se  hace  se  convier- 
te contra  el  que  lo  hace?  Nada  ¿Quando  cada 
acto  aprovecha  al  enemigo  ?  Nada.  \  Debe  con- 
tinuarse la  guerra,  quando  no  se  sacan  los  prove- 
chos de  ella,  ni  se  tiene  la  probabilidad  de  ningu- 
no de  sus  sucesos,  y  quando  no  es  buena  sino  "pa- 
ra el  contrario?  ¿Se  debe  subsistir  en  la  inercia 
de  la  paz  ,  por  la  imposibilidad  de  hacer  la  guerra 
activamente,  sin  sacar,  aun  con  el  fin  de  esta  tris- 
te guerra,  las  ventajas,  que  la  paz  lleva  consigo? 
i  Habrá  quien  por  elección  se  condene  á  una  posi- 
ción tan  extravagante  ?  ¿  A  que  sirve  añadir  degüe- 
llos á  degüellos ,  ruinas  á  rtunas  ,  y  iodo  esto ,  porque 
no  se  sabe  tomar  un  partido  ?  Si  la  necesidad  ,  y  la 
probabilidad  de  un  resultado  sirven  de  escusa  y  co- 
mo de  velo  á  los  horrores  de  la  guerra  ,  ella  se 
dexa  ver  en  su  espantosa  desnudez ,  quando  no  está 
fundada  sobre  estos  motivos.  Hace  cerca  de  quatro 
años ,  que  !a  España  prosigue ,  como  puede  „  su 
guerra  de  América.  En  ella  ha  gastado  mucho,  tan- 
to en  hombres  como  en  dinero.  £h  bien  ;  quando 
baya  insumido  dos  ó  trestantos  oías,  ¿estará  mas 
avanzada?  Al  contrario,  mucho  menos.  Y  ¿  quan- 
to  tiempo  aun  sostendrá  este  juego  cruel  ,  que  no 
puede  alimentarse  sino  doblando  continuamente  el 
fondo? 

Que  sea  muy  desagradable  á  la  España  aban- 
donar posesiones  tales  como  las  de  América  :  que 
esté  sumamente  afectada  en  todas  las  partes  sensi- 
bles del  corazón  humano  ,  esto  debe  ser  asi ,  y  no 
puede  dexar  de  ser ;  pero  en  la  escala  de  los  ne- 


(  53  ) 

rocíos  es  preciso  remontar  mas  alto.  No  se  trata 
de  saber  lo  que  hiere,  lo  que  agrada,  lo  que  in- 
comoda al  orgullo  y  á  la  fortuna;  sino  solamente 
Jo  que  sirve  por  si  mismo  á  los  pueblos  y  a  Jos 
gobiernos,  lo  que  disminuye  los  males ,  Jo  que  au- 
menta los  recursos.  Los  xefes  de  las  naciones  no 
tienen  que  ocuparse  de  las  afecciones,  sino  de  los 
intereses  ;  éstos  deben  ser  los  únicos  objeíos  de  las 
suyas.  El  cuidado  de  ilustrar  á  ios  pueblos  ,  de 
premunirías  contra  sus  propias  ilusiones,  ó  contra 
seducciones  extranjeras ,  debe  hacerlos  armar  con- 
tra las  propensiones  irreflexivas  de  Sos  mismos  pue- 
blos,  como  que  están  destinados  á  marchar  á  su 
cabeza  por  la  senda  de  la  verdad  ,  y  no  en  seguida 
de  ellos  por  la  via  del  error.  E!  gobierno  español 
terne  seguramente  desagradar  mucho  á  la  España, 
abandonando  la  América  á  si  misma :  los  españoles 
han  tomado  3a  habitud  de  verla  servir  y  producir 
para  ellos;  perdiéndola,  creen,  que  todo  lo  han  per- 
dido— poder  y  riquezas.  Ellos  la  perderán  de  un 
modo  mas  seguro  por  el  terrible  medio  ,  que  emplean 
para  conservarla,  porque  perderán  hasta  el  afecto  de 
los  americanos ,  que  la  comunidad  de  origen  podría 
inclinar  en  su  favor.  Por  estas  crueldades  prolon- 
gadas se  cambiarán  éstos  en  hermanos  enemigos  ;  y 
ningún  odio  es  tan  implacable  como  el  de  la  amis- 
tad reñida. 

No  puede ,  pues ,  la  España  hacer  otra  cosa 
mejor ,  que  dexar  de  insistir  en  la  reconquista  de 
}a  América.  De  este  modo  ahorrará  sus  hombre» 
y  su  dinero  :  sus  baxeles  no  serán  entonces  presa 
de  sus  enemigos  :  podrá  volver  á  comerciar  ;  pero 
pues  la  hora  del  sacrificio  ha  llegado ,  que  no  la 
dexe  pasar  sin  consumarlo  enteramente.  Hacerlo  á 
medias  seria  no  hacerlo  en  el  todo  ;  y  pues  debe 
haber  en  este  negocio  el  concurso  de  dos  vo- 
luntades ,  ( las  dos  partes  que  contienden )  podría 
querer  la  una  lo  que  no  fuese  del  agrado  de 
la  otra. 


(  óá  ) 

A  mas  es  preciso,  que  este  sacrificio  se  haga 
prontamente. 

1.  °    Para  ahorrarse  nuevos  gastos,   y  prevenir 

nuevos  motivos  de  ruinas. 

2.  °  Para  no  perder  el  mérito.  Quando  las  cosas 
se  conducen  hasta  un  extremo,  aunque  al  fin  cese 
la  querella,  el  resentimiento  queda  en  el  corazón. 
Quaudo  la  Inglaterra  reconoció  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  contra  !a  América  del  norte,  y  habió  de 
paz,  ¿  se  sintieron  los  americanos  vivamente  tocados 
ele  esta  tardía  reconciliación?  ¿Se  engañaron  aca- 
so sobre  los  motivos,  que  tenia  la  Inglaterra  pa- 
ra ceder  de  sus  pretensiones?  No,  sin  duda, 
pues  conocieron  muy  bien  ,  que  ella  no  hacia 
otra  cosa  que  ceder  á  la  imperiosa  ley  de  ia 
necesidad,  y  que  no  Ies  abandonaba  sino  aque- 
llo que  no  pedia  quitarles.  Al  contrario  habría 
sucedido  ,  si  la  Inglaterra,  mejor  aconsejada,  hubiese 
prevenido  una  lucha,  de  quya  probabilidad  y  re- 
sultado cierto  no  habia  podido  penetrarse  con  anti- 
cipación. No  habían  rujiado  hombres  que  provoca- 
sen á  la  Gran  Bretaña  á  la  guerra,  poniéndole  de 
manifiesto  su  orgullo  herido,  su  dignidad  ajada,  sus 
derechos  violados,  y  que  en  los  disidentes  no  le  pre- 
sentaban otra  cosa,  que  un  enemigo  despreciable.  El 
hombre  calculador  ,  que  hubiese  intentado  calmar 
esta  irritación,  habría  tenido  que  arrostrar  la  opinión 
pública,  puesta  en  movimiento  hacia  una  dirección 
entes  amenté  contraria.  Hablar  á  la  soberbia  Albion 
de  renunciar  á  la  América  ,  anunciarle  ,  que  pacíficos 
labradores,  que  hombres  errantes  sobre  un  inmenso 
territorio ,  desprovistos  de  todos  los  socorros  de  las 
artes  ,  resistirían  á  las  legiones ,  que  habían  arran- 
cado á  las  de  la  Francia  la  India  y  el  Canadá , 
¿quien  podría  escuchar  un  lenguague  semejante? 
¡  Que  crimen  ,  aun  el  atreverse  á  proferirlo  !  ;  Pero 
Washington  y  Frauklin  han  obligado  enérgicamente 
á  que  se  le  diese  oidos !  Los  lisonjeros  de  los 
pueblos  hablan  como   los  de  las  cortes:  siempre 
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se  dirigen  á  las  pasiones,  y  procuran  inflamar  la 
esperanza:  desprecian  todos  los  obstáculos  ;  y  no 
les  cuesta  nada  allanar  todas  las  vias.  Ved  a(juí 
Jo  que  pasa  respecto  de  la  España.  Ella  se  vé 
entre  pasiones  que  la  lisongean  ,  y  una  razón  se- 
vera, que  quiere  hacerla  someter  a!  yugo  de  una 
mortificante  pero  üSií  verdad.  Por  un  lado  s,e  le 
grita.  (&)  "Perseverad:  el  honor  lo  exige:  el  de- 
recho está  de  vuestra  parte  :  el  crimen  de  la  del 
enemig-o :  continuad  un  poco  mas  en  vuestros  es- 
fuerzos,  y  veréis  que  la  pusilanimidad  desiste,  y 
el  valor  triunfa.  El  enemigo  es  despreciable  ;  vol- 
vereis á  tomar  la  dominación,  solo  con  que  lo 
queráis."  Pero  la  razón  responde  fi  esto :  "El  ho- 
nor es  el  bien  publico  ;  a  él  es  á  quien  debe  con- 
sultarse. Un  pueblo  empobrecido ,  diezmado  no  au- 
menta las  glorias  de!  que  lo  somete :  el  honor , 
respecto  de  ios  pueblos,  es  no  hacer  injusticia  á 
los  otros .  ni  cosa  que  sea  perjudicial  á  ellos  mis- 
mos. El  honor  no  excluye  ios  cálenlos.  Ceder 
oportunamente  no  es  retroceder  por  debilidad.  El 
derecho,  que  hay  imposibilidad  de  hacer  prevale- 
cer, es  semejante  al  derecho  que  no  existe.  Quan- 
do  la  espada  ha  salido  de  la  baina ,  el  tribunal 
queda  establecido  en  los  campos  de  batalla  :  la  vic~ 
toria  se  erige  en  juez;  y  no  hay  apelación  desús 
decretos.  Si  ha  debido  hacerse  una  tentativa ,  tam- 
bién debe  suspenderse  quando  se  reconoce ,  que  el 
obstáculo  es  demasiado  fuerte,  que  costaria  dema- 
siado el  echarlo  por  tierra,  y  últimamente,  que  se 
hace  insuperable  con  los  esfuerzos  mismos  que  se 
le  oponen.  Si  aun  quedan  algunas  probabilidades, 
es  preciso  también  calcular  las  que  son  contrarias, 
y  sobre  todo  procurar  penetrar  en  los  secretos  del 
por  venir.  Quando  la  España  haya  enagenado  de 
si  para  siempre  e\  corazón  de  los  Americanos:: 
quando  sus  puertos  desiertos  sean  otros  tantos  mo- 


(*)    Ved  la  obra  de  M,  Fauchet. 
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frumentos,  que  provoquen  las  venganzas  cíe  la  Amé- 
rica ,  entonces  será  demasiado  tarde  para  conocer 
el  error  ;  y  las  lágrimas  de  rabia  ,  que  pueda  der- 
ramar su  orgullo,  no  servirán  de  bálsamo  á  las 
heridas  del  comercio  de  España,  ni  de  indemni- 
zación á  las  demás  pérdidas  ,  que  su  terquedad  le 
haya  causado.  "De  buena  fé ,  entre  estos  dos  in. 
terlocutores ,  ¿de  parte  de  quien  estará  la  razón, 
y  de  consiguiente  el  buen  servicio ,  que  no  puede 
hacerse  sin  ella  ?  No  faltan  gentes ,  lo  sabemos , 
que  tratan  todo  esto  de  quimera  ;  pero  tampoco  fal- 
tan otras ,  que  lo  traían  de  realidad  apetecible.  Cor. 
tesano  y  presuntuoso  marchan  juntos:  esto  es  cosa 
sabida:  él  que  saca  provechos  de  la  lisonja,  no 
paga  las  costas  ,  á  que  ella  frecuentemente  expo- 
ne ;  y  esta  diferencia  es  la  que  multiplica  seme- 
jante especie  de  hombres.  Se  añade,  que  no  es- 
tá en  uso  desistir  del  dominio  de  las  grandes  po- 
sesiones ;  pero  tampoco  se  acostumbra  conservar 
aquellas  que  quita  una  fuerza  mayor.  Aquí  no 
se  trata  de  una  cosa  ,  que  se  hace  de  grado.  Quan- 
do  el  orden  colonial  estaba  entero ,  y  la  España 
en  goce  pacífico,  proponer  á  esta,  que  se  des- 
prendiese de  sus  colonias ,  como  de  un  vestido 
incómodo  ó  muy  usado,  bobria  pasado  con  ra- 
zón por  un  delirio  ,  como  lo  seria  proponer  á  un 
propietario,  que  desistiese  de  tío  magnífico  domi- 
nio ,  que  nadie  le  disputaba.  Pero  quando  la  con- 
tienda está  establecida  con  tal  superioridad  por 
una  parte,  que  por  la  otra  no  queda  esperanza  al- 
guna :  quando  lo  presente  no  proporciona  sino 
quebrantos  ;  y  lo  por  venir  anuncia  otros ,  mas 
graves  aun  ,  entonces  no  queda  sino  una  sola  cues- 
tión —  la  de  las  ventajas  é  inconvenientes  respec- 
tivos r  es  á  decir  ,  el  avaluó  de!  provecho  y  de  la 
pérdida.  Si  esta  última  es  cierta,  si  ha  sido  ya 
muy  grande,  y  si  es  susceptible  de  agravación , 
¿se  debe  entonces  reparar  en  los  sacrificios ' 
que  preservarán  de  ella,  y  trepidar  sobre  el  mo- 
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mentó  en  qne  deben  hacerse  ?  Ved  aquí  esos  ca- 
sos de  extrema  necesidad ,  en  que  los  gobiernos 
deben  emplear  sus  fuerzas  propias ,  para  hacer, 
que  las  naciones  mismas  acepten  lo  que  puede 
contrariarlas  mas.  No  se  trata  de  lisongear  sino 
de  servirles,  y  de  prevenir  los  reproches,  que  en 
piro  caso  tendrían  derecho  de  hacer.  Los  gobier- 
nos están  instituidos  para  guiar  á  los  pueblos ,  y 
mostrarles  el  camino;  ellos  no  deben  perder  de 
vista ,  que  gobernar  es  ser  xefe.  Se  han  visto 
hombres  de  temple  fuerte  tomar  esta  clase  de  resolu- 
ciones: felices  aquellos  ,  que  tengan  que  vivir  ba- 
xo  sus  leyes.  Si  la  España  no  es  de  este  modo 
de  pencar,  esto  proviene  de  la  ignorancia,  en  que 
se  ha  dexado  embrutecer  al  pueblo.  A  hombres, 
entre  los  quales  ninguna  luz  ha  penetrado,  es 
acaso  mas  difícil  hacer  recibir  estas  resoluciones, 
que  suponen  progreso  en  la  razón  ;  y  no  lo  es  me- 
nos chocar  aquellas  preocupaciones,  que  no  están 
balanceadas  por  la  cultura  preparatoria  del  espíri- 
tu. El  español  es  pasionista  por  temperamento  y 
por  ignorancia.  Algunas  preocupaciones  componen, 
aun  su  mismo  fondo  de  instrucción  :  es  peligroso 
contradecirle  en  sus  ideas;  porque  se  conserva  tan- 
to mas  firme  en  ellas,  quanto  son  menos  las  que 
tiene.  La  pobreza  del  espíritu,  como  la  de  la 
fortuna ,  se  opone  al  desprendimiento  ;  y  basta  te- 
ner poco  ,  para  que  uno  se  esfuerce  en  defender- 
lo. Los  gobiernos,  que  descuidan  la  cultura  mo- 
ral de  los  pueblos,  se  exponen  á  carecer  del  pri- 
mero de  todos  los  apoyos .  que  es  la  razón  ;  y  cor- 
ren el  riesgo  de  encontrarse  á  cada  paso  con  preo- 
cupaciones contumaces,  ó  con  espíritus  dispuestos 
á  recibir  toda  especie  de  seducción.  Para  estos 
hombres  groseros  ha  dicho  seguramente  La  Fontaine. 

Llegue  un  engañador.    Yo  tardaré  poco. 

Al  principio  de  las  turbulencias  de  la  Amé- 
ii 
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rica  hubo  un  tiempo,   en  que  acaso   habría  esta 
aceptado  príncipes  de  Europa,  que  la  gobernasen, 
y  particuiarmante  principes  de  la  casa  de  España, 
en  reemplazo  de  la  soberanía  directa  de  la  misma 
España.     Una   transacion  de  esta    naturaleza  era 
susceptible    de  muchas    modificaciones.    El  deseo 
de  obtener  sin  peligro  y  sin  gastos  el  grande  objeto 
de  la  independencia,  y  la  satisfacción  de  haberla 
conseguido   sin  combates ,  habrian  hecho  segura- 
mente ,  que  la  América  se  prestase  á  condiciones  las 
mas  favorables  á  la  España  ;  pues  entonces  aque- 
lla no  había  hecho  ensayo  de  sus  fuerzas,  igno- 
raba  toda  la  magnitud  de  su  poder,  y  aún  la  im- 
potencia  de  su  enemigo.    Bien   sabidas  son  las 
ventajas,  que  se  reportan    de  negociaciones  cele- 
bradas  con  los  adversarios,  que  se  hallan  en  ese 
caso  ,  y  quanto  puede  obtenerse  del  que  tiene  mu- 
cho  que  temer.    Pero  hoy   dia  todas  estas  basas 
están  cambiadas  :  los  americanos  conocen  sus  fuer- 
zas:  se  han  medido  con  sus  enemigos:  sus  brazos 
se  han  fortificado;  su  espíritu  se  ha  ensanchado; 
los  hombres  han  adquirido  importancia  ,  y  los  go- 
biernos regularidad  ,  autoridad  ,  y  peso.    Se  ha  for- 
mado un  sistema  completo  de  la  América  con  re- 
lación á  la  Europa  ;  y  todo  se  encamina  allí  á  su 
entero  complemento.    Este  sistema  tiene  dos  ex- 
tremos.   1."  la    separación   absoluta    de  la  Euro- 
pa.    2.°  el  establecimiento   general   de  un  orden 
republicano.    Este  resultado  era  fácil  de  preveerse. 
Nosotros  habíamos  ad vellido  de  ello  á  la  meditación 
pública ,  y  colocado  un  fanal   sobre  este  escollo 
peligroso.    Nunca  perdimos   ocasión  de  decir  á  la 
España,  que  sus  guerras  prolongadas,  que  las  debas* 
taciones  que  las  acompañan  ,  y  todos  sus  crueles  tra- 
tamientos harían  tomar    a  los  americanos  una  ex- 
trema  resolución  ,  y  que  vendrían  á  separarse  del 
modo  de  gobierno  usado  generalmente  en  Europa  + 
tanto  como  de  la  Europa  misma.    También  le  di- 
mos el  consejo  de  que  era  preciso  aprovechar  ei 
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momento,  en  que  la  necesidad  podía  obligar  á 
los  americanos  á  que  aceptasen  lo  que  no  admi- 
tirían sin  este  motivo  ;  y  que  era  preciso  volver 
á  establecer  en  América  la  dignidad  real ,  aun  q lian- 
do fuese  comprándola  á  precio  de  la  pérdida  dé  la 
soberanía.  Este  consejo  era  saludable  en  muchos 
respectos,  pero  ha  sido  despreciado.  ¿Que  es  lo  que 
se  ha  ganado  con  ello,  sino  encontrarse  cara  acara 
con  una  independencia  toda  republicana  ,  en  íugar  de 
una  independencia  toda  realista?  Era  evidente  que 
la  América  resentida  de  los  males,  que  se  le  ha- 
cian  sufrir,  corría  á  este  resultado.  Los  Estados- 
Unidos  están  á  la  puerta  de  los  nuevos  indepen- 
dientes, y  les  presentan  el  seductor  expecíáculo 
de  su  prosperidad.  (%) 

Los  que  han  formado  los  nuevos  gobiernos  pue" 
den  temer  personalmente  perder  el  fruto  de  sus  traba" 
jos  :  la  ingratitud  no  es  un  patrimonio  exclusivo  de  la» 
repúblicas  ;  acosados  aquellos  por  los  gobiernos  déla 
Europa  ,  deben  tener  poca  propensión  á  las  mismas 
formas.    Las  familias  reales  de  la  Europa  son  des- 
conocidas individualmente  de  la  América.    Esta  no 
puede  tener,  en  obsequio  de  ellas,  los  motivos  y 
consideraciones ,  que  Jos  europeos  tienen  para  serles 
adheridos.    Las  cortes  de  la  Europa  deben  parecer 
muy  dispendiosas  á  unos  pueblos  nacientes,  que  no 
pueden  ignorar ,  que  ellos  se  gobernarían  á  menos 
costa.    Si  ellos  se  hubiesen  decidido  por  el  modo: 
de  gobierno  europeo  ,  esto  no  habría  sido  sino  al 
precio  de  adquirir  la  independencia  sin  combate. 
El  interés  que  había  en  no  dexar  quedase  desterrada 
la  dignidad  rea!  de  la  vasta  superficie  de  la  Améri- 
ca, debia  en  Europa,  prevalecer  á  todas  las  demás 
consideraciones.    La  suerte  de  la  dignidad  real  en 
Europa  ,  no  puede  dexar  de  ser  afectada  por  lo  que 
ásu  respecto  se  haga  en  América  ;  y  toda  la  América 
republicana,  gobernada  con  poco  costo,  avanzán- 


,  (*)    Ved  el  discurso  del  presidente  de  Estados-Unidos, 
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dose  en  las  vias  de  la  prosperidad  ,  como  lo  hacen 
los  Estados-Unidos,  ofrecerá  un  contraste  espantoso 
a  la  Europa  realista  ,  gobernada  costosamente,  mor. 
tiíicada  en  la  administración  de  sus  negocios ,  y  cu- 
bierta de  palacios \  y  hospitales ,  de  bordados  y  de 
andrajos  ,  extremos  que  se  desconocen  en  los  Estados- 
Unidos. 

Ved  aqui  á  lo  que  ha  conducido  la  irreflexión 
de  ¡a  España,  y  á  donde  se  lia  ido  á  parar  por  fe 
minia  de  insistir  en  proyectos  de  una  dominación 
ya  gastada,  en  venganzas  imposibles  de  realizarse, 
y  en  ilusiones  de  tolla  especie  ,  que  luego  que  se 
han  disipado  os  han  hecho  ver  que,  que  estáis  su- 
mergida en  ei  fondo  de  un  abismo.  Este  olvido 
de  parte  de  la  España  costará  caro  á  la  Europa, 
y  llegará  tiempo  en  que  ambas  tengan  que  llorarlo. 

Aqui  podríamos  suspender  esta  discusión.  Su 
primer  objeto  esta  desempeñado— el  de  comprobar 
progresos ,  que  ha  hecho  la  independencia  en 
el  semestre,  que  acaba  de  concluirse.  Estos  pro- 
gresos están  demostrados  por  las  nuevas  fuerzas  de 
íos  independientes,  y  por  la  nueva  debilidad  déla 
España.  Se  ha  ganado  por  una  parte  ,  se  ha  per- 
dido por  la  otra.  Estos  dos  puntos  son  constantes; 
y  la  conclusión  en  favor  de  la  independencia  viene 
á  ser  forzosa.  Ya  no  es  problemático  ,  que  los  in- 
pendientes son  superiores  á  sus  adversarios ,  y  que 
tienen  en  si  mismos  todo  quanío  es  propio  para 
consolidar  su  triunfo. 

Pero  intereses  demasiado  grandes  están  cone- 
xionados con  la  perfecta  solución  de  esta  cuestión, 
para  que  nos  limitemos  á  esta  demostración  sola, 
por  mas  completa  que  pueda  parecer  por  otra  parte. 
Si  solo  se  tratase  de  un  objero  propio  á  divertir  el 
ánimo,  y  á  satisfacer  la  curiosidad,  en  una  pala- 
bra ,  de  un  programa  académico ,  seria  superfino 
añadir  otras  pruebas  á  las  que  ja  se  han  dado. 
Abandonar  el  resto  con  confianza  k  la  inteligencia 
de  los  lectores ,  seria  lo  mejor ;  pero  conocemos , 
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que  no  puede  haber  exceso,  quando  se  trata  de  que 
los  espíritus  se  penetren  ,  tanto  como  sea  posible, 
de  unas  verdades,  que  deben  decidir  de  ia  exis- 
tencia de  muchas  naciones,  y  de  los  mas  grandes 
intereses  de  ambos  mundos,  que  todos  se  encuen- 
tran mezclados  en  esta  materia.  Quando  hemos 
tratado  de  las  cuestiones  coloniales ,  las  hemos  con- 
siderado siempre  con  esta  extensión  de  miras  y  de 
resultados.  Fuera  del  circulo  de  esta  generalidad  no 
hay  sino  errores  y  engaños  de  la  naturaleza  mas 
perjudicial.  Pasamos,  pues,  á  explicar  algunos  ar- 
tículos ,  que  son  también  del  resorte  de  esta  cuestión. 

|.°  Délos  planes  difundidos  en  el  público  con 
relación  á  la  América. 

2.  °  Del  modo  en  que  es  considerada  la  revo- 
lución por  los  gobiernos  y  por  los  pueblos. 

3.  °  De  los  escritos,  á  que  ha  dado  lugar. 
Nos  ha  parecido ,  que  es  de  mucha  importancia 
fixar  bien  estos  tres  puntos,  que  tocan  tanto  & 
los  hombres  como  á  las  cosas,  y  disipar  igual- 
mente Sos  nublados,  con  que  ,  á  falta  de  sólidas 
razones  t  se  procura  obscurecer  ésta  materia,  que 
ha  sido  tratada  por  muchos  con  pasión  ,  y  al  mis- 
mo tiempo  con  mezquindad. 

Proyectos  relativos  á  la  América. 

Quando  un  gran  pais  ha  experimentado  una 
conmoción  prolongada ,  quando  ha  resistido  á  los 
ataques  que  se  le  han  dado,  y  amenaza  aún  resis- 
tir á  otros  con  suceso,  se  forman  necesariamente 
dos  opiniones  sobre  el  modo ,  con  que  debe  se- 
guirse tratándole.  La  una  solo  indica  rigores ;  la 
otra  quiere  que  se  haga  uso  de  los  temperamentos 
apropiados  á  las  circunstancias.  Esta  división  de 
pareceres  se  verificó  respecto  de  la  Francia.  Unos 
querian  exterminar  la  revolución  con  todos  sus  ad* 
herentes:  otros  disgustados  por  la  inutilidad  de  los 
primeros  esfuerzos,   aconsejaban,  que  se  entrase 
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en  negociaciones  con  ella ,  y  qae  se  le  hicie- 
sen cesiones  y  concesiones  para  obtener  de  ella 
misma,  que  no  pasase  adelante.  Lo  propio  suce- 
de con  las  colonias.  .De  un  lado  se  presentan  ex- 
termiuadores ,  que  no  ven  en  los  independientes 
sino  rebeldes,  y  una  continuación  de  revolucio- 
nes ,  en  que  la  espada  debe  tomar  parte ,  hacer 
justicia,  y  dar  exemplo,  hasta  haber  arrancado 
el  germen.  Del  otro  se  propone  hacer,  que  los 
independientes  vuelvan  al  yugo ,  á  condición  de 
alejar  de  ellos  todo  lo  que  les  chocaba ,  y  de  con- 
cederles lo  que  se  supone  ser  el  objeto  de  sus  de- 
seos. 

Asi  se  ha  reproducido  muchas  veces  el  plan 
propuesto  por  el  Lord  Welíesley  á  las  cortes  de 
Cádiz,  relativamente  á  los  independientes,  que 
entonces  no  hacían  sino  salir  á  luz.  Hase  ale- 
gado después  que  las  concesiones,  que  en  aque- 
lla época  se  juzgaban  propias  para  hacer  desar- 
mar á  las  colonias,  no  se  habían  propuesto  sino 
con  el  objeto  de  que  la  España  no  enviase  á  las 
Américas  unas  tropas ,  que  se  deseaba  retener  en 
la  península  contra  el  enemigo  común. 

La  substancia  de  todos  estos  proyectos  viene 
uniformemente  á  consistir  en  dos  puntos. 

1.  °  Libertad  de  comercio  para  la  América,  y 
una  administración  interior  mas    análuga  á  ella. 

2.  °  El  restablecimiento  de  la  dominación  españo- 
la en  América.  Hay  dos  cosas  muy  distintas  en 
éste  plan. 

3.    Su  contenido. 

2.    La  época  en  que  se  propone. 

Comencemos  por  esta  última. 
Un  plan  de  conciliación  presentado  en  1812  á 
hombres,  que  aun  no  habian  ensayado  sus  fuerzas, 
podía  afectarlos  de  otro  modo,  de  lo  que  sucede- 
rá después  que  han  hecho  este  ensayo  ,  y  ensayo 
tan  feliz.    Las  pretensiones  van  en  pos  de  los  su. 
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cesos.    Los  que  son  dueños  de  Buenos  Ay res,  de 
Chile  ,  que  van  á  serlo  del  Perú  ,  y  bien  pronto, 
del  resto  de  la  América  meridional,  no  darán  va- 
lor alguno  á  la  ventaja  de  obtener  el  exercicio  de 
derechos  políticos,  y  la  libertad   de  comercio,  á 
condición  de  volver  á  recibir  el  yugo  de  la  me- 
trópoli ,  quando  ellos  ya  gozan  de  esos  derechos 
y  libertad  ,  y  lo  gozan  por  si   mismos  ,  que  es  el 
punto  cardinal.    No  se  les  da  nada,  que  ellos  ya 
no  tengan  ,  y  se   les  quiere  hacer  renunciar  á  lo 
que  tienen.    Y   ¿  qual  es  la  cosa,  sobre  que  de- 
be recaer  esta  renuncia  ?    La  mas  preciosa  de  to- 
das ,  la  que  equivale  por  si  sola  á  todas  las  otras 
juntas,  las  que  las  produce    todas.    En  efecto, 
¿que  cosa  puede  compararse  ,  en  la  estimación  de 
los  americanos  ,  al  goce  de  la  independencia  ?    ¿  Que 
equivalente  se  les  puede  ofrecer  por  un  sacrificio 
semejante?    ¿  Que  garantía  se  les  podrá  dar  por  el 
tiempo  que  haya  de  seguir  ai  de  su  nueva  sumi- 
sión ?    Es  muy  fácil,  seguramente,  insertaren  un 
tratado  todo  lo  que  se  quiere.    El  papel ,  como  sue- 
le decirse,  lo  sufre  todo.    Pero    ¿  quien  explica 
este  tratado  ?    ¿  Quien  lo  garantiza  ?    ¿  Quien  de- 
cide en  los  casos  litigiosos,  cuyo  número,  siempre 
tan  frecuente ,  aun  en  las  transaciones  entre  par. 
ticulares,  debe,  con  mayor  razón,  ser  mucho  mas  cre- 
cido en  las  de  esta  naturaleza  ?    Quando  la  Amé. 
rica  haya  vuelto  al  yugo  de  la  España ,  pretenderá 
ésta  exercer  los  derechos  de  la  soberanía ,  nombrar 
los  agentes  de  la  autoridad,  arreglar  y  percibirlos 
tributos ,  y  revisar  en  Europa  una  parte  de  los  ac- 
tos, y  de  los  juicios  emanados   de   la  América. 
Quando  se  halle  en  guerra  la  metrópoli  ,  ¿  la  Amé- 
rica será  incluida  en  ella  ?    ¿  Consentirán  los  ene- 
migos de  la  España  en  reconocer  su  neutralidad  ? 
Entretanto  ,  sin  estos  atributos  de  la  soberanía  y  de 
la  unión  social,  ¿que  vendrían  á  ser  la  soberanía 
de  la  España  sobre  la  América,  y  la  unión  social 
de  ésta  con  aquella?   ¿Consentiría  el  rey  de  Es- 
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paña  en  no  hacer  otra  cosa ,  que  asemejarse  á  los 
grandes  de  su  país ,  que  tienen  tierras  y  minas  en 
América,  cuyos  productos  consumen  en  España? 
En  semejante  caso  el  rey  no  tendria  sino  un  derecho 
de  aduanas  sobre  las  costas  y  sobre  la  extracción  de 
los  metales  ,  añadiendo  á  esto  los  escasos  productos 
de  los  impuestos  que  los  gastos  locales  no  hubiesen 
absorvido.  ¡  Que  extravagante  situación  !  Y  ¿quan- 
to  tiempo  podría  durar?  Pero  dexemos  á  un  la- 
do todas  estas  suposiciones  y  probemos  1.°  que  los 
americanos  se  han  armado  ,  precisamente  contra  es- 
ta degeneración  de  su  sistema  de  independencia  2.* 
Que  la  España  no  podría  mantener  este  nuevo  orden 
de  cosas.  3."  Que  el  produciría  infaliblemente  la 
renovación  de  la  independencia. 

Comencemos  por  este  último  articulo. 
¿Porque  quiere  Ja  América  ser  independiente? 
Porque  conoce  ,  que  puede  serlo.  ¿  Se  experimen- 
ta acaso  la  necesidad  del  exercicio  de  la  mayoridad, 
antes  de  haber  adquirido  la  fuerza  ,  que  es  su  pa- 
trimonio ?  ¿Se  cree  por  ventura,  que  esto  puede 
provenir  de  una  simple  fantasía?  No,  seguramente. 
La  naturaleza ,  que  ha  dado  la  fuerza,  es  la  que 
advierte,  que  ha  llegado  el  tiempo  de  usar  de  ella; 
los  hombres  en  esta  parte  no  son  otra  cosa  que 
instrumentos.  La  América  entera  se  ha  sublevado 
contra  la  España;  ¿y  en  que  época  ?  ¿Es  acaso 
quando  estaba  despoblada  y  carecía  de  ilustración, 
ó  quando  la  población  europea  tenia  necesidad  de 
la  España  contra  los  indígenas  —  los  habitantes  pri- 
mitivos ?  ¿  Como  entonces  se  habria  podido  pen- 
sar en  esto?  Pero  quando  la  sangre  europea  se  ha 
multiplicado  :  quando  los  hombres  y  los  conocimien- 
tos han  adquirido  un  aumento  paralelo :  quando 
todo  se  ha  hecho  mas  fuerte ,  y  ha  recibido  en- 
sanches ;  entonces  es  ,  que  los  vínculos  con  la  me- 
trópoli se  han  aflojado ,  y  han  acabado  por  disol- 
verse. La  espada  ha  cortado  lo  que  quedaba  de 
ellos ,  y   ha  hecho  pedazos  las  manos  que  inten- 
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taban  renovarlos.  ¿  Por  que  lia  sucedido  esto  ?  Por 
que  la  América  se  reconocía  fuerte:  porque  rio  te- 
nia mas  necesidad  de  protección  :  porque  estaba  con- 
vencida de  que  ella  era  suficiente  para  consultar  s¡u 
propia  defensa  ;  y  porque  quería  £0?.ar  por  cuenta 
suya  de  ios  frutos  ,  que  sabia  cultivar.  Por  conse- 
i  nencia  todo  lo  que  aumenta  las  fuerzas  de  la  Amé- 
rica, ia  lleva  hacia  la  independencia;  tal  es  ti 
circulo  vicioso,  á  que  está  reducido  este  asunto. 
£mpul)re<er  la  América,  vale  tanto  como  no  tenerla. 
Desaria  que  se  fortifique,  es  lo  mismo  que  aban- 
donaría por  defecto  de  poderla  contener.  Aquí  se 
dexa  ver  uno  de  esos  dobles  efectos,  que  se  en- 
cuendan frecuentemente  en  la  cuestión  de  las  co- 
lonias ,  y  cu) o  olvido  hace  desbarrar  á  todos  los  que 
escriben  acerca  de  ellas.  Ellos  no  ven  sino  un  efec- 
to so.'o,  y  generalmente  se  tropieza  con  muchos  que 
están  intimamente  conexionados,  y  en  reacción  unos 
sobre  otros. 

Conceder  á  la  America  las  dos  cosas  mas  ade- 
quadas  para  favorecer  su  progreso , —  una  adminis- 
tración propia  ,  y  ¡a  libertad  de  comercio  con  todo 
el  muí:  do ,  no  es  otra  cosa,  que  conducirla  á  que 
renueve  su  independencia.  La  España  no  puede 
contener  diez  y  siete  millones  de  americanos  ;  y  ¿  po- 
drá hacerlo  con  veinte  ,  treinta  ,  ó  quareuta  millones, 
que  un  orden  mas  próspero  hará  nacer  bien  pronto 
en  esa  tierra  incomparable  ?  Sus  relaciones  se  ex- 
tenderán á  todo  el  universo,  y  en  medio  de  esto, 
¿no  querrán  los  americanos  paiticipar  del  niedo  de 
existir  de  cada  una  desús  parfts,  que  viven  en  un 
estado  de  libertad  completa,  Jas  unas  respecto  de  las 
otras?  Las  ventajas",  que  se  cediesen  á  la  Améri- 
ca para  hacer,  que  renunciase  á su  ireie  pe  udencia  , 
serian,  pues,  precisamente  las  mismas,  que  1»-  darían 
los  medios  de  obtenerla,  y  que  le  in*piiariau  la  vo- 
luntad de  adquirula.  ¿  De  (piando  a(  á  ,  se  multi- 
plican, se  ilustran  ,  se  enriquecen  los  hombres  para 
uo  hacer  otra  cosa  ,  que  servir  á  un  tercero  ? 

i 
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Todo  esto  se  halla  fuera  de!  orden  de  la  natu- 
raleza, y  sin  embargo  ella  es ,  quien  debe  guiarnos 
con  seguridad.  Por  consecuencia  ,  dar  á  la  Amé- 
rica las  proporciones  indicadas  anteriormente  ,  es  io 
mismo  que  conducirla  directamente  á  la  indepen- 
dencia. 

2  °  La  España  no  ha  podido  contener  á  la  Amé- 
rica ,  aun  en  ese  estado  de  debilidad  ,  á  que  la  habia 
red.jcído  su  larga' tutela  ;  y  ¿  podria  conseguirlo  des- 
pues  de  todo  lo  que  ha  pasado  allí ,  y  del  nuevo 
aumento  de  fuerzas,  que  sería  un  consiguiente  for- 
zoso de  las  concesiones  presupuestas  ?  ¿  Por  quien 
baria  la  España  guardar  la  América  ?  ¿  Sería  por 
los  habitantes  de  la  España,  o  por  los  de  la  mis- 
ma América?  Mezclar  unos  con  otros,  no  sería 
muy  seguro.  Y  ¿que  garantía  podria  haber  ,  si  lo* 
americanos  fueran  únicamente  los  que  la  guardasen? 
¿  Estañan  Sos  ingleses  bien  asegurados  de  la  pose- 
sión de  ¡a  India  ,  si  ella  estubiese  confiada  sola- 
mente á  guarniciones  indianas  ?  ¿O  se  encarda- 
rían los  españoles  exclusivamente  del  cuidado  de  la 
conservación  ?  g  En  que  número  ,  y  á  que  costo  ? 
Todo  está  cambiado  en  América.  Los  cálculos  de 
otro  tiempo  no  tienen  hoy  dk  la  menor  aplicación. 
Quando  este  pais  estaba  virgen  de  revolución  ,  la  Es- 
paña conservaba  únicamente  en  él  ,  quince  mil  hom- 
bres de  tropas  de  Europa  ;  las  milicias  hacian  lo  restan- 
te. Entonces  todos  los  cálculos  se  dirigian  solamente 
contra  un  enemigo  exterior;  pero  hoy  dia  el  prin- 
cipal adversario  se  encuentra  interiormente.  Por 
consecuencia  lejos  de  servirse  de  esas  milicias,  sería 
preciso  comenzar  por  abolirías  para  siempre.  Sería  , 
pues ,  necesario  ,  que  todo  se  hiciese  por  los  espa- 
ñoles venidos  de  Europa,  porque  con  los  de  Amé- 
rica se  debería  tener  el  mayor  cuidado.  Pero  en- 
tonces, ¿  quautos  españoles  de  Europa  no  se  nece- 
sitarían para  guarnecer  un  pais  tan  vasto  como  la 
América  ?  ¿  De  donde  sacaria  la  desierta  España 
todas  las  guarniciones  precisas  para  la  inmensa  Amé- 
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rica?  Téngase  presente,  que  sería  necesario  aumen- 
tarlas con  proporción  al  grado  de  aumento  de  la 
población  americana,  para  que  siempre  estubiesen 
al  nivel  de  las  necesidades;  porque  no  se  guarda 
una  ciudad  de  cien  mil  almas  como  una  de  veinte 
mil.  Asi  la  España  debería  reforzar  sus  guarnicio- 
nes de  América  ,  á  medida  que  se  aumentase  la  ri- 
queza y  la  población  de  ésta.  Es  preciso,  , á  mas, 
lio  olvidarse  de  la  insalubridad  del  clima  ,  y  de  ios 
tiempos  de  guerra,  en  que  la  España  dexa  de  co- 
municar con  sus  colonias ,  y  no  puede  velar  sobre 
ellas.  Esta  separación  prolongada  es  la  que  ha  da- 
do el  pretesto  y  el  medio  para  obtener  la  separación 
«dual.  Las  mismas  circunstancias  producirían  los 
mismos  resultados.  En  el  estado  antiguo,  quando 
la  España  mantenía  pocas  tropas  en  América,  el 
producto  neto,  que  se  trasportaba  á  Europa  de  los 
dominios  americanos  ,  ascendía  á  setenta  millones. 
Las  tropas  destinadas  á  la  defensa  del  país  absor- 
vian  una  mitad  de  sus  ingresos  ;  pero  en  el  nuevo 
estado  ,  ¿  quanto  no  costarían  las  inmensas  guarni- 
ciones ,  que  sería  necesario  tener  ,  y  las  fortificacio- 
nes ,  que  deberían  levantarse  para  asegurarse  del  pais, 
para  sujetarlo ,  y  para  defenderlo  de  ios  enemigos 
exteriores  é  interiores?  Es  evidente,  que  las  ren- 
tas de  América  no  bastarían  á  pagar  las  tropas  ne- 
cesarias para  este  doble  destino. 

3.°  Pero  lo  que  desbarata  de  un  modo  mas  efi- 
caz este  sistema  de  modificaciones  á  la  dependen- 
cia de  la  América,  es  el  objeto,  que  los  america- 
nos se  proponen  en  su  revolución  ,  y  los  largos  y 
grandiosos  sacrificios,  que  les  ha  costado.  Si  el 
conocimiento  de  sus  fuerzas  hizo  ,  que  la  intenta- 
sen ,  el  sentimiento  de  las  desgracias  sufridas  ha 
hecho  que  la  desearan.  ¿  En  que  piensan  los  que 
proponen  á  la  América  vuelva  al  estado  de  depen- 
dencia, por  aígunos  alivios  que  se  le  concedan, 
quando  sus  miras  y  sus  trabajos  se  refieren  á  me- 
jorar en  todo  ?    Veamos  las  cosas  como  son  en  si, 
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La  América  quiere  una  existencia  personal ,  ame- 
ricana,  una  dirección    y   administración  propias , 
!a  libertad    de  todos  sus  movimientos,    !a  guerra 
para  ella,  como  la  paz,  nada  de  vínculos  extraños, 
nada  de  tutela  extranjera  :  en  una  palabra  ,  liber- 
tad absoluta  para  la  América,  como  libertad  abso- 
luta para  ia  Europa,  y  para  el  resto  del  mundo. 
La  América    nada    pide   á  la  Europa  m  á  nadie. 
Solamente  quiere  ,  que  nadie  tenga  que  pedirle  a 
día.    Esto  no  es  ser  exigente.    En  efecto ,  es  pre. 
cím   haber  perdido  el  sentido  común  para  decir 
á  unos  hombres  ,    que  han  combatido  por  remo- 
ver tantas  trabas  ,   y  que  ya  casi  tocan  á  su  térmi- 
no ,  que  se  les  cederá  alguna  parte  de  lo  mismo 
que  ya  tienen  ,  como  renuncien  al  objeto  princi- 
pal ,  al  que  solo  ,  vale  por  todos  los  demás ,  al  que 
los  encierra  todos.    El  gobierno  esta  completamente 
organizado  en   Buenos  Avies  ;   este  pais    se  halla 
fuera  del  alcance  de  la  guerra;  sus  puertos  están 
francos  á  todos  los  pabellones.   Chile  está  igual- 
mente en  plena  independencia.    El  Perú  no  pue- 
de dexar  de  adquirirla.    Todo  el  pais  situado  em- 
tre  el    Orinoco  y   la  mar  va  llegando   al  mismo 
extremo.    La  federación  americana  se  afirma  y  ex- 
tiende todos  los  dias.    Ella  ve  á  su  enemigo  di- 
recto debilitarse,  á  medida  que  ella  misma^hace 
progresos;  y   ¿  prestaría  oi  dos  ,  en  tal  estado ,  a  la 
proposición  de  volver  al  yugo,  en    vista  de  unns 
ventajas,  que  en  todos  casos  no  se  le  pueden  qui- 
tar, de  entrar  nuevamente  en  la  sujeción  ,  deque 
se  ha  desembarazado  con  tanto  trabajo  ,  y  en  fin 
de  poner ,  corona  por  tierra ,  para  hablar  de  este 
modo,  ofreciendo  de  i  uevo  su  cabeza  como  apovo 
á  la  que  ella  ha  rechazado,  y  esperando  ,  que  se  le 
mande  también  tender  las  manos  para  une  se  le  re- 
machan sus  anticuas  ¡cadenas  ?    La  desconfianza  es 
la  brúxula  de  fes  puph  os  ,  que  han  vuelto  a  'a  domi- 
nación ,   que  una  vez  i  abia>»  abjurado;   ellos  no  se 
fian  mas  de  los  que  leo  dominan,  que  estos  de  tiloso 
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Se  ha  dicho  ,  que  'estas  transanones  deben  ser 
el  resultado  de  una  poderosa  intervención :  pero 
los  arvitro3¿  serán  también  los  «-arantes  en  todos 
tiempos?  ¿Estarán  siempre  allá  para  disipar  las 
Q  \&c  iri  lades  ,  explicar  las  darlas,  enderezar  los 
entuertos  ,  y  proporcionar  la  observancia  del  dere- 
c'u  ?  E\  los  casos  tan  frecuentéis  de  las  guerras 
entre  la  Gran  Bretaña  y  la  España ,  ¿  pedir.i  es- 
ta a  la  otra  el  efecto  de  la  garantía?  Si  la  inter- 
vención no  es  admitida,  ¿  habrá  que  armarse 
para  hacerla  aceptar,  y  apremiar  al  disidente  ó 
refractario  ?  ¿  Que  de  inconvenientes  no  se  segui- 
rían de  esta  hipótesis. 

Según  el  punto  á  que  han  llegado  las  cosas, 
y  al  que  no  pueden  dexar  de  elevarse  dentro  de 
muy  poco  tiempo  ,  no  hay  sino  un  partido  con- 
forme á  la  razón  ,  á  la  humanidad  ,  á  los  intere- 
ses de  la  Europa  y  de  la  América,  y  principal- 
mente á  los  de  España  , — el  mas  pronto  y  formal 
reconocimiento  de  la  independencia  americana. 
Nunca  será  demasiada  ,  por  mucha  que  sea  ,  la  ce- 
leridad que  se  emplee  en  poner  término  á  una  mala 
guerra,  mal  empeñada  ,  mal  conducida  ,  viciosa  en 
su  principio,  viciada  en  su  direccicn,  ruinosa  para 
todo  el  mundo  ,  embarazosa  para  la  Europa  que 
se  halla  envuelta  en  sentidos  contrarios ,  como  que 
combate  lo  que  sostiene,  desea  lo  que  no  se  atre- 
ve á  declarar,  y  disfraza  con  malos  colores  unas 
prohibiciones  ,  que  son  contrarias  á  sus  votos  secre- 
tos ,  y  á  sus  intereses  urgentes:  querella,  que  ha- 
ce desaparecer  de  los  mares  la  segundad  como  la 
sinceridad  de  esas  señales,  á  que  las  naciones  tie- 
nen vinculado  su  reconocimiento  recíproco  ;  que- 
rella de  odio  eterno  de  parte  de  la  América  con- 
tra la  parte  de  la  Europa  que  la  incomoda,  y  que 
puede  venir  á  serlo  también  contra  la  que  asiste 
fríamente  al  espectáculo  de  su  suplicio.  En  el  dia 
ya  es  tard*3  para  traher  á  colación  antiguas  pre- 
tensiones de  derecho ,  ni  para  recordar  \o  pasado. 
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En  política,  los  juicios  á  priori  no  son  admisibles, 
por  tanto  tiempo  ,  como  pueden  serlo  en  lo  civil.  Es 
preciso  darse  priesa  para  salir  ai  encuentro  á  las  con- 
secuencias, y  calcular  los  perjuicios  experimentados, 
y  los  perjuicios  inminentes.  Ya  no  es  tiempo  de 
recordar  á  quien  perteneció  la  América  ;  ni  si  ha  he- 
cho bien  ó  mal  en  substraberse  á  sus  antiguos  vín- 
culos, como  ni  tampoco  investigar  las  causas  de 
ia  revolución  ,  quando  los  efectos  se  hacen  sensibles 
en  todo  el  mundo.  Es  preciso  prescindir  de  todos 
éstos  antecedentes  ,  y  ocuparse  tan  solo  de  las  necesi- 
dades presentes  y  futuras.  Pero  éstas  necesidades ,  que 
cada  día  agrava,  que  cada  día  agravará,  exigen  e!  que 
no  se  trepide  sobre  este  reconocimiento.  Su  demora 
tiene  á  la  Europa,  en  muchos  respectos ,  en  un  estado 
de  perplejidad  muy  mortificante.  Una  parte  del 
mundo  no  sabe  lo  que  debe  pensar  de  la  otra,  lo 
que  debe  hacer  por  ella  ni  con  ella.  Por  esta  in- 
certidumbre  se  prolonga  la  división  de  los  espíii- 
tus ,  se  perfecciona  el  arte  de  la  simulación  par¿ 
substraberse  á  las  prohibiciones  ,  y  el  comercio  anda 
errando  en  vias  inciertas,  tras  unos  objetos,  que 
burlan  todo  cálculo.  La  Europa  se  desmoraliza, 
y  se  empobrece  á  la  vez.  Mas  de  seis  cosechas 
de  México  ,  cuya  tasa  común  es  de  ciento  cincuenta 
millones  en  metales,  y  de  doscientos  millones  en 
mercancías,  quedan  á  las  espaldas.  ¿Quien  pagará 
á  la  Europa  estos  inmensos  atrasados  ?  Entretanto, 
el  desagüe  de  los  metales  hacia  las  partes  orien- 
tales de  la  Europa  y  de  la  Asia  ,  sigue  su  mismo 
curso,  y  lo  que  es  mas,  se  aumenta  por  la  concur- 
rencia de  Sos  americanos  al  comercio  asiático,  y  por 
la  de  los  otros  pueblos  de  la  Europa,  á  quienes 
la  paz  ha  permitido  volver  á  tomar  esta  dirección. 
Aquí,  cerno  se  vé,  no  se  trata  solamente  de  la 
España,  sino  de  un  efecto  ,  que  es  trascendental  á 
la  generalidad  de  las  naciones  europeas,  al  cuerpo 
mismo  dé  la  Europa.  ¿  Como  podía  suceder,  que 
ésta   dexara   de  afectarse  por  el  sacudimiento  de 
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una  masa  tal   como  la  América  ?    No  basta  estar 
en  observación  y  como  juez  de  duelos.    Si  en  Ge- 
neral esto   no  es  muy  humano  ,   no  es  tampoco 
muy  provechoso,  y  es  raro,  quede  espectador  no 
se  pase  á  ser  actor.    Todos  los  que ,   durante  la 
revolución  francesa  ,  habían  resuelto  conducirse  pa- 
sitamente, tuvieron  al  ñ\   que  tomar  una  parte 
activa.    ¿Se  pretende  acaso  condenar  á  los  hom- 
bres á  que  sufran  ¡os  efectos  de  la  prolongación 
indeterminada  de  un  estado  semejante?    Pero  de 
quererlo  á  poderlo  hay  mucha  distancia.    ¡  Qu autos 
planes  de  espectacion  no  han  sido  frustrados  !  Casi 
todos  los  hombres  se  dexan  asaltar  por  los  acón, 
tecimientos,  por  no  haber  sabido  tomar  una  re- 
solución en  tiempo   útil.    La  Francia  da  en  este 
momento  un  exémplo  singular  de  éstas  expectativas 
perjudiciales.     Eiia  ha  ofrecido   a  ios  poseedores 
actuales  de  Santo  Domingo  todo  lo  que  constituye 
la  verdadera   independencia,  y  aún  mucho  mas  r 
que  lo  que  se  ofrece  á  los  independientes  ameri- 
canos.   No  podemos  eomprehender  como   ha  lle- 
vado sus  concesiones  tan  lejos,  sin  llegar  hasta  el 
fin,  y  sin  unir  la  palabra  á  la  obra;   pero  ella  he- 
sita y  retrocede  á  la  vista  de  ésta  palabra,  como 
si  la  palabra  fuese  el  todo ,  y  la  cosa  nada.  Por 
no  pronunciarla,  ella  vé  su  comercio  desterrado  de 
los  lugares,  en  que  domina  Christoval.    Por  la  mis- 
ma causa  tampoco  penetra  á  los  que  se  hallan  baxo 
la  autoridad  de  Pe  t  ion  ,  sino  con  nombres  y  colores 
disfrazados.    Se  habla  de  dignidad  ,  de  formalida- 
des,  donde  solo  debe  tratarse  de  utilidad.  ¿Son 
acaso  los  maestros  de  ceremonias,  ó  los  adminis- 
tradores y    curadoras  de    los  intereses  públicos , 
los  que  deben  presidir  á  la  decisión  de  semejan- 
tes  cuestiones?    ¿Consiste  la    dignidad  en  dene- 
garse á  reconocer  lo   que  existe ,  sufriendo  entre- 
tanto  inconvenientes    prolongados  ?    Mientras  que 
la  Francia  hesita  entre  una   dignidad  mal  enten- 
dida, y  sus  intereses  gravemente  perjudicados  por 
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ésta  hesitación  misma :  mientras  que  murmura  en 
voz  baxa  lo  que  mucho  tiempo  ha  deberia  haber 
articulado  en  tono  alto:  mientras  que  está  reducida 
a  golpear  á  unas  puertas,  que  podia  hacer  se  le 
ahuesen  francamente;  graves  indiscreciones  muy 
penosas  para  el  comercio  de  Francia  se  cometen 
por  hombres,  que  nada  entienden  de  todas  estas 
ambigüedades,  y  que  se  alucinan  con  ellas.  (*)  Este 
comercio  se  vé  amenazado  de  entredicho  formal  ;  y 
entre  tanto,  ios  extranjeros,  que  nada  tienen  que 
ver  con  íkío  este  púntalo,  concurren  en  abundan- 
cia á  Santo  Domingo,  forman  alíi  establecimientos  y 
gustos  diferentes  de  los  de  la  Francia  ;  y  quando  ésta, 
substituyendo  ai  fin  un  espíritu  comercial  á  un  ¡espí- 
ritu de  etiqueta,  dexe  escapar  la  tardía  palabra  ,  esa 
palabra  reputada  mágica,  de  reconocimiento  ,  se 
encontrará  cara  á  cara  con  unas  geuíes,  que  en- 
tonces no  la  reconocerán  á  ella.  En  la  Havra  y 
en  Bordean x  ,  en  esos  puertos  desiertos,  se  encon- 
trarán argumentos  mas  fuertes  que  los  nuestros. 

En  todas  cosas  es  necesario  aprovechar  el  tiem- 
po. ¡Que!  porque  la  España  no  ha  sabido  admi- 
nistrar ó  contener  la  América,  ¿debe  ésta  como  de- 
saparecer para  la  Europa?  ¡Que!  un  mundo  en- 
tero ¿  dexará  en  cierto  modo  cíe  existir,  porque  una 
pequeña  [«arte  de  otro  mundo  cree,  que  no  existe 
sino  pata  eíia,  y  en  inferioridad  á  ella?  ¿Que  vie- 
ne á  ser  entonces  la  grande  comunidad  ,  qi.e  exis- 
te entre  todas  las  naciones,  que  cubren  la  tierra  ,  y 
de  que  cada  nación  en  particular  no  es  sino  un 
miembro?  ¿Puede  una  asociación  humana  poner 
entredicho  á  una  parte  del  globo,  y  separarla  del 
resto  del  mundo?  'Sino  queremos  exponemos  á  des- 
naturalizarlas cosas,  no  las  confundamos ,  v*  amasias 
como  son  en  sí.  Ya  basta  de  anarquía  y  de  ex- 
clusión.   Si  se  tratase  de  una  localidad  limitada, 


(*)  Ved  la  sentencia  de  la  corte  real  de  Bordeaux  en  ti  ne- 
gocio decidido  tn  Santo  Domingo  contra  un  francés  y  un  ruso* 


(  73  ) 

interior,  por  exemplo  ,  de  una  provincia  de  Espa. 
«¡a  ,  que  intentase  substraherse  á  la  asociación  de 
este  pais  ,  es  evidente  que  ,  tanto  por  su  naturaleza 
cuino  por  sus  efectos ,  el  debate  estaria  reducido  á 
la  España  y  ios  refractarios.  Seguramente  la  Eu- 
ropa y  el  resto  del  mundo,  que  estarían  fuera  del 
alcance  de  este  conflicto  ,  no  deberiau  intervenir  en 
lo  que  no  fuese  capaz  de  alcanzarles.  Baxo  los  rey  - 
nados  de  Luis  Xllí  y  Luis  XIV  hemos  visto  las 
insurrecciones  de  Cataluña  fomentadas  por  ia  polí- 
tóoa  de  aquel  tiempo;  este  era  seguramente  un  ul- 
traje á  la  legitimidad  y  á  la  monarquía,  y  el  pre- 
texto no  podía  encontrarse  sino  en  intereses  priba- 
dos.  Pero  ¿  que  tiene  esto  de  común  con  un  or- 
den de  perturbación  como  el  que  resulta  de  una 
masa  tal  como  (a  América  ?  Es  preciso,  pues,  ob- 
servar otra  conducta,  como  que  los  principios  son 
diversos. 

Dentro  de  poco  tiempo  debemos  ver  á  los  re- 
presentantes de  los  diversos  gobiernos  de  América 
personarse  en  la  Europa,  y  pedir  que  forme  con  ella 
Jas  relaciones,  que  el  orden  de  las  sociedades  hu- 
manas exige  reciprocamente  de  todas  las  partes  que 
entran  en  su  composición.  Este  espectáculo  será 
nuevo,  sin  duda,  pero  es  inevitable.  La  escena 
del  mundo  se  ensancha  ;  cerrar  los  ojos  para  no 
verla  ,  no  le  impide  que  se  perfeccione.  Los  po- 
líticos no  deben  imitar  á  ese  animal  estúpido,  que 
se  cree  en  seguridad  contra  el  cazador ,  luego  que 
se  pone  en  situación  de  no  verlo.  Quando  los  re- 
presentantes de  diez  gobiernos  nuevos,  con  un  ca- 
duceo en  una  mano,  y  una  muestra  de  las  riquezas 
del  Nuevo  mundo  en  la  otra  ,  vengan  á  presentar 
á  la  Europa  la  paz  y  la  opulencia  :  quando  por  es- 
te doble  atractivo  exerciten  la  influencia  que  es 
consiguiente  sobre  todos  los  espíritus  y  todos  los 
ojos;  ¿se  deberá  esperar,  que  la  España  permita 
dar  audiencia?  ¿Se  exáminará  si  las  letras  creden- 
ciales traben  los  sellos  de  Castilla ;  ó  bien  ,  obede- 
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ciendo  á  la  evidencia  de  los  hechos,  y  á  la  per- 
suasión de  los  intereses  ,  se  pasará  á]  tratar  de  lo 
que  conviene,  después  de  haberse  asegurado  del 
grado  de  sociabilidad  de  los  Estados  nuevos  ?  En- 
tonces  no  se  tratará  de  decidir  de  unos  derechos 
disputados,  sino  solamente  de  acreditar,  si  el  sello 
social  que  está  gravado  en  todas  las  asociaciones  hu- 
manas ,  se  dexa  ver ,  entre  las  que  dan  este  paso  , 
con  el  mismo  esplendor  y  destintivo  que  llevan  con- 
sigo las^  otras  sociedades.  Entonces  la  cuestión  se 
reducirá  á  un  hecho  solo  ,  dexando  á  un  lado  el 
examen  del  derecho.  La  América  del  Norte  pare- 
ce haber  tomado  la  iniciativa  de  este  modo  de  tra- 
tar la  cuestión..  Ella  envía  una  diputación  á  Buenos- 
Ayres.,  como  que  forma  una  sociedad  organizada  : 
no  se  ingiere  a  decidir  entre  la  metrópoli  y  las  co- 
lonias ,  pues  á  ellas  corresponde  hacer  valer  sus 
respectivos  derechos  ;  y  se  limita  únicamente  á  un 
hecho  cierto  ,  incontestable  ,  que  le  interesa  dema- 
siado ,  y  de  que  no  pueJe  decidir  á  no  ser  por 
este  arbitrio.  Buenos-Ayres  existe  como  gobierno 
ordinario,  organizado  como  los  demás  gobiernos, 
y  subordinado  á  la  influencia  de  las  leyes,  que 
rigen  á  todas  las  sociedades.  La  frecuentación  ha- 
bitual de  ios  ciudadanos  de  Estados-Unidos  con 
Buenos-Ayres ,  y  los  de  Buenos-Ayres  con  los  Es- 
tados-Unidos,  exigen  órganos  é  intermediarios  re- 
ciprocamente reconocidos.  Todo,  pues,  se  refiere 
á  una  cosa  de  hecho, — la  existencia  social  de  Buenos- 
Ayres.  Los  derechos  de  un  tercero  se  dexan  á 
un  lado,  porque  son  inaplicables  al  estado  délas 
cosas  ,  y  las  necesidades  de  las  partes. 

Este  modo  de  proceder  nada  tiene  que  no  sea 
conforme  á  los  primeros  principios  de  la  sociabili- 
dad. Se  comienza  por  ser,  por  existir  ;  y  en  segui- 
da, por  hacerse  adoptar  por  los  miembros  de  la 
sociedad,  con  la  qual  los  intereses  mutuos  obligan 
á  conservar  relaciones  habituales.  Esto  no  es  de- 
cidir de  los  derechos,  sino  velar  acerca  de  sus  ¿n« 
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teretes,    en  lo  qual  se  consulta  un  derecho,  y  ge 
llena  un   deber.    La   Inglaterra    hace  un  comer- 
cio inmenso  ,  muy  lucrativo  con  la  América  del  Sud: 
tiene  agentes  protectores  de  su  comercio  en  Buenos* 
Ayres ;  y  se  conduce  allí  publicamente  ,  como  sino 
hubiese  disputa  alguna  ,  como  si  el  estandarte  espa- 
ñol tremolase  en  Buenos- A}  res.    Ella  es  recibida 
alli  y  no  recibe  en  su  casa.    $  Que  quiere  decir  esto? 
¿Que  significa  este  embrollo,  propio  para  renovar 
los  artificios  rutineros  de  la  antigua  diplomacia  ? 
Si  la  América  ,  fortificada  con  sus  aumentos  pro- 
pios, y  con  la  debilidad  de  la  España,  exigiese 
un  término  á.  estas  tergiversaciones  burlescas  ,  y  de- 
clarase, que  no  se  franquearía  sino  á  ios  que  hu- 
biesen reconocido  su  independencia ,  ¿  haria  otra 
cosa ,  que  lo  que  prescriben  la  razón  y  su  derecho  ? 
Tal  es  lo  qne  en  este  momento  experimenta  la 
Fn  incia  de  parte  de  Santo  Domingo ,  que  ha  de- 
clarado por  el  órgano  de  Cristo  val  ,  que  no  admi- 
tirá el  pabellón  francés,  mientras  el  de  Ha} ti  no 
sea  reconocido.    ¿  Debe  pribarse  la  Francia  de  los 
productos  de  Santo  Domingo ,  y  verlos  pasar  á  otras 
manos  porque  le  cuesta  proferir  la  palabra  inde- 
pendencia?   En  los  puertos  de  Habrá  ,  y  de  Bor- 
deaux  ,  repetimos,  debería  decidirse  esta  cuestión. 

La  Europa  no  ha  hecho  la  insurrección  ame- 
ricana. Esta  existe  de  hecho.  JVJticho  tiempo  la 
Europa  se  ha  limitado  á  observar  su  marcha  ;  esta 
observación  le  cuesta  muy  caro,  y  ella  no  ha  re- 
cibido el  precio  de  su  moderación.  Esta  i  i  surrec- 
ción no  puede  ser  reprimida.  Es  inútil ,  es  horro- 
roso prolongar  sus  consecuencias,  pues  no  puede 
hacerse  oposición  al  principio  que  las  produce.  El 
que  ha  cometido  la  falta  debe  imputarla  á  si  mis- 
mo ;  los  demás  no  deben  sufrir  la  pena  de  ella. 

Partiendo  de  este  punto  ,  se  llega  á  una  solu- 
ción fácil ,  pronta  ,  y  completa  de  los  embarazos  en 
que  estamos  envueltos  ,  y  al  término  de  los  quebran- 
tos que  se  experimentan.    Esta  solución  está  dis- 
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tnote  de  ofender  derecho  alguno  social  ;  por  el  con** 
trario  se  apoya  sobre  los  primeros  y  principales 
derechos  de  la  sociedad — -los  de  la  conservación  ge- 
neral. Antes  de  ocuparse  de  derechos  individuales  , 
es  preciso  proveer  á  los  de  la  masa,  y  hacer  de 
ía  salud  de  la  comunidad  la  garantía  de  la  de 
cada  uno  de  sus  miembros. 

Lejos  ,  pues,  de  intervenir  en  que  se  restablezca 
la  independencia  mitigada  de  la  América  respecto 
de  ¡a  España,  debe  procederse  al  reconocimiento 
general ,  simultáneo  ,  y  el  mas  pronto  posible  ,  de  la 
independencia  americana.  La  España  ,  como  la  Eu- 
ropa ,  y  la  una  tanto  como  la  otra  ,  no  tienen  mas 
que  un  solo  interés.  Nunca  nos  cansarémos  de  de- 
cirlo :  este  interés  no  es  el  de  la  conservación  de  la 
soberanía  sobre  la  América ,  sino  el  que  se  perfec- 
cione esta  región  ;  porque  cada  grado  de  esta  perfec- 
ción será  para  la  América  y  para  la  Europa  un  ma- 
nantial de  ventajas  inmensas.  La  posesión  de  un 
pais  mal  poblado,  mal  regido,  mal  cultivado,  nada 
es  en  comparación  de  un  pais ,  que  se  pueble,  pros- 
pere ,  y  florezca  en  consecuencia  de  instituciones 
saludables.  ¡  Que  productos  no  deberán  reportarse 
de  las  solidas  relaciones,  que  se  entablen  con  un  pais 
semejante  !  Quando  la  Inglaterra  hubiese  sido ,  cien 
años  ha ,  dueña  de  la  Rusia  y  de  sus  desiertos , 
{  que  ventajas  le  habría  producido  su  conservación  ? 
Por  el  contrario ,  ¿  que  no  le  hubiera  costado ,  si 
hubiese  echado  sobre  sus  hombros  la  carga  de  los 
gastos  de  la  guerra,  y  del  establecimiento  civil? 
Pero,  ¿ quanto  no  le  da  desde  que  la  civilización 
la  hizo  entrar  en  las  partes  vivientes  del  globo  por 
la  introducción  de  las  artes,  del  comercio,  y  de 
los  gustos  que  son  comunes  al  resto  de  la  Europa  ? 
La  América  del  Norte  ha  dexado  de  pertenecer  á 
la  Inglaterra,  y  sin  embargo  ha  venido  á  ser  una 
de  las  fuentes  de  su  riqueza.  La  Europa  no  está 
en  el  número  de  las  propiedades  de  los  Estados- 
Unidos ,  y  sin  embargo,  ¿no  florece  el  comercio 
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en  todas  sus  partes,  como  en  un  campo  cubierto 
de  las  ruis  ricas  cosechas  ?  Lo  mismo  sucede  con  la 
la  lia.  Los  Estados-Unidos  no  poseen  en  ella  un 
pedazo  de  tierra,  y  no  obstante  esto,  se  dividen 
allí  los  provechos  entre  ellos  y  la  luglaterra ,  que 
es  la  propietaria.  Esta  se  ha  visto  obligada  á  dar 
una  dirección  nueva  al  comercio  que  tiene  en  esta 
región  ,  y  con  el  tiempo  se  verán  alli  otras  mu- 
chas  innovaciones. 

Sobre  esta  vasta  escala  deben  formarse  las  ideas 
para  penetrarse  con  anticipación  de  la  inutilidad  de 
todos  los  esfuerzos  contra  el  nuevo  movimiento,  que 
han  tomado  las  cosas.  Todo  se  ha  organizado  y 
se  dirige  por  un  orden  nuevo  ,  al  qual  es  superfino 
oponer  resistencia.  La  naturaleza  de  las  cosas,  que 
ha  hecho  el  cambio ,  está  de  parte  de  él  para  de- 
fenderlo. Con  un  brazo  irresistible  ella  echa  por 
tierra  todos  Jos  diques  que  se  oponen  ;  y  quautos 
se  levanten  ,  otros  tantos  vendrán  al  suelo".  Un  dia 
nuevo  brilla  sobre  el  universo  ,  iluminando  todos 
los  ojos  ,  y  ofuscando  solamente  aquellos,  que  bus- 
can otra  claridad.  Las  antiguas  y  zelosas  máximas 
del  comercio  fundadas  sobre  la  desconfianza ,  los 
odios,  y  las  exclusiones,  se  debilitan  cada  dia  á 
la  vista  de  un  código  moral-politico ,  mas  extenso, 
mas  humano,  formado  con  sujeción  á  experiencias 
mas  seguras ,  cuyos  elementos  ha  proporcionado  la 
comunicación  entre  todos  los  pueblos.  En  otro 
tiempo  cada  Estado  se  asemejaba,  por  relación  á 
otros  Estados ,  á  las  clases  privilegiadas ,  ocupa- 
das únicamente  de  exclusiones.  Mejores  teorías 
han  demostrado  este  error  ,  y  que  en  lugar  de  ex- 
cluir ,  lo  que  se  debe  hacer  es  mezclar.  De  esta 
verdad  elemental  se  ha  derivado  la  demostración , 
de  que  todo  lo  que  perece  para  uno  perece  para 
todos  :  que  la  riqueza  en  qualesquiera  manos  ,  en 
qualquier  lugar  que  se  halle,  enriquece:  que  por 
todas  partes  la  esterilidad  esteriliza:  que  las  avari- 
cias  de  las  naciones  no  son  menos  perjudiciales  á; 
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Jas  otras  naciones  ,  que  las  avaricias  privadas  lo  son 
á  los  particulares;  y  finalmente,  que  la  prosperi- 
dad tiene  la  fuente  principal  en  su  principio  de 
dilatación. 

j  Admirable  necesidad  ,  que  impone  al  hombre 
la  ley  de  comunicar  su  riqueza  para  gozar  de  ella, 
para  aumentarla,  y  que  relega  lo  exclusivo  entre 
los  mendigos  y  los  ciegos !  En  esta  extensión  es 
preciso  considerar  esta  inmensa  cuestión  de  la  Amé- 
rica. Ya  se  ha  rendido  bastante  homenage  á  los 
derechos  convenció  nales  de  la  soberanía  de  la  Es- 
paña. La  Europa,  que  no  ha  sido  la  infractora 
de  ellos,  no  debe  conservarlos  á  todo  precio,  ni 
sacrificarles  su  suerte  presente,  y  por  venir.  Es 
preciso  también  ,  que  los  que  gobiernan  aprendan, 
que  hay  penas  señaladas  á  la  incuria,  al  desorden, 
á  la  ignorancia,  á  las  preocupaciones,  y  al  mal 
modo  de  obrar:  que  ninguno  tiene  derecho  á  im- 
plorar socorro  ,  quando  ha  producido  el  desorden  , 
y  ha  ocasionado  una  mortificación  universal  ;  y  fi- 
nalmente que  no  está  indicado  para  dirigir  á  otros 
el  que  no  sabe  conducirse  á  sí  mismo.  El  que  se 
hace  tutor  de  otro  no  debe  necesitarlo  para  si.  De 
otro  modo  los  gobernantes  poco  diestros  ó  peco 
rectos  no  se  arredrarían  por  cesa  alguna ,  pues ,  á 
cada  paso  que  diesen  en  falso  podrian  contar  con 
esta  cómoda  dispensación  de  auxilios,  con  solo  in- 
vocar sus  derechos.  Los  derechos  no  existen  para 
ellos  mismos,  sino  para  sus  efectos;  y  el  que  es 
xefe,  no  loes  para  serlo,  sino  para  presidir  á  los 
actos  que  emanan  de  ello,  y  por  lo  que  éstos  con- 
tienen en  si ,  debe  apreciarse  á  los  xefes.  La  Amé- 
rica se  ha  separado  de  la  España,  como  un  fruto 
maduro  se  desprende  del  árbol.  ¿  Quien  puede  sus- 
penderlo de  nuevo  á  las  ramas,  de  que  le  ha  se- 
parado el  curso  mismo  de  la  naturaleza  ?  ¿  Como 
podrá  protestarse,  por  decirlo  asi ,  contra  su  obra, 
y  hacerse  que  prevalezca  la  soberanía  humana  y 
convencional  á  la  misma  naturaleza ,  que  es  el  orí- 
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gen  de  todas  las  otras?  La  humanidad,  la  razón, 
el  interés  de  la  Europa,  y  el  de  la  España  misma, 
bien  entendido,  exigen,  que  la  cuestión  sea  tra- 
tada sobre  estas  previas  consideraciones.  Pasemos 
ahora  al  exámen  de  las  disposiciones  respectivas  de 
los  gobiernos  y  los  pueblos  con  relación  á  la  in- 
dependencia. 

De  las  disposiciones  de  los  gobiernos  y  de  los 
pueblos  en  orden  á  la  independencia  americana. 

Tres  grandes  revoluciones  populares  ha  visto 
el  mundo  de  quarenta  años  acá ;  ellas  han  cam- 
biado todo  lo  que  ha  estado  a  su  alcance  ,  como 
lo  hacen  generalmente  las  conmociones  de  esta  na- 
turaleza. Por  revoluciones  populares  entendemos 
las  que  pueden  llamarse  revoluciones  de  nación  , 
y  no  las  de  esas  partes  de  las  naciones ,  que  se 
forman  de  las  últimas  clases.  Se  ha  procurado  con- 
fundir estas  nociones ,  y  esto  con  miras ,  cuya 
tendencia  es  bastante  conocida. 

Sin  embargo  la  diferencia  entre  ellas  es  in- 
mensa, porque  en  las  unas  la  ilustración  da  la 
fuerza  necesaria  para  obrar,  y  en  las  otras  obra 
la  fuerza  sin  la  ilustración.  En  el  primer  caso  se 
modifican,  se  consolidan  ,  se  perfeccionan  muchas 
cosas;  en  el  segundo  se  usurpa,  se  destruye,  se 
desmoraliza  todo.  Asi  se  ha  visto  palpablemente 
en  Francia  ,  quando  el  populacho  se  abrogó  la  au- 
toridad. Nosotros  separamos  también  de  esta  dis- 
cusión lo  que  se  da  la  mano  con  esa  especie  de 
revoluciones ,  que  tienen  por  objeto  hacer  prevale- 
cer un  hombre,  ó  un  partido  sobre  otro. 

Las  tres  grandes  revoluciones  de  que  hablamos 
son  la  de  los  Estados  Unidos,  Francia ,  y  la  Ame- 
rica española.  Santo  Domingo  está  en  otra  linea. 
Se  pretende  que  estas  tres  revoluciones  han  prove- 
nido, la  una  de  la  otra,  y  de  una  sucesión  se  ha 
liecho  una  filiación.    Este*  alegato  es  en  parte  falso, 
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y  en  parte  verdadero.  Separemos  los  elementos  para 
observarlos  bien. 

La  revolución  de  un  pais  no  produce  las  ma- 
terias de  descontento,  que  dan  á  luz  un  cambio 
en  otro  cambio  ;  lo  que  únicamente  execuía  es  ha- 
cerla* mas  sensibles,  y  en  algún  modo  mas  palpa- 
bies.  La  revolución  de  América  no  habia  produ- 
cido en  Francia  los  derechos  feudales,  los  privile- 
gios, los  impuestos  excesivos  y  mal  repartidos,  las 
aduanas  interiores,  la  Bastilla,  las  cartas — ordenes, 
y  todo  el  boato  de  despotismo,  arbitrariedad,  y  ex- 
clusiones, que  grabiíaban  sobre  cada  uno  en  par- 
ticular ,  y  sobre  la  nación  en  general.  Del  mismo 
modo  ,  la  revolución  francesa  no  ha  creado  en  el  se- 
no de  las  colonias  españolas  el  germen  multiplicado 
de  sufrimientos,  de  que  ellas  se  quejaban  ,  y  que  las 
han  hecho  insurreccionarse  contra  la  metrópoli.  La 
revolución  francesa  tampoco  ha  causado  las  desgra- 
cias de  Santo  Domingo  ,  que  deben  imputarse  á  los 
imprudentes,  que  han  amontonado  en  esta  isla  una 
población  ,  cuya  fuerza  hacia  imposible  que  se  le  re- 
frenase. Todas  estas  revoluciones  no  han  engendrado 
otras  en  Rusia,  en  Dinamarca  ,  en  Austria.  No  hay, 
pues,  conexión  necesaria  entre  ellas,  y  las  que 
aún  podrían  sobrevenir.  Es  preciso  penetrarse  bien 
del  espíritu  de  las  cosas ,  quando  se  asignan  las 
causas  de  ciertos  efectos ,  y  marcar  exáctamente 
los  puntos  de  contacto.  Asi  ,  baxo  la  primera  rela- 
ción ,  cada  una  de  éstas  revoluciones  nada  tiene 
que  ver  con  el  nacimiento  de  la  otra;  pero  pue- 
de haber  habido  en  ello  una  influencia  indirecta, 
establecida  por  las  comparaciones  que  han  produ- 
cido ,  y  por  las  ocasiones  á  que  han  dado  lugar. 
Asi ,  entre  los  franceses  que  pasaron  á  la  Ameri- 
ca, muchos  no  volvieron  con  las  mismas  impresiones 
que  habian  llevado ;  ellos  habian  visto  y  oido  por 
allá  cosas  muy  diferentes.  Del  mismo  modo  ,  los 
independientes  españoles  pueden  haber  tomado  exem- 
plo  de  lo  que  pasaba  al  lado  de  ellos — en  la  Amé- 
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rica  del  Norte.  La  doble  guerra  de  la  España 
contra  la  Francia  y  la  Inglaterra,  aunque  hecha 
<?n  un  sentido  absolutamente  opuesto,  puede  sin 
embargo  haber  tenido  un  resultado  uniforme,  dan- 
do á  los  Americanos  en  ambos  casos,  por  la  se- 
paración prolongada  de  la  metrópoli  ,  el  deseo  y 
las  facultades  de  separarse  del  todo  ;  pero  el  germen 
deí  cambio  existía  antes  de  estos  móviles  acciden- 
tales. Ellos  no  han  hecho  otra  cosa  ,  que  facili- 
tar el  que  se  desenvolviese. 

Debe  observarse  bien  esta  distinción ,  v  aun 
no  lo  ha  sido  con  bastante  cuidado. 

La  revolución  francesa   ha  tenido    un  curso 
inmenso  ,  prodigioso.    Fue  combatida  ,  precisamen- 
te como  era  necesario  que  lo  fuese,  para  que  pre- 
valeciera    Tocaba  ya  á  su  término ,  quando  aquel, 
que  por  decirlo  asi,  la  había  reunido  toda  entera 
sobre  su  cabeza,  la  juega  como  á  cara  ó  castillo, 
aparentando  ignorar  loque  encerraba,  ó  despren- 
derse de  ella  como  de  una  carga.    El  no  era  sino 
depositario:   se  creyó  propietario  inconmutable;  y 
no  pudo  ser  sino  usufructuario  por  corto  término 
Con  ella   y  por  ¿1  ,  la  Europa  seguía  una  direc- 
ción .  uniforme  ;  hoy  dia  la  busca  ¡  ella  encierra  una 
multitud  de  intereses    particulares  ,  de  poderes  in- 
quietos,   cuyo  ardid  se  limita  á  trasponer  algún 
peso  de  un   plato  de  la  balanza  al  otro.    Pero  la 
dirección  común  se  echa  de  menos.    La  cuestión 
(leí  espíritu  humano  estaba  resuelta   con  corta  di- 
ferencia  por  la  revolución  francesa:  él  habia  en- 
contrado su  ruta:   por  el  golpe  que  ella  experi- 
mento, se  volvió  á  poner  en  problema;  y  lospri. 
meros  tiempos ,  que  sucedieron  á  las  innovaciones 
ríe  1814,  en  Francia,  en  España,  v  en  Italia  ,  dan 
a  conocer  bastante  la  suerte  que  le  estaba  prepa- 
rada ,  si,    de  su  parte,  él  no    se  hubiese  puesto 
sobre  la  defensiva,  y  sino  hubiera  hecho  temer, 
que  no  se  le  atacaría  impunemente.    Quando  Na- 
poleón descargó  todo  el  peso  de  su  yugo  sobre  los 
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pueblos  que  no  lo  querían,  y  los  príncipes  que 
lo  querían  ,  los  primeros  obligaron  en  algún  mo- 
do á  los  segundos  á  que  se  sirviesen  de  ellos  con- 
tra el  opresor  común.  Fue  preciso  hacerles  la  for- 
zosa para  que  aceptasen  el  socorro  que  les  ofre- 
cían. Los  pueblos,  que  no  reciben  grandes  cordo- 
nes ni  pensiones,  y  que  no  tienen  hijas  que  esta- 
blecer ventajosamente  ,  ofrecieron  á  los  que  tienen 
todo  esto,  libertarlos  como  soberanos,  á  condición 
que  ellos  mismos  fuesen  libertados  como  subditos. 
En  semejantes  cases,  ios  tratados  se  concluyen  bien 
pronto.  La  masa  de  los  pueblos  echó  por  tierra 
la  masa  de  fuerza,  de  que  Napoleón  disponía.  Es- 
te combate  de  los  pueblos  contra  un  hombre  tuvo 
entonces  el  suceso ,  que  tendrá  siempre.  Luego 
que  pasó  el  peligro ,  se  hizo  lugar  a  otras  refle- 
xiones. Nada  debia  excitar  mas  la  curiosidad  pú- 
blica ,  que  observar  la  marcha,  que  la  Europa, 
vuelta  á  su  reposo,  iba  á  tomar.  Se  conoció  la 
ruta  ,  que  habia  escogido  ,  por  el  espíritu  que  pre- 
sidió al  congreso  de  Viena  ,  que  parecia  mas  aco- 
modado, al  tiempo  en  que  se  celebró  el  del  trata- 
do de  Wesphalia,  que  á  la  época  acíuai.  En t re- 
tando ,  el  proceso  de  la  revolución  francesa  se  pro- 
seguía :  se  propagaba  toda  suerte  de  ideas  y  de 
principios,  que  no  habían  entrado  en  ella  :  se  elo- 
giaba con  éxtasis  la  generosidad  que  perdonaba  á 
las  personas,  reservando  únicamente  el  rigor  pa- 
ra los  principios :  las  clases  superiores  se  esfor- 
zaban por  volver  á  subir  los  escalones  que  ha- 
bían baxado  ;  y  como  estos  asesores  interesados  son 
los  que  rodean  los  tronos ,  les  llenaban  de  ter- 
rores egoístas  ,  presentándoles  como  verdaderas  ma- 
terias de  desconfianza  aquellas  mismas ,  que  aca- 
baban deservirles  de  apoyo.  Viendo,  que  la  au- 
gusta asamblea  de  los  poderes  europeos  desplegaba 
sentimientos  de  una  exemplar  liberalidad  ,  se  tra- 
taba alli  mismo  de  hacerles  una  guerra  de  prefe- 
rencia ,  para  restablecer  el  espíritu  de  la  soberanía 
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privativa  sobre  las  ruinas  del  espirito  constitucional! 
destronado  ;  esta  es  evidentemente  la  intención  que 
se  tenia.    Es  conducente  observar  aquí  el  modo  en 
que  estiin   colocados  los   poderes    de    la  Europa. 
Kilos   se  encuentran  aun  entre  las  manos   de  las 
primeras  clases  ;  port-ue  por  todas  partes  hay  cortes, 
y  por  todas  partes  las  primeras  clases  dominan  en 
las  cortes.    Eso ,    que    podria  llamarse  el  estado 
mayor  de  la  Europa,  es  contrario  á  un  orden  de 
igualdad   y    de  regularidad   constitucionales,  que 
Je  hace   temer  que  puede  baxar   de  su  altura  ;  y 
sin  embargo  ese  estado  mayor  es  el  que  dispo- 
ne por  todas    partes  de  la  fuerza   pública.  Hay 
una  contradicción  remarcable  entre  los  instrumen- 
tos ,  y  las  manos  que    los  manejan.    Fixaudo  la 
consideración    en  la  obediencia  que  aun  subsiste  , 
no  podemos  desar  de  üxarla  también  en  la  diso- 
nancia   que  hay   entre  ella ,  y   la  autoridad  que 
manda;  porque  es  evidente,  que  los  unos  hacen 
servir  á  ios  oíios  en  lo  que  no  les  conviene,  con- 
traste,  que  forma  la  parte  mas   curiosa  de  este 
quadro.    Del  sentimiento   de  esta  falsa  posición, 
del  de  todos  sus  intereses,    afecciones,  y  recuer- 
dos ,  debe  haberse  formado  entre  esras  clases  ele- 
vadas una  repugnancia  contra  todo  lo  que  puede 
producir  un   cambio.    Asi  es,   que   se  han  visto 
fórmulas  generales  de  anatemas  ,  arrojadas  k  la  buena 
ventura  contra  todo  lo  que  se  renere  á  innovaciones; 
se  ha  procurado  hacer  que  causen  espanto  :  se  di 
tan  las  conexiones  que  tienen  los  acontecimientos: 
se  amenaza  con  las  consecuencias  ;  y  aun  se  querría, 
que    los  pueblos   sacrificasen  sus  votos  sobre  los 
altares  del  temor.    De  todas  estas  contrariedades  se 
ha  formado   esa   marcha  incierta,  contradictoria, 
retrógrada  ,  que  se  observa  en  Europa ,  de  los  go- 
biernos   respecto    de   los   pueblos ,    prometiendo , 
anunciando,  intentando,  retrocediendo,  y  colocán- 
dose en  esa  actitud  inquieta  ,  que  generalmente  se 
observa  en  el  que  ha  salido  de  su  asiento  habitual, 
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sin  haber  tomado  otro  nuevo  y  definitivo.  Quando 
ña  culto^  nuevo  analto  á  los  dioses  de!  capitolio  , 
se  adoptó  el  arbitrio,  para  afirmar  sus  aliares  que 
se  con  movían  ,  de  atribuir  á  los  novadores  todos 
los  males,  que  afligían  a!  imperio.  Del  mismo 
modo  se  pretende,  que  no  tomemos  parte  en  la 
suerte  de  la  América  ,  amenazándonos  con  los  ries- 
gos que  corre   la  Europa. 

Tales  son  las  circunstancias  ,  en  que  la  revo- 
lución americana  se  presentó  a  la  vista  de  los  o-o- 
biernos,  que  salía:)  de  la  de  Francia ,  y  aun  podria 
decirse  ,  de  la  de  Europa  misma.  Esta  le  shabia 
proporcionado  en  mil  largo  periodo  bastantes  in- 
quietudes y  embarazos;  y  todos  ellos  se  renova- 
ban por  la  revolución  de  América.  Asi  es,  que 
se  hallaban  tan  inquietos  en  uno,  como  en  otro 
caso  ;  por  que  se  encontraban  divididos  entre  sus 
afecciones,  sus  intereses,  y  el  voto  de  los  pueblos, 
tres  cosas,  que  no  tenian  semejanza  alguna  en- 
tre si. 

Si  en  general  la  independencia,  por  solo  el 
titulo  que  lleva,  no  tiene  muchos  atractivos  para 
los  gobiernos,  un  aumento  de  independencia  á  fas 
que  ya  existen  tampoco  puede  agradarles.  Jamas  se 
vio  independencia  alguna  tan  considerable  como 
la  de  América.  Tanto  por  si  misma,  como  por 
su  extensión,  ella  debe  contrariar  muchas  ideas, 
intenciones,  y  habitudes;  y  sin  embargo,  por  mo- 
lesto que  sea  este  objeto  de  desagrado,  no  hay 
como  deshacerse  de  él ,  porque  su  distancia  im- 
pide,  que  se  le  pueda  reprimir,  su  fuerza  lo  pro- 
tege, y  hay  demasiada  debilidad  y  pobreza  en  los 
opositores  para  atacarlo  con  suceso.  No  obstante , 
lo  que  puede  desagradar,  puede  ser  lucrativo.  La 
América  independiente  puede  ofuscar  ;  pero  la  Amé- 
rica con  un  comercio  libre  puede  enriquecer.  Se- 
ria doloroso  privarse  del  beneficio  de  éste  comer- 
cio,  y  dexar  que  lo  hagan  otros  menos  timora. 
tos,   que  formando  los  primeros  vínculos  con  lo* 
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americanos  vendrán  á  reportar  grande  Utilidad  de 
la  sola  circunstancia  de  haber  prevenido  en  t  i  era  pd 
Tales  son  las  contrariedades  en  que  están  ertvu*  ||  s 
los  gobiernos,  y  que  deben  influir  mucho  en  sus 
determinaciones  con  respecto  á  la  América. 

Aun  lado  de  ellos,   los  pueblos  deben  consi- 
derar la  misma  cuestión  baxo  relaciones  diferentes. 
Ellos  no  tienen  autoridad,   pr^rógativas  ,   ni  exis- 
tencia privada  que   defender.  .Poique   otros  sean 
mas  libres,  ellos  no  lo  serán  menos;   una  iude. 
pendencia  de  mas  no  les  amenaza  á  ellos  de  mas 
dependencia.    Sus  juicios  están,  pues,  desprendi- 
dos de  todo  ínteres    personal.     En    los  gobiernos 
puede  haber  su  temor  de  perder ;  pero  los  pueblo» 
precisamente  van  á  ganar.    Aun  hay  mas.    Los  in- 
tereses mas  positivos,  los  mas  reales  deciden  los  vo- 
tos de  los  pueblos  en  favor  de  la  independencia 
americana;  el  deseo  de  su  prosperidad  propia  es 
quien  forma  estos  votos.    Esto  proviene  de  la  di- 
rección general,  que  todos  los  pueblos  han  tomado 
hacia  el  comercio,  y  la  riqueza  que  es  su  resul- 
tado.   La  Europa  se  parece  á  una  casa  de  comer- 
cío  ocupada  con   preferencia  de  extender  sus  re- 
laciones,   y  andar  á  caza  de  utilidades  en  todas 
aquellas  partes  donde  puede  alcanzarlas.    Por  con- 
secuencia un  órden,  que  le  abre  los  mercados  de 
que  estaba  excluida,   debe  ser  de  su  gusto,  y  li- 
songcar  la  pasión  dominante  de  la  parte  mas  ac- 
tiva de  sus  moradores,  que  son  las  clases,  comer- 
ciantes.   En  esto  se  echa  de  ver  un  móvil  gene- 
ral y    poderoso,  que  no   tiene  influencia  al-una 
tuera  de  esta  esfera ,  pero  que  en  desquite  la  llena 
toda     Lo  que  pasó  en  la  época  del  descubrimiento 
de  la  America,  se  renueva  hoy  dia.    Todos  lo^ 
pueblos  querían  tomar  parte  en  ella.    Del  mismo 
modo  todos  quieren  al  presente  asociarse  á  los  fru- 
tes de  su  independencia;  porque  ella  abre  la  Amé- 
rica para  todos  aquellos  á  quienes  babia  estado 
cerrada.    Por  la  independencia  ellos  ..entraran  aj  li 
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por  la  primera  vez ,  pero  entrarán  para  siempre. 
Por  consecuencia  debe  haber  un  consentimiento 
unánime  de  su  parte  en  favor  de  ésta  indepen- 
dencia. Los  pueblos  reglan  sus  afecciones  por  sus 
intereses  ;  y  en  el  caso  en  cuestión  estos  son  evi- 
dentes ,  y  por  decirlo  asi,  palpables.  La  mayor 
parte  de  los  europeos  no  tiene  colonias ;  por  la 
emancipación  de  la  América ,  he  aqui  un  ¡suple- 
mento á  ésta  falta.  La  Suecia,  la  Dinamarca, 
toda  la  ribera  del  Báltico,  y  la  del  mar  del  Nor- 
te, paises  que  no  tienen  colonias,  ó  las  tienen 
muy  pequeñas  ,  adquieren  inmensas  por  éste  cam- 
bio. Sus  relaciones  con  la  América  serán  entonces 
directas,  sin  tener  que  dar  la  vuelta  por  Cádiz. 
Muchos  años  ha,  que  la  Inglaterra  se  ha  aprove- 
chado de  la  apertura  de  los  puertos  americanos 
para  establecer  un  comercio  vasto  en  é;-ta  región. 
Para  reportar  ventajas ,  la  Holanda  jamas  ha  te- 
nido necesidad  sino  de  una  cosa — el  no  ser  ex- 
cluida. Desde  que  un  holandés  puede  penetrar 
en  alguna  parte,  su  génio  comerciante  y  econó- 
mico bien  pronto  hace  lo  demás.  La  Francia  des- 
pojada de  colonias  experimenta  la  mayor  necesidad 
de  reparar  ésta  pérdida ,  y  no  tiene  otro  camino 
para  llegar  áeílo,  que  el  comercio  con  la  Amé- 
rica ;  porque  siendo  propietaria  de  colonias,  no 
seria  otra  cosa  que  un  testafierro.  En  efecto ,  la 
primera  guerra  que  tuviese  con  la  Gran -Bretaña  le 
baria  -conocer  qual  es  la  verdadera  propietaria,  y 
si  en  medio  de  una  desigualdad  marítima,  tal  qual 
existe  entre  ambas  potencias ,  puede  pertenecer  á 
la  Francia  en  propiedad  un  pedazo  de  tierra  fue- 
ra de!  continente. 

Es,  pues,  favorable  á  la  independencia  ame- 
ricana el  voto  de  todos  los  pueblos  de  la  Europa, 
voto  natural  5  que  nada  puede  tener  de  facticio , 
pues  está  fundado  en  intereses  tan  positivos.  No 
podia  suceder  de  otro  modo  ,  y  basta  para  conocer 
eka  disposición  general  de  la  Europa  observar  el 
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anhelo  con  qne  suspira  porque  llegue  ese  mo- 
mento feliz,  en  que  unas  relaciones  equívocas,  vio- 
lentas, mal  seguras  ,  sean  al  fin  reemplazadas  por  la 
libertad,  seguridad  y  franqueza,  que  caracterizan 
y  sostienen  el  verdadero  comercio.  En  el  presente 
estado  de  cosas  todo  es  incei tidumbre  ,  riesgos,  y 
trabas.  Los  decretos  de  bloqueo  son  promulgados 
uno  en  pos  de  otro  por  el  vencedor  del  momento. 
Morillo  ha  desplegado  sus  rigores  sobre  todas  las 
costas,  que  están  sometidas  á  su  autoridad.  El  vi- 
rey  del  Perú  observa  la  misma  conducta.  El  go-. 
bierno  español  insiste  por  todas  partes  en  cortar 
las  relaciones.  Lo  que  ayer  estaba  abierto  hoy  es- 
tá cerrado  ;  y  lo  que  hoy  esté  cerrado ,  mañana 
estará  abierto.  ¿  Que  dirección  podrá  darse  á  los 
negocios  mercantiles  en  medio  de  tanta  versatilidad  ? 
La  naturaleza,  pues ,  de  las  cosas  hace  ,  que  los  vo- 
tos de  los  pueblos  de  la  Europa  sean  por  la  causa 
déla  independencia  americana,  y  por  su  mas  pron- 
to éxito  ,  que  los  librará  de  muchas  mortificaciones. 

Hemos  reservado  para  el  fin  de  este  articulo 
hacer  mención  de  una  consideración  ,  que  nos  ha 
parecido  muy  poderosa,  y  aun  podríamos  decir, 
decisiva,  para  que  se  ponga  un  término  pronto  á 
la  cruel  lucha  que  ensangrienta  la  América.  Tal 
es,  la  necesidad  de  atajar  la  superioridad  ,  que  los 
negros  adquieren  todos  los  dias  en  el  pais  que  sir- 
ve de  teatro  á  la  guerra. 

La  necesidad  de  vencer  por  una  parte  y  otra 
ha  hecho  adoptar  la  horrorosa  medida  de  armar  los 
negros»  Hoy  dia  las  armas  están  en  sus  manos» 
La  robusta  constitución  de  estos  hombres  los  hace 
mucho  mas  propios  ,  que  á  los  europeos  y  america- 
nos, para  soportar  los  trabajos  de  esta  dura  guerra, 
y  la  temperatura  de  estos  climas  homicidas.  El  ne- 
gro no  padece  mucha  parte  de  las  enfermedades, 
que  abaten  ó  matan  á  los  blancos  y  criollos.  Por 
consecuencia  la  prolongación  de  la  guerra  pro- 
ducirá una  enorme  desproporción  en  la  pérdida  de 
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«nos  y  otros ,  y  dexará  dueños  del  terreno  á  Jos 
que  no  haya  i  tenido  tanta  mortandad  de  parte  de 
sü  casta.  Quedarán,  pues,  los  negros  como  en 
báíito  Domingo,  en  posesión  de  las  armas  y  del 
poder,  y  por  medio  de  ellas  ,  del  territorio.  No  es 
difícil  calcular  el  uso,  que  ellos  harían  de  todas 
estas  ventajas.  Estos  hombres  son  de  una  espanto- 
sa ferocidad  ;  y  precipitarían  en  la  misma  tumba  á 
iodo  lo  que  no  se  les  asemejase.  Asi  es ,  que  se 
trabaja,  (y  al  fin  se  vendrá  á  parar  en  ello)  con  la 
prolongación  de  esta  guerra  de  América  ,  en  hacer 
otros  Santo  Domingo,  y  en  multiplicar  el  patrimo- 
nio de  la  Guinea.  La  consideración  de  un  riesgo 
semejante  debería  bastar  por  si  sola  para  que  quan- 
to  antes  se  hiciese  poner  término  á  una  lucha  ,  que 
ofrece  un  resultado  tan  espantoso.  Después  de  ha- 
ber^ observado  por  largo  tiempo  á  la  América 
verá  al  fin  alii  Ja  Europa  un  estado  maro  de 
mas,  con  el  que  sucederá  lo  que  con  el  de  Santo 
Domingo,  que  ni  se  quiere  admitir,  ni  se  puede 
rechazar.  Y  ¿tendrá  que  aplaudirse  la  Europa  de 
la  inmovilidad  que  haya  guardado,  mientras  que 
tantos  elementos  de  desorden  )  destrucción  se  de- 
senvolvían en  libertad?  Ala  verdad:  ¿se  piensa 
cerrar  los  ojos  ,  y  desentenderse  de  semejantes  re- 
sultados ?  Se  está  reteniendo  á  los  militares  que 
ansian  por  ir  á  reunirse  á  los  independientes;  v  al 
contrario  seria  preciso  abrir  todas  las  puertas,  y 
franquear  todas  lasvias,  aumentando  ,  si  fuese 'po- 
sible, el    anhelo   con   que   quieren    abrazar  esta 


carrera 


Pues  que  la  América  está  entregada  á  los  com- 
bates ,  pues  que  la  España  está  destinada  á  encon. 
trar  alü  adversarios  ;  ¿  no  vale  mas  ,  que  sean  blan- 
cos los  que  se  dexen  ver  en  ese  teatro  ,  que  aban- 
donarlo á  los  negros  ,  y  dexarlo  ocupar  por  tilos? 
Ya  que  la  suerte  quita  este  país  á  la  España,  con- 
denada á  ser  víctima  de  un  destino  infausto ,  ¿no 
es  preferible,  que  la  reemplacen  y  sucedan  horn- 
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bres  que  tienen  sangre  y  costumbres  de  Europa, 
que  no  los  que  las  tienen  de  Africa  ?  Hú  se  ol- 
vide ,  que  se  habla  de  la  America,  es  á  decir  ,  de 
una  región,  cuya  población  se  compone-de  muchas 
castas;  y  qfle  en  último  resultado  es  incomparable- 
mente mnclio  mas  importante ,  que  pertenezca  á 
la  sangre  y  á  las  costumbres  de  la  Europa,  que 
no  á  una  parte,  qualquiera  que  sea,  de  la  misma 
Europa.  Que  Santo  Domingo  fuese  una  propiedad 
inglesa  ó  francesa,  ¿que  importaba  esto  en  el  fon- 
do de  la  cosa,  á  la  masa  de  la  Europa?  Una  y 
otra  potencia  son  europeas  ;  y  Santo  Domingo  nq 
habría  salido  del  dominio  de  la  Europa;  pero  per- 
teneciendo á  los  negros,  se  versa  entonces  un  ín- 
teres de  otra  naturaleza.  Lo  mismo  sucede  en  quau- 
to  al  continente  americano.  Algunas  de  sus  partes 
están  muy  cargadas  de  negros.  Venezuela  contaba 
seiscientos  mil.  Si  toman  la  superioridad,  arma- 
dos como  se  hallan  ,  ¿  quien  irá  á  contenerlos  ? 

La  Europa  ha  puesto  el  mas  honorable  cuidado 
en  prohibir  la  multiplicación  de  los  negros  por  medio 
de  la  prohibición  de  nuevas  iutroduciones  de  escla- 
vos. Quando  menos  es  tan  digno  de  su  atención 
impedir,  que  se  multipliquen  los  imperios  negros , 
á  lo  qual  se  irá  á  parar  con  lo  que  se  est<í  ha- 
ciendo en  América. 

En  virtud  de  las  mismas  reglas,  sería  igual- 
mente preciso  favorecer  ia  emigración  á  la  América. 

Dos  poderosas  consideraciones  inducen  á  que 
se  haga  asi. 

1/  ba  garantia  para  la  Europa  ,  que  provendrá 
del  aumento  de  la  población  europea  en  América. 

2.a  El  aumento  de  consumo  de  los  artículos 
del  comercio  europeo,  por  la  conformidad  de  los 
gustos  de  la  población  con  los  de  la  Europa. 

Las  sangres  están  muy  mezcladas  en  toJa  la 
América  española  y  portuguesa.  El  Brasil  cuenta 
mas  de  un  millón  y  quinientos  mil  negros.  Venezue- 
la, como  ya  se  ha  dicho  poseia  seiscientos  mil.  En 
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México  hay  una  población  de  cinco  mirones  dfr 
hombres,  y  los  blancos  forman  el  número  mas 
pequeño.  Hay,  pues,  un  grande  interés  en  mul- 
tiplicar estos  últimos,  para  contrabalancear  á  los 
primeros  ,  y  garantirse  contra  ellos.  Frecuentemen- 
te los  blancos  han  estado  alli  en  peligro ;  él  po- 
dría renovarse  aun  ,  principalmente  con  la  igualdad 
de  derechas  polhicos  atribuidos  á  todas  las  cia- 
$es.  (#)  La  Europa  no  debe  temer  empobrecerse 
por  la  cesión  de  algunos  de  sus  hijos.  Cada  hom- 
bre trasplantado  á  la  América  consume  productos 
de  la  Europa,  y  por  consecuencia  hace  alli.  produ- 
cir y  nacer  productores.  La  Inglaterra  no  esta 
despoblada  por  los  habitantes  ,  que  ha  dado  á  la 
América.  ¡  De  quantos  de  sus  moradores  no  ha 
sido  ella  la  madre!  Boston  y  Filadeifla  ¿  no  con- 
tribuyen á  poblar  á  Londres  y  Brislol ,  exigién- 
doles sin  cesar  nuevos  trabajos  para  satisfacer  á  sus 
nuevas  necesidades  ?  La  Europa  está  sobrecargada 
de  un  excedente  de  población  ,  que  no  tiene  pro- 


(*)  Sin  que  sea  nuestro  animo  refutar  la  opinión  del  respe- 
table autor  dé  este  impreso  en  orden  á  los  males  que  puede 
amenazar  ea  general  el  armamento  de  los  morenos  ,  principal- 
mente en  los  paises  donde  su  número  es  exorbitante  ,  debemos 
asegurarle  que  en  el  nuestro  se  encuentra  la  excepción  á  ésta 
regla  general.  En  efecto  ni  la  porción  que  contienen  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  es  capaz  de  hacer  temer  un  contras-- 
te  ,  ni  hay  el  menor  motivo  para  recelar  una  infidencia  de 
parte  de  unos  hombres  ,  que  han  comenzado  á  ser  libres  desde 
el  momento  mismo  en  que  nosotros  lo  hemos  sido.  Ellos  pade- 
cieron algún  tiempo  con  nosotros ;  unos  y  otros  gozamos  al 
presente  de  ese  precioso  don  que  á  nada  es  comparable  ,  y  de 
la  participación  de  los  derechos  políticos.  Todos  los  dias  tene- 
mos mayores  motivos  porque  felicitarnos  de  haberlos  asociado 
a  nuestra  causa.  Subordinados  á  sus  xefes  ,  amantes-  del  servi- 
cio y  del  pais  ,  valerosos  en  el  campo  de  batalla  ,  y  fieles  en- 
tortas partes  á  sus  sagrados  empeños  ,  nos  hacen  ver  que  la 
gratitud  es  su  primera  divisa ,  y  esperar  fundadamente  ,  que 
nunca  tendremos  porque  arrepentimos  de  los  sentimientos  filan- 
trópicos .  que  hemos  delegado  para  mejorar  su  suerte.  En- 
tiéndase lo  mismo  de  los  pardos ,  que  se  hállala  en  igualdad 
ite  caso-   /Nota,  del  traductor. )  ... 
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porción  con  sus  producciones,  ni  con  los  medios  de 
ocupación  ^que  ene-ierra  en  si.  Hombres  peligrosos 
en  nuestros  climas,  donde  la  ociosidad  y  la  pobre- 
za los  corrompen  y  exasperan  ,  serian  de  la  mayor 
utilidad  en  América,  en  cuyos  vastos  espacios  caben 
muy  bien  ,  y  donde  se  corregirían  ocupándose  en  el 
trabajo.  Supongamos ,  que  los  emigrados  de  la 
Suiza ,  y  de  las  riberas  del  Rhin  ,  ó  muy  estrecha» 
dos  en  sus  hogares,  ó  fatigados  de  proporcionar  ei 
campo  de  batalla  á  las  guerras  que  los*  arruinan, 
llegan  á  llenar  la  Crimea,  punto  hácia  el  qual  ésta 
emigración  toma  su  curso  de  preferencia.  Quando 
esta  población  europea  haya  reemplazado  á  la  po- 
blación tártara ,  y  sostituido  los  gustos  europeos  á 
los  gustos  tártaros  ,  ¿  habrá  perdido  la  Europa  estos 
habitantes,  cuya  retirada  manifiesta  mirar  con  in- 
quietud? {  Habrá  perdido  en  substituir  una  Cri- 
mea europea  á  una  Crimea  tártara?  ¿  Qual  de  am- 
bas consumirá  mas  productos  de  la  Europa?  Quan- 
do la  Rusia  pueble  la  <priméa  de  europeos,  habrá 
trabajado  tanto  para  la  Europa ,  como  para  sí  mis- 
ma. Multiplicad  los  JPeíersbourgs  y  los  Moskow 
en  los  desiertos  de  la  Rusia  ,  y  se  verá  sino  multipli- 
cáis también  los  obreros  de  Londres  y  de  París,  los 
viñeros  de  la  Champagne,  y  los  hombres  industriosos 
de  todos  los  países.  Lo  mismo  sucederá  en  Amé- 
rica. El  europeo  holgazán  en  su  pais ,  y  vicioso 
porque  es  holgaban ,  se  hace  laborioso  tocando  la 
tierra  de  América.  Esta  es  la  tierra  del  trabajo; 
todo  se  refiere  al  íi  á  la  labor ,  y  contribuye  á  for- 
mar hombres  ocupados  con  los  ociosos  de  otras  par- 
tes. En  semejante  orden  de  cosas  ,  lo  mejor  que 
puede  hacer  la  Europa  es  franquear  todos  los  cami- 
nos á  aquellos  moradores  suyos  que  aspiran  por 
cambiar  de  residencia,  y  que  van  á  propagar  la  san- 
gre y  los  gustos  de  la  Europa  en  unas  regiones 
donde  no  han  penetrado  aun  ,  6  donde  se  hallan  en 
proporción  muy  pequeña.  Los  espacios  que  los 
emigrados  desean  ir  á  llenar ,  deben  ,  si  se  les  im- 
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pide  hacerlo,  ó  permanecer  desiertos,  ó  cubrirse 
de  una  población  extranjera  á  la  Europa  y  sus  gus- 
tos. En  ambos  casos  es  como  si  la  América  no 
existiese  para  la  Europa;  y  los  primeros  principios 
del  orden  colonial  prescriben  á  ésta,  que  dé  la  pre- 
ferencia á  las  poblaciones,  que  adopten  los  gus- 
tos, que  puede  satisfacer  la  Europa,  para  que  asi 
las  colonias  existan  para  ella  de  un  modo  fructuoso. 
Esto  es  cabalmente  lo  que  deben  producir  las  emi- 
graciones hacia  la  América  ,  y  lo  que  debe  empeñar 
á  favorecer  á  los  que  se  dirigen  hacia  esta  región  o 

Escritos  sobre  la  revolución  de  América. 

Hay  pocos  acontecimientos,  que  por  su  mag- 
nitud é  importancia  hayan  sido  tan  propios,  como 
la  revolución  americaua  ,  para  fixar  la  atención  pú- 
blica, y  estimular  á  muchos  hombres  á  ocuparse 
de  la  materia.  Sin  embargo  hasta  1815,  parecía, 
que  esta  grande  causa  estaba  como  olvidada,  ó  dexa- 
da  á  un  lado.  El  interés  de  las  escenas  ,  que  se  ha- 
bían representado  en  Europa ,  ¡a  distancia  del  tea- 
tro de  los  acontecimientos,  y  la  falta-  de  noticias 
positivas  habían  hecho  desaparecer,  ó  casi  anulado 
este  asunto  ,  á  los  ojos  de  todo  el  mundo.  Des- 
pués de  la  paz  fue  quando  el  velo  se  levantó  de 
golpe.  Entonces  se  vio  á  la  América  salir  de  su 
largo  eclipse  ;  y  presentándose  con  su  nueva  faz 
íixó  las  miradas  de  todo  el  mundo,  atónito  al  con- 
templar el  espectáculo,  que  se  ofrecía  á  su  vista. 
Desde  entonces  se  han  multiplicado  los  escritos- 
sobre  esta  cuestión.  L<,s  escritores  se  han  dividi- 
do, como  generalmente  sucede  sobre  toda  materia 
sujeta  al  exámen  de  los  hombres.  Diferir  de  opi- 
nión, es  multiplicar  las  vias,  que  conducen  á  la, 
verdad;  pero  no  es  decente  insultarse  en  el  cami- 
no ,  y  á  mas  de  esto  ,  la  injuria  no  contribuye  á 
esclarecer  una  cuestión.  Se  deben  suponer  buena*. 
Hitenciones  á  los  que  se  combaten  ,  hasta  el  punió* 
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en  que  su  doctrina  prohibe  las  ficciones  h  la  he- 
nevolencia.    El  interés  de  la  cuestión  colonia)  nos 
ha  parecido  siempre  tan  grande  ,  que  jan  as  he  moa 
tesado  de  formar  votos  ,  para  que  se  presentase  a, 
la  consideración  pública,  dando  menos  importan- 
cia al  mérito  intrínseco  de  la  discusión  ,  que  á  su 
existencia  misma.    En  el  estado  actual  de  la  Eu- 
ropa,,  discutir  publicamente  ,  es  el  todo.  Comienza 
alguno  :  al  instante  es  censurado  ;  y  esto  es  lo  que 
basta.    He  aquí  lo  que  sucede  en  el  caso  actual. 
Los  combates    literarios  se  han  empeñado  en  se- 
guida de  otros  combates  mas  serios.    Hasta  el  pre- 
sente ,  tanto  sobre  la  prensa,  como  en  los  campos 
de  batalla  la  ventaja  está  del  lado  de  los  indepen- 
dientes.   La  fortuna   se   ha  puesto    de  su  parte. 
Ellos  tienen,  yo  no  sé  que  estrella  favorable,  que 
atrahe  los  hombres  á  su  favor ,  tanto   como  los 
inclina   contra    sus  antagonistas.    Existe  una  opi- 
nión   generalmente  difundida   sobre   la  separación 
futura  é  inevitable  de  todas  las  colonias  con  res- 
pecto á  sus  metrópolis.    Se  habla  de  ello  ,  como 
de  una  de  esas  cosas ,  que  están  escritas  en  el  li^ 
bro  del  destino.    La  América   del  norte  toas  5  la 
iniciativa  de  la  execucioti  de  este  vaticinio.  Santo 
Domingo  lo  ha  confirmado  de  un  modo  espanto- 
so ;  y  la  América  española  pondrá  el  último  sello  a 
su  realidad.    Ha  sido    grande  la  sorpresa ,  por  la 
época  en  que  se  ha  verificado  este  acontecimiento, 
pero  engañando  los  cálculos  en  orden  á  este  ex- 
tremo, los  ha  confirmado  en  lo  mas  esencial,  en 
el  fondo  mismo   ele  este  gran  cambio.  Reflexio- 
nando bien  la  cosa  ¿  y  considerando  lo  que  ha  su- 
cedido de  veinte  años  acá,  deberia  haberse  cono- 
cido, que  la  hora  había  llegado.    Los  adversarios 
de  la  independencia  americana,  y  generalmente  to- 
dos los  hombres  pensadores,  han  tenido  que  ceder 
á  la  influencia  de  la  opinión  ,  que  asigna  un  tér- 
mino á  la  unión   de  la  América   con  la  Europa; 
|>ero  los  mismos  adversarios  pretenden,  que  esto 
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rtebe  ser  después  de  algunos  siglos  mas,  y  que  es 
necesario,  que  esta  separación  sea  precedida  de  una 
multitud  de  precauciones,  que  la  pereza  para  no 
ler  Ejwe  obrar,  decora  siempre  con  el  nombre 
ue  ss*-jiduria.  Se  quiere,  pues,  que  ella  sea  sus- 
pendida  hasta  cierto  tiempo.  Pero,  ¿que  se  entien- 
de por  esta  suspensión?  ¿Que  término  tendrá? 
i  Qttáe»  deberá  fixarlo  ?  ¿  Quien  decidirá  de  la  hora 
oportuna  para  levantarla?  ¿Podrá  proponerse  <* 
hombres  ,  que  están  tan  adelantados  en  su  carrera, 
que  retrograden  hasta  el  punto  de  que  partieron , 
y  que  alli  esperen  una  nueva  señal  para  volver  á 
tomar  su  curso  f 

Los  adversarios  de  la  independencia  observan 
el  método  de  dexar  á  un  lado  toda  la  cuestión  de\ 
orden  colonial.  Asi  es  que  no  cuentan  para  cosa 
alguna  con  el  aumento  de  la  población  ,  con  su 
mezcla,  con  las  luces  que  han  penetrado  en  ella, 
con  la  fuerza  comparativa  de  las  metrópolis  y  de 
las  colonias,  con  los  cambios,  que  han  sobreveni- 
do en  Santo  Domingo,  en  el  Brasil  ,  en  los  Es- 
íos-Unidos ,  con  la  ruptura  de  lo  exclusivo  del  co- 
mercio de  las  metrópolis,  ni  con  otra  multitud  de 
circunstancias ,  que  han  afectado  del  modo  mas 
sensible  el  orden  colonial.  Todo  esto  no  se  pre- 
senta á  sus  ojos.  Las  colonias,  en  manos  de  ellos, 
son  llanuras  rasas ,  en  que  no  se  echa  de  ver  sino 
un  punto  dominante  ■— la  legitimidad  soberana. 
Y  ¿  podrá  creerse ,  que  se  haya  pretendido  deci- 
dir de  intereses  tan  vastos  y  tan  variados  por  con- 
sideraciones personales  ?  (#)  Frecuentemente  las 
discusiones  públicas  ofrecen  á  la  vez  imprudencia 
y  debilidad. 


(*)  Deseamos  vivamente  ,  que  la  España  triunfe.  Esta  es 
la  menor  -indemnización  que  le  debemos,  y  el  mas  pequeño 
testimonio  de  gratitud ,  que  podemos  dar  á  una  nación  ,  cuyos 
exe ratos  se  retiraron  del  territorio  francés  á  la  voz  de  uno  de 
nuestros  príncipes.  (  Fauchet ,  pág.  39  observaciones  sobre  la 
cora  de  las  colonias. J 
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Hay  imprudencia ,  quando  se  suscitan  estas 
especies  de  cuestiones,  coya  discusión  es  delicada, 
y  que  pueden  considerarse  baxo  relaciones  muy 
contrarias.  Tal  es  la  de  la  legitimidad.  Los  ad- 
versarios de  la  independencia  no  cesan  de  recur- 
vir  á  ella,  sin  echar  de  ver,  que  lo  que  no 
esta  libre  de  espinas,  quando  se  trata  de  una  so- 
ciedad uniforme ,  reunida  baxo  antiguas  leves ,  y 
en  un  mismo  suelo  ,  debe  con  mayor  razón  estar 
erizado  de  ellas,  quando  se  hace  la  aplicación  á- 
un  mundo  todo  entero,  extrangero  de  mil  modos 
á  los  mismos  que  le  reclaman. 

Hay  debilidad  quando  Ira  defensa  ó  el  ataque 
están  comprehendidos  en  la  repetición  monótona  de 
argumentos  uniformes ,  que  no  ilustran  ni  conven- 
cen. Tal  es  el  estado  de  la  discusión  por  parte  de  Jos 
adversarios  de  la  independencia.  Ellos  huyen  de  la 
cuestión  directa,  y  solo  echan  mano  de  inculpaciones, 
negativas,  y  dudas,  que  pueden  aplicarse  á  toda 
otra  cuestión,  lo  mismo  que  á  la  dé  las  colonias. 

Observémoslo  en  la  discusión  que  vamos  á 
proseguir. 

Nosotros  podríamos  terminarla  con  una  sola 
palabra,  y  esta  seria  la  de  Atico  á  Cicerón:  no 
habléis  del  derecho,  guando  la  espada  ha  sa- 
lido de  la  vaina,  respondía  el  primero  al  orador, 
que  estaba  empeñado  en  hablar  de  la  justicia  de 
Ja  causa  que  seguia  ,  y  en  acriminar  la  de  Cesar  ; 
no  se  debe  tratar  de  otrct  cosa ,  que  de  vencer. 
En  América  también  se  combate  ,  y  es  preciso  no 
perder  de  vista  lo  que  produce  esta  contienda  ,  y 
lo  que  debe  resultar  de  ella,  g  Se  deciden  acaso 
las  causas  de  ésta  naturaleza ,  como  las  que  se 
suscitan  entre  particulares?  ¿  Qual  es  el  tribunal, 
que  puede  compeler  al  reo  á  que  sufra  la  seníen^ 
cia  ?  Aqui  podria  concluirse  la  cuestión.  Pero  no 
hay  necesidad  de  separarnos  de  ella  ,  ni  sustraernos 
á  Jas  objeciones  ,  que  se  hagan  de  contrario.  Este 
recurso  es  -¿Kiste ;  y  no  necesitamos  de  él, 
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RACIOCINEMOS. 

Desde  que  existen  sociedades,  un  movimien- 
to general  irresistible  ha  modificado  sus  formas, 
cambiado  de  faz  ,  y  transportado  el  poder  de  Ora 
pueblo  á  otro  pueblo,  de  un  xefe  á  otro  xefe. 
{  Quantds  generaciones  de  pueblos  y  de  soberanos 
habitan  un  pais  ocupado  por  sucesores  ,  que  jamas 
tubieron  cosa  alguna  de  común  con  ellos !  En  el 
mundo  político  nada  hasta  el  presente  se  ha  visto 
estable,  sino  el  orden  social  mismo.  Las  socie- 
dades particulares  han  pasado,  han  cambiado  to- 
das. Hoy  dia  sucede  á  la  España,  respecto  de 
la  América,  lo  que  trescientos  años  ha,  sucedió 
a  Ja  América  con  relación  á  la  España.  ¿  Quien 
habia  dado  á  ésta  el  derecho  de  invadir  á  la  otra , 
de  asolarla,  y  de  uncirla  á  su  carro,  á  despecho 
de  las  barreras,  que  la  naturaleza  había  levantado 
entre  ambas?  ¿De  quando  acá  el  cielo  ha  marcado 
con  el  sello  de  una  inmortalidad  de  poder  ó  de 
dominio,  la  frente ,  ó  Jas  propiedades  de  algu- 
nos hombres?  Que  la  conserven  mientras  que 
la  naturaleza  de  las  cosas  les  sirve  de  auxiliar, 
esto  será  tan  bueno  para  otros,  como  para  ellos 
mismos.  Pero,  quando  esa  misma  naturaleza  obra 
el  cambio  ó  la  separación ,  ¿por  que  ha  de  gri- 
tarse, que  se  violan  todos  los  derechos,  y  que 
están  en  peligro  todas  las  sociedades?  ¿No  se  ve- 
rían éstas  conmovidas  con  mayor  violencia,  si  se 
intentase  hacer  oposición  á  ese  curso  de  la  natura- 
leza ?  Quando  tantos  príncipes  y  tantos  pueblos, 
precipitándosé  los  unos  sobre  los  otros,  han  salido 
con  el  mayor  estrépito  del  puesto  en  que  se  ha- 
llaban, contribuyendo  involuntariamente  á  decorar 
con  estas  suplantaciones  alternativas  el  quadro  casi 
general  de  la  historia  del  mundo,  ¿se  ha  venido 
acaso  á  poner  paz  entre  los  combatientes,  toman- 
do el  nombre  de  la  legitimidad  ,  que  prohibe  esas 


(  VT  ) 

aonmoeiones  ?  Desde  la  creación ,  eí  mundo  ha 
pare  liado  arrastrando  en  su  cursi  o  pueblos  y  rey- 
nos,  sin  dexar  subsistir  otra  cosa,  que  la  raza  hu- 
mana y  !a  sociedad.  Eu  ios  movimientos  de  e.-s. 
ta  clase  es  preciso  distinguir  bien  lo  que  pertene- 
ce á  la  naturaleza,  de  las  cojas  ,  y  al  enrso  general 
del  mundo ,  de  lo  que  proviene  simplemente  de 
acciones  ó  convinacioues  hechas  por  los  hombres , 
en  vista  de  sus  intereses  privados.  Quando  la 
república  romana  después  de  haber  Conquistado 
el  mundo,  se  hinchó  de  riquezas,  y  se  llenó  de 
vicios,  ¿quien  habría  podido  oponerse  al  cambio 
de  gobierno  republicano  en  dictadura,  baxo  el  po- 
der de  una  sola  mano?  Si  Cesar  no  hubiese  exis- 
tido ,  no  habría  faltado,  quien  hubiera  tomado  su 
lugar.  Se  creyó  conveniente  matar  cesares,  pero 
do  se  mató  su  gobierno ,  ni  se  retrogradó  al  ré- 
gimen republicano ,  cuyos  elementos  todos  habían 
sido  reemplazados  por  los  de  la  monarquia.  Quan- 
do iVíahoma  apareció  en  el  mundo  ,  una  parte  de 
él -cambió  de  ley  religiosa  y  política,  con  la  mis- 
ma facilidad  que  se  arroja  un  vestido  usado.  Una 
disposición  general  en  los  espíritus  y  en  las  cosas , 
había  preparado  las  vias  á  un  cambio,  que  fue 
abrazado  por  la  Asia  y  la  Africa,  en  eiuos  paitts 
se  arraygó  de  modo,  que  renovó  enteramente  su 
taz.  Constantino  pasa  de  Roma  á  Byzancio  :  ei  im- 
perio del  Occidente  se  arruina ;  el  poder  de  loe 
papas  llena  #u  vacio.  Débiles  y  desarmados  los 
dueños  de  la  nueva  Roma  exercen  sobre  los  espi* 
ritos  un  imperio  mas  absoluto  ,  que  el  que  ha- 
bían obtenido  los  amos  de  la  antigua ,  no  obstante 
la  preponderancia  de  sus  armas.  ¿  Donde  se  en- 
contraba ei  principio  de  un  poder  tan  extenso, 
sino  en  la  disposición  general  de  los  hombres  y 
de  las  cosas  ?  ¿  Qual  fue  la  suerte  de  los  que  en- 
tonces intentaron  hacerle  oposición  ?  Luthero  lle- 
ga á  su  turno ,  y  se  arrebata  la  mitad  de  este 
•poder.    Se  creyó  oportuno,  combatirle;  pero  ¿se 
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le  contuvo  ?  Mientras  que  los  horrorosos  Tudor 
gobernaban  á  la  Inglaterra  con  cetro  cíe  hierro, 
una  nueva  generación  ,  toda  de  libertad,  se  for- 
maba ,  y  por  decirlo  asi,  se  elaboraba  en  sus  cala- 
bozos ,  y  aun  baxo  sus  mismos  cadalsos;  este  es 
uno  de  los  espectáculos  mas  singulares ,  que  pre- 
senta la  historia.  Llegan  los  Stnart ;  no  observan 
el  cambio,  que  se  había  obrado  en  la  nación  ; 
creen  ,  que  estaban  mandando  a  los  hombres  del 
tiempo  de  Henrique  VIH  y  de  Isabel -,  quando  no 
existía  uno  solo  en  toda  la  Inglaterra;  y  perecen 
en  una  lucha  prolongada  de  sesenta  años,  contra 
las  innovaciones  que  se  habían  originado  en  medio 
de  un  pueblo,  que  se  obstinan  en  desconocer.  Dos 
siglos  después,  la  misma  Inglaterra  experimenta  una 
sorpresa  igual  con  corta  diferencia,  de  parte  de 
sus  colonias.  Todo  se  hallaba  dispuesto  de  manera 
que  era  preciso  ó  perecer  de  un  lado,  ó  afioxar 
del  otro.  ¿  Que  peder  sobre  la  tierra  hubiera  im- 
pedido, que  la  revolución  francesa  no  se  hubiese 
verificado  ?  Se  oye  decir  frecuentemente  ,  que  tal 
ó  tal  cosa  hubiera  prevenido  ó  evitado  la  revolu- 
ción. Estorbar  el  curso  de  los  rios,  6  hacerlo» 
remontar  á  su  origen  ,  hubiese  sido  mas  fácil.  En 
todos  estos  casos  una  mano  invisible  pero  irresis- 
tible carga  lentamente  la  mina  :  mil  accidentes  ha- 
cen que  se  aproxkne  una  chispa,  y  he  aqui ,  que 
repentinamente  la  explosión  lo  arruina  todo,  Su¿ 
cedido  el  mal,  solo  los  ociosos  son  los  que  se  que- 
xan  de  los  antecedentes ;  lo  que  se  necesita  es  acu- 
dir al  remedio. 

Ved  aquí  lo  que  sucede  con  la  revolución  ameri- 
cana. Esta  es  una  rebelión  ,  dicen  algunos.  Pa- 
rece ,  que   oimos   á  la    naturaleza  que  responde: 

He ,  no:  ésta  es  una  de  mis  grandes  épo* 
cas=  Un  mundo  entero  no  se  revoluciona;  él  se 
arregla.  No  puede  haber  i  surrección  de  un  ex- 
tremo de  la  América  al  otro.  Quien  ha  podido 
establecer   en  todas  las  partes  de  ese  vasto  con- 
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tinenfe  e4^*  concierto  de  voluntarles,  este  concurso 
de  acciones  hacia  un  objeto  uniforme  ?  Esta  es 
obra  mia:  reconoced  en  ella  mi  mano ;  los  hom- 
bres por  si  solos  no  podrían  conducirse  ríe  este  ¡no- 
do. Quando  un  mundo  entero  fue  sujetado  á  una 
pequeña  porción  de  otro  inundo  ,  entonces  si  que 
se  vio  una  verdadera  revolución  contra  mis  leyes. 
Pero  la  tirantez  que  se  notaba  en  esos  vínculos . 
los  ha  gastado.  Yo  no  hago  mas  que  vengar  mi 
injuria  ,  y  restablecer  las  cosas  á  su  estado  ele- 
mental. El  principio  de  la  separación  de  América 
respecto  de  la  España  estaba  colocado  en  la  despro- 
porción de  ambas,  en  su  distancia,  en  todas  las  di- 
ferencias que  las  separan.  Jamas  será  duradera  la 
sumisión  del  grande  al  pequeño  ,  del  fuerte  al  dé- 
bil ,  del  rico  al  pobre  ,  de  la  virilidad  á  la  cadu- 
cidad. En  vuestros  establecimientos  comenzáis  siem- 
pre por  olvidar  las  proporciones :  cargáis  la  bóveda 
del  edificio  con  el  peso  que  debían  tener  los  fun- 
damentos ;  y  después  os  admiráis  si  se  desploma. 
Imprudentes,  vosotros  habéis  sembrado  el  germen; 
yo  no  bago  sino  desenvolverlo.  ¿  Os  atreveréis  a 
qitexaros,  á  la  vez,  de  vuestra  obra  y  la,  miml^M 
Ei  defecto  de  todos  los  raciocinios,  que  se  ha- 
cen contra  la  emancipación  de  la  América ,  queda 
puesto  á  la  vista.  Los  antagonistas  la  consideran, 
como  lo  harían  con  la  de  Cataluña ,  ú  otra  por- 
ción de  la  España,  que  gozando  de  las  ventajas 
comunes  á  toda  la  España ,  quisiese  romper  sus 
vínculos  con  ella.  Quando  una  provincia  partici- 
pa de  todos  los  beneficios  de  ía  sociedad  de  que 
es  parte  ,  intentar  substraherse  á  la  obediencia  co- 
mún seria  tan  culpable  como  insensato.  :  Que  di- 
riamos del  Orleanes  y  de  Perche,  si  les  agradase 
un  día  declarar,  que.no  hacian  parte  de  la  Fran- 
cia, y  que  se  separaban  de  ella  ?  ¿  Pero  es  este  el 
caso  de  ía  América  respecto  de  la  España  ?  Se 
habla  de  ía  América  como  de  una  aldea,  y  de  su 
revolución ,  como  de  un  motín  ,  quando  se  com- 
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pone  de  una  multitud  de  elementos ,  que  'estí»; 
•«epartnios  entre  ella  y  la  metrópoli;  Si  la  India 
.se  separase  de  Inglaterra,  ¿podría  hablarse  de  e!!o;. 
cotno  se  haria  de  la  separación  del  principado  de 
Gales  ?  Es  cosa  chistosa  oir  decir  que  la  América- 
es  un  reyuo  incorporado  a  la  ttspaua,  (#)  y  que 
de  los  rey  nos  que  la  España  tiene  en  Améri* 
ea,  resulta,  que  el  rey  lleve  ral  ó  tal  título. 
¡  Üe  bien;  j  La  América  incorporada  a  la  España  ! 
pues  ella  se  excorpora.  La  ruptura  de  esta  unión 
no  costará  mucho,  porque  hasta  aquí  solo  la  hu- 
bo de  palabra:  y  mientras  que  el  continente  no 
sea  mayor  que  lo  contenido  ,  la  incorporación  solo 
habrá  existido  en  idea.  ¿  Que  derechos  confieren 
los  títulos?  ¿  Quien  los  ha  tomado,  quien  ios  ha 
reconocido  ?  ¡  Con  quantus  títulos  no  suelen  de- 
corarse muchos  principes,  á  pesar  que  no  tienen 
otro  apoyo,  que  el  de  sus  escudos  de  armas,  ni 
otro  efecto  ,  que  el  de  servir  de  preámbulo  en  sus 
edictos  !  En  verdad  ,  que  es  muy  superíluo  venir  á 
íLcir  á  unos  hombres  que  están  armados,  que  no  tie- 
nen derecho  para  presentarse  asi  ,  y  que  su  actitud, 
esta  en  oposición  con  los  principios  de  la  Soberanía- 
reconocida  y  en  vigor,  á  dos  mil  leguas  de  ellos, 

(*)  Delamoriiiiére  inspector  de  las  pesquerías  marítimas, 

autor  de  la  América  española,  ó  corlas  críticas  á  M.  de  Pradzl 
Esta  obra  nos  manifiesta  hasta  que  punto  puede  extraviarse 
un  hombre,  que  solo  raciocina  por  lo  que  ha  aprendido  en  los 
libros  ,  y  que  no  se  interioriza  en  ia  cosa  de  que  trata.  Qualquiera- 
erudición  no  es  bastante  para  componer  un  libro  ,  ó  para  juzgar 
de.  los  de.  oíros  autores.  EL  de  M.  Noel  contiene  opiniones  muy 
Maulares,  que  solo  pueden  pertenecer  á  cierta  clase  de  perso- 
nas, en  orden  á  la  bula  del  Papa  ,  que  dio  la  mitad  de  los  paises 
descubiertos  y  por  descubrir  á  los  soberanea  de  España  y  Por- 
tugal, sobre,  lo  esclusLyo  del  comercio,  y  acerca  de  la  utilidad 
misma  de  las  colonias.  M.  Noel  manifiesta  temer  que  si  lo»- 
Estados- Un  i  dos  fuesen  dueños  de  Terra-nova ,  faltase  el  bacalao 
A.  los  pueblos  católicos  del  medro-dia  déla  Europa,  como  si  los 
americanos  debiesen  prohibir  esta  pesca  ,  ó  consumir  todos  sus 
productos  ;  y  por  una  singular  contradicción  ,  agrega  un  Estado  do* 
la  exportación  de  las  pesquerías  americanas  hacia  estos  países*, 
que  acredita  el  cuidado  que  ponen  en  proveerlos. 
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Hay  seguramente  hombres  muy  extravagantes.. 
Por  su  opinión,  y  aun  por  sus  votos ,  el  género 
humano  todo  entero  debe  estar  dividido  en  dos  por- 
cioues. — Autoridad  de  un  lado,  sumisión  de  otro  , 
clexando  aparte  todos  los  móviles  dei  espíritu  y 
del  corazou  ;  mando  eterno,  imprescriptible  para  ios 
unos,  tutela  sin  término  para  los  otros.  Que  es- 
tén entre  sí,  distantes  ó  cercanos,  reunidos  o- se- 
parados, que  sean  pobres  ó  ricos,  sabios  ó  igno- 
rantes ,  fuertes  ó  débiles,  en  grande  o  en  peque* 
ño  número,  esto  nada  hace  al  caso:  las  panes 
están  hechas  ;  y  cada  uno  debe  atenerse  á  la  suva. 

En  todos  estos  casos  el  hombre  es  una  especie 
de  cantidad  muerta  que  no  tiene  otro  valor ,  que 
el  que  le  comunica  la  unidad  inmutable ,.  que  ei 
destino  lia  colocado  por  cabeza  del  cálculo* 

La  España  no  debe  imputarse  siuo  á  sí  mis  tira  v 
que  la  América  se  separe,  y  se  divorcie  de  ella; 
¿Porque  no  ha  medido  sus-  pretensiones  con  su 
poder  h  Quando  se  apropió  colonias  grandes  y 
fuertes,  debió  haber  calculado  sobre  estas  atribu- 
ciones la  duración  de  su  unión  con  ella.  Quando 
las  Fdipinas  hayan  adquirido  la  población  europea , 
que  el  tiempo  debe  proporcionarles,  corno  lo  ha 
hecho  en  las  demás  colonias,  ¿permanecerán  de- 
pendientes de  una  metrópoli  situada  á  seis  mil  len- 
guas de  ellas?  ¿Se  les  continuara  enviando  reyes 
de  armas  ,  para  prevenirles  á  nombre  de  la  supre- 
macía de  la  España,  que  deben  prescindir  de  to- 
dos sus  adelantamientos,  y  sacrificarlos  á  la  legiti- 
midad soberana  de  los  príncipes  (pie  reynan  en  la 
misma  España  ?  Siempre  debe  partirse  de  e?ie  pun» 
to  fixo  establecido  por  la  naturaleza  ,  dexando  apar- 
te los  del  orden  secundario,  que  resolta  de  las  ins- 
tituciones ,  y  convenciones  de  los  hombres!.  Todo, 
pues,  debe  reducirse  á  saber,  lo- que  se  debe  ad- 
mitir ó  rehusar  ,  y  si  una  ruina  completa  es  pre- 
ferible á  la  tolerancia  que  redama  un  orden  nuevo. 

Con  esto  se  ha  respondido  lo  bastante  a  lo  qws 
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se  ohjeciona  contra  la  América  ,  considerada  como 
en  estado  de  rebelión.  El  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  no  admite  que  la  haya,  sino  solamente  una 
guerra  civil  entre  partidos  iguales.  La  familia  está 
dividida  ¡entre  sí ,  pues  ha  conocido,  que  tiene  in- 
tereses diferentes.  Una  parte  quiere  esclavizar  á  la 
otra;  ésta  no  quiere  sino  separarse.  La  América 
nada  pide  á  la  España,  en  lugar  que  ésta  última 
pide  mucho  á  la  primera.  Este  es  el  caso  de  la 
guerra  civil ,  y  en  ningún  modo  el  de  la  rebelión. 
Les  que  ponen  tanto  esmero  en  hacer  reproches  á 
la  América  ,  en  repetir  contra  ella  expresiones  ofensi- 
vas ,  g  han  calculado  en  toda  su  latitud  la  teoría  de 
la  soberanía  y  de  rebelión  ,  de  hombre  á  hombre, 
de  pueblo  á  pueblo  ,  de  mundo  á  mundo  ?  Porque 
en  último  análisis  ,  he  aqui  donde  se  viene  á  parar. 
La  America  no  es  un  departamento  ,  ó  un  cabildo 
revoltoso  que  rechaza  un  comisionado  de  la  autori* 
dad  ,  ó  que  se  nieg-a  á  pagar  los  derechos  reunidos. 
Hay  otra  cosa  muy  diferente  en  el  movimiento  que 
lo  agita  en  sentido  contrario  del  que  España  quiere 
impi imirle,  o  hacer  que  conserve. 

La  separación  de  ese  pais  tampoco  es  el  pro- 
ducto del  espíritu  revolucionario,  que  se  quie- 
re hacer  pasar  por  móvil  universal  y  exclusivo 
de  todo  lo  que  se  hace  en  el  mundo.  Una  guer? 
ra  civil  fundada  sobre  motivos  los  mas  poderosos 
por  una  parte  ,  y  sobre  pretensiones  las  n»as  avan* 
zadas  por  la  otra  ,  nada  presenta  de  común  con  ese 
espíritu  revolucionario  .  que  no  es  otra  cosa  ,  que 
la  oposición  á  los  principios  reguladores  de  la  so- 
ciedad ;  en  una  palabra ,  la  via  abierta  á  la  anar- 
quía. Pero,  ¿que  tiene  de  común  la  revolución 
=de  América  con  este  espíritu  ?  ¿  Se  dexa  ver  el  me- 
ñor  rastro  su  yo  en  alguno  de  los  actos,  que  han 
emanado  de  estos  gobiernos  nacientes  ?  Ellos  son 
republicanos,  qs  verdad;  pero  por  eso  no  son  re- 
volucionarios. ¿  Lo  son  acaso  los  Estados-Unidos? 
JLas  diversas  constituciones  propuestas  6  adoptada» 
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en  América,  son  obras  iguales,  sitio  superiores  $ 
los  actos  que  ha  producido  la  Europa  en  igual  gé» 
ñero.  La  religión  ,  la  legislación  ,  las  costumbres  , 
el  orden  publico  son  alli  garantidos,  tanto  como 
pueden  serlo  en  qualouiera  otra  parte.  ¿  Donde 
está,  pues,  ese  espíritu  revolucionario,  autor  ti  a 
lodos  los  males,  objeto  de  todos  los  anatemas? 
Ya  era  tiempo  de  poner  término  á  estas  vagas  in- 
culpaciones incapaces  de  probar  cosa  alguna,  pero 
muv  capaces  de  irritar  los  ánimos ,  y  que  parece 
no  se  emplean  sino  para  llenar  el  déficit  de  bue- 
nas y  sólidas  razones.  Los  adversarios  de  la  inde- 
pendencia sostienen,  1.°  que  la  América  no  está 
aun  madura  para  obtener  este  rango  :  2.n  que  sus 
facultades  no  están  al  nivel  de  sus  pretensiones, 
y  que  tiene  todavía  necesidad  de  tutores,  y  de  una 
educación  preparatoria  para  arribar  a  la  emanci- 
pación. 

Esto  exige  muchas  distinci oríes. 

1.*  Nada  es  mas  propio  á  extraviar  los  espíritus, 
que  ciertas  comparaciones.  Téngase  entendido  ,  que 
hay  mucha  desigualdad  entre  la  efervescencia,  que 
agita  á  los  jóvenes  por  llegar  á  la  emancipación, 
y  el  movimiento,  que  arrastra  á  un  pueblo  entero 
hacia  la  independencia.  Entre  los  primeros  ,  gene- 
ralmente los  que  tienen  mas  impaciencia  por  subs- 
traherse  á  la  tutela ,  son  los  que  necesitan  mas  de 
su  conservación  saludable.  No  sucede  lo  misme 
con  los  pueblos.  En  éstos  ^  el  deseo  de  la  eman- 
cipación proviene  siempre  de  dos  causas  positivas, 
reales,  y  existentes, — su  fuerza  ,  y  el  exceso  ie  sus 
males.  Quando  se  vé  que  el  yugo  es  demasiado 
débil ,  ó  demasiado  insoportable ,  se  le  hace  peda- 
zos. Esto  es  lo  que  ha  dirigido  á  los  americanos 
hacia  la  independencia.  Ellos  han  conocido  á  la 
vez  sus  fuerzas,  y  sus  males;  y  han  aplicado  las 
linas  al  remedio  de  los  oíros.  .  , 
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¿  Tienen  los  diversos  Estados  de  América  po, 
blaeion  é  ilustración  bastantes  para  constituir  Es- 
lados  independientes  ?  He  aqui  ia  cuestión  ver- 
dadera. > 

1.  "  La  poblac+on  de  cada  Estado  iguala  ó  excede 
ia  de  muchos  Estados  independientes  de  ía  Europa. 
Una  población  de  diez  y  siete  malones  de  hombres 
está  distribuida  entre  estos  Estados. 

2.  °  Las  artes,  fe  ciencias  de  la  Europa  han  pe- 
netrado en  todas  las  partes  de  la  América.  Ved  lo  que 
el  barón  de  Humboidfc  ha  escrito  en  su  viage  á  la 
Nueva  España.  Todas  las  actas ,  todos  los  escritos! 
que  llegan  de  la  América,  nada  tienen  de  inferior  á 
4o  que  la  'Europa  produce  en  igual  linea. 

'ó .°  Loa  a m e ri ca n  •  ¡s  h oy  d  ia  son  ven ced ores  ta n - 
to  por  tit-rra  como  por  ruar  de  los  que  se  quiere 
darles  por  tutores,  j  Que  falta  á  Buenos-Ayt es  pa- 
ra que  tenga  necesidad  de  ia  tutela  de  España^?. 
Todo  lo  que  se  conoce  de  su  gobierno  esta  mar-' 
cado  con  el  sello  de  la  razón  y  de  la  energía. 
Chile,  el  Perú,  el  reyno  de  Nueva  Granada  ,  Ve- 
nezuela ,  tienen  igualmente  todo  kt  que  es  preciso 
á  los  gobiernos  regulares.  Dexernos  á  un  lado  dis- 
fraces y  ambigüedades  ;  la  dominación  es  lo  que 
se  quiere  por  una  parte,  y  lo  que  se  rechaza  por 
la  otra.  ¿Se  cree  de  buena  fé,  que  la  España  se 
presente  á  la  América  para  instruirla,  ó  para  do- 
minarla ;  y  que  gaste  el  tiempo  en  consultar  su 
ilustración  ,  ó  en  sacar  de  ella  todo  lo  que  pueda? 
La  autoridad  de  España  podia  ser  suficiente  á  man- 
tener Ja  buena  armonia  entre  las  diferentes  castas, 
que  pueblan  la  América  ,  quando  la  población  de 
esta  'era  escasa  ,  y  el  prestigio  del  poder  de  aque- 
lla estaba  en  toda  su  fuerza  ;  pero  después  que 
la  una  se  ha  aumentado ,  y  el  otro  disminuido  , 
el  resultado  no  puede  ya  ser  el  mismo. 

4.*  se  añade,  que  la  América  dividida  en  mu- 
chos Estados ,  estará  sujeta  á  las  guerras  frecuentes, 
que  causa  la  muchedumbre  de  las  soberanías.  ¿E* 
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acaio  preciso ,  que  eí  inundo  pertenezca  á  uno 
eolo  para  que  se  conserve  en  paz  ?  Luego  la  Eu- 
ropa ha  hecho  mal  en  substiaberse  a)  imperio  fran- 
cés, para  distribuirse  entre  muchas  soberanías  ze- 
losas  unas  de  oirás.  El  mundo  igualmente  hizo 
aia<  en  sacudir  ei  yugo  de  Roma.  Eiia  se  había 
apoderado  de  todo:  todo  Jo  había  pacificado;  y  la 
falta  de  enemigos  habría  tenido  eternamente  cer- 
cadas las  puertas  del  templo  de  Jano. 

Habrá  guerras  entre  bs  estados  de  América, 
es  verdad  ;  pero  estas  guerras  serán  por  querellas 
suyas,  en  lugar  que  hoy  dia  lasque  tiene  son  por 
diferencias  de  la  Europa. 

La  guerra  no  impide  á  los  estados  el  que 
florezcan.  Ved  sino  á  la  Francia ,  la  Lombardia  , 
la  Bélgica  ,  y  la  Inglaterra.  La  naturaleza  tan  be- 
néfica,  tan  generosa  respecto  de  la  América  ha 
disminuido,  en  favor  suyo,  los  rigores  de  la  guer- 
ra, por  la  interposición  de  grandes  barreras.  Sus 
montañas  y  sus  rios  separan  los  hombres  y  los  es- 
tados de  un  modo  propio  para  templar  en  mucha 
parte  los  efectos  de  sus  irrupciones,  Después  de 
haberse  manifestado  mas  niagestuosa  en  el  Nuevo 
Mundo  ,  que  en  ei  antiguo  ,  se  ha  obstentado  tam- 
bién alli  mas  humana  ,  negando  á  los  hombres  , 
por  decirlo  asi  ,  los  campos  de  batalla  ,  queahuij 
dan  en  otras  partes  ;  solamente  en  el  mar  ,  y  eso  , 
no  mucho  ,  podrán  encontrarse  entre  si  los  guer- 
reros americanos.  La  configuración  del  país  le? 
privará  casi  siempre  la  ofensiva ,  dándoles  .una  <fa» 
cilidad  extrema  para  defenderse,  por  medio  de  las 
montañas  y  de  los  ríos,  detras  de  los  quales  es 
difícil  verse  obligado  á  combatir. 

5/  Se  amenaza  á  la  Europa  con  la  concur- 
rencia déla  América.  ¿En  que  linea  ?  ¿  En  quan- 
tos  siglos?  Y  en  ese  tiempo,  ¿la  Europa,  de 
su  parte,  no  avanzará  en  la  carrera?  La  Amé- 
rica será  mas  tica  y  mas  poblada ;  y  en  esto  ha- 
lará ganado  la  Europa  otro  tanto.    La  riqueza  de 

o 
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un  pais  hace  siempre  la  de-  otros.  Las  avíes  lle- 
vadas,, á  Fttarsbí'Ur^,  establecí  dás  en?,ftusia*7*~¿-  lia«.. 
pe;  judicailo.  ac.aso  á  las 'de*  Píu-ís  y  'Londres?  Oes- 
de  que  los  Estados  Unidos,  se  >pueblaií ,  se  enrique- 
een  se  cubren,,  (le  -  obreros,  los  fabricantes  de  la¿ 
b>*  i  aterra..,  lo*  r,uJtivador.e*  de*  la  Era  ocia,  ¿.han. 
Gemido  ,  por  ventura  en  sus  trabajan,  han  tenido  <me 
-errar-  su*,  .talleres  >  AS .  contrario  ,  ¿no  se  ha  vis- 
to ,  que  ios, li*ui  ,  aumentado  ?  Buenos  Ayres  había 
adqolrido  retenta  .mil  habitantes  ,  Lima. seseo  K  mil; 
y  en  ese  mismo  tiempo ,  Cádiz  -y  Barcelona  ^  no 
!\  :i)iau  aumentos  ..paralelos  ?  No  hay  duda,  qu$ 
lal  artes  se  establecerán  también  con  el  tiempo  en. 
todas  las  partes  de  la  América  ;  pera  tendrán  que 
seguir  ios  grados  de  la  población  ,  que  por  mucho 
tiempo  necesitará  aun  del,  socorro  de  la  Europa, 
Lus  artes  no  se  propagarán  ,  sino  quando  la  agri- 
soltura  se  haya  generalizado  en  tGdo  el  territorio. 
EUas  no  forman  sino  la  parte  secundaria  de  los 
estados  que  se  establecen.  Por  todas  partes  los 
labradores  han  sido  ios  hijos  primogénitos  de  los 
artistas ;  y  aun  durante  muchos  siglos  ,  el  arado 
será  el  verdadero  cetro  de  la  América. 

fí.°  Se  suscitan  dudas  sobre  las  ventajas  prome- 
tidas ai  minuta  por  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica; se  alegan  los  perjuicios,  que  han  resultado 
de  algunas  empresas  comerciales  verileadas,  eo  loe 
paises  independientes. 

Semejantes  ideas  no  debieran  haber  oeopado, 
el  espíritu  de  algunos  hombres  ,  si  hubiesen  re- 
flexionado i  sobre  ei  estado  comparativo  de  fa 
Europa,  antes  y  después  de  los  establecimien- 
tos colon iaSes  ,  antes  y  después  de  Ja  formaciou 
de  los  Estados-Unidos.  Eo  el  estado  incompleto , 
é  informe  ,  en  que  por  la  mayor  parte  se  hallaban 
aun  las  colonias,  no  por  eso  habian  dexado  de 
contribuir  ai  aumento  de  la  población  ,  y  de  Ja, 
riqueza  de  la  Europa.  Mas  de  diez  millones  de 
ercpeoB  vívymi  de  las  col  onias,  y  por  £<uis.equeu.f 
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ciá  eran  producidos  por  ellas.  -¿Que  sera,  pne», 
quando  hayan  llegado  á  ese  grado  de  perfección  ,  a 
«pie  la  independencia  debe  necesariamente  conducir- 
tas?  ¿Que  podrá  fallarles,  quando  por  esta  indepen- 
dencia hayan  adquirido -una  administración  propia, 
siempre  presente  en  medio  de  ellas,  y  ia  libertad  de 
sus  relaciones  con  el  universo  ?  ¿  Quien  podra,  de- 
tener entonces  el  vudo  oe  su  prosperidad  ?  Quan- 
do ese  suelo  tan  abundante  en  producciones  de 
toda  especie  ,  cuyo  seno  parece  estar  formado  de 
los  metales  mas  preciosos  ,  sea  habitado  por  una 
raza  numerosa ,  y  explotado  por  manos  libres , 
ejercitadas  en  todas  las  prácticas  de  la  industria  , 
¿  qual  no  será  el  producto  que  rinda  este  nuevo 
trabajo  ?  Quantos  descubrimientos  en  todo  géne- 
ro no  quedan  aun  por  hacerse  sobre  un  suelo, 
de  que  no  se  conoce  perfectamente  sino  una  pe- 
queña parte  ?  (#)  Quando  todas  las  costas  de  ta 
América  situadas  sobre  el  Océano  Pacifico  se  ha- 
ya»  puesto  en  relación  directa  con  todas  las  co- 


(*)  Si  se  atiende  al  estado  de  inferioridad ,  en  <jue  de  mu- 
stio tiempo  á  ésta  parte  se  halla  la  nación  española  respecto 
de  las  tientas  potencias  cultas  de  la  Europa,  principalmente  en 
ta  escala  de  ciencias  y  artes ,  no  debe  extrañarse  la  incuria  y 
¿hañdaao  en  que  tuvo  las  Américas  ,  en  todo  el  periodo  ele  ew 
•desgreñada  dominación.  Lh  mezquina  política  del  gobierno  es- 
pañol h&eia,  que  se  nos  ocultaran  a  los  americanos  esos  poco» 
Conocimientos ,  que  b ab i an  penetrado  en  algunas  clases  de  fu 
nación ;  y  para  guardar  consonancia  con  ésta  conducta  ,  que  te- 
uia  por  objeto  nuestro  embrutecimiento  como  el  mejor  garante 
áe  nuestra  dependencia,  conservaban  el  país  poco  menos  que 
en  estado  de  naturaleza.  Se  quena,  que  fuésemos  pobres  para 
que  m>  a^pi-résemos ,  q-ue  fuésemos  ignorantes  para  que  no  co- 
nociésemos nuestra  mísera  situación,  Careciendo  de  todos  los 
móviles  morales,  que  inducen  al  hombre  á  que  de>plegue  sus 
facultades ,  vegetábamos  propiamente  en  la  obscuridad  y  abati- 
miento. Esto  entraba  en  los  planes  de  la  política  del  rey  ca- 
tólico; pero  Jo  gracioso  es  que  obligándonos  á  ser  inactivos , 
ae  nos  acriminaba  por  ese  mismo  abatimiento,  que  estaba  en  sus 
intereses  fomentar  á  banderas  desplegadas.  Impudencia  sin  exem- 
plo ,  que  acredita  á  la  vez  la  rudeza  y  la  mala  fe  de  nuestros 
brusco?  opresores.    (Nota  del  Iradueior.J 
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manas  asiáticas,  ¿no  se  aumentarán'  de' un  modo 
incalculable  La  población  y  la  riqueza  de  éstas  ri-* 
v-eras  ?■  Y  la  Europa  ¿no  entrará  necesariamente 
a  la  parte  en  estos  incrementos,  de  fortuna  ?  Desde 
q*se  los  europeos  puedan  abordar  allí,  ¿no  serán 
admitidos  á  la  participación  ?  Que  se  cese  ,  pues  r 
de  esparcir  dudas,  que  no  tienen  otro  apoyo  que 
distracciones  reales ,  ó  afectadas  por  el  interés» 
Si  algunas  especulaciones  han  sido  infructuosas  6 
perjudiciales ,  otras  han  respondido  á  las  esperan- 
xas  de  los  emprendedores.  í^a  ruta  era  nueva-? 
la  medida  de  las  necesidades  desconocida  ;  ésta 
es  la  suerte  común  de  los  nuevos  establecimientos.- 
MA  mar  se  traga  cada  año  muchos  navios  y  mari- 
neros ;  y  por  esto  ¿  debe  prohibirse  la  navegación, 
y  dexa  de  ser  un  manantial  de  riquezas  ?  Las 
dudas  quedan  desvanecidas  por  los  hechos;  por- 
que á  medida  que  las  conquistas  de  la  indepen- 
dencia se  han  extendido,  las  del  comercio  han 
aumentado.  En  el  momento  ,  en  que  el  Ejército 
de  Buenos  Ayres  penetraba  en  Chile,  los  alma- 
cenes de  aquella  ciudad  se  vaciaban  ,  y  seguian 
la  marcha  del  exército  ;  y  asi  ,  buho  que  pedir  á 
Londres  volviese  á  Henar  el  vacio  ,  de  manera  que 
en  este  momento  una  parte  notable  de  la  industria 
inglesa  está  ocupada  en  proveer  á  las  necesidades 
de  la  América  Española. 

En  fin,  como  por  último  esfuerzo,  se  ame» 
naza  á  la  Europa  con  la  pérdida  de  todas  sus  co- 
lonias ,  que  serán  arrastradas  por  el  torbellino  de 
¡a  revolución  americana. 

Sería  preciso  desde  luego  determinar  antes  el* 
verdadera  valor  de  esta  palabra  perder.  Si  acon- 
teciese ,  que  viniendo  á  paras-  en  lo  que  se  llama 
perder  las  colonias ,  se  acabase  por  ganar ,  asi 
como  ha  sucedido  á  la  Inglaterra ,  perdiendo  los 
Estados  Unidos  ,  ¿tendría  mucho  de  espantoso  esta 
amenaza  ?  ¿  No  puede  haber  también  pérdidas  bu  v 
crativas?    ¿No  es  de  este  número,  la  de  lascólo* 
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nias?  La  Europa  sabrá  algún  «lia,  por  lo  que 
debe  ganar,  que  nada  lia  perdido  en  la  pérdida  de 
las  suyas.  Se  quiere  hacer  de  la  palabra  pérdida 
un  sinónimo  de  destrucción ,  como  si  fuese  lo  mis- 
ino destruirse  las  colonias ,  que  separarse  de  la» 
metrópolis,  modificar  su  forma  de  gobierno  ,  y  ha- 
cer participante  a  todo  el  mundo  de  las  ventajas 
de  su  comercio.  En  esto  consiste  el  principio  del 
error  ;  no  se  pretendería  alarmar  la  opinión  pública  i 
si  se  hubiese  reflexionado  bastante  sobre  lo  que 
se  dice. 

Es  preciso  irse  acostumbrando  á  la  idea  de  la 
separación  completa  de  todas  las  colonias  con  i» 
Europa.  Ella  es  inevitable.  Las  circunstancias  de* 
eidirán  de  la  hora,  y  no  es  difícil  calcular,  que 
ya  se  aproxima  mucho.  Quando  los  Estados  Unidos 
reúnan  una  población  de  veinte  rail  Iones  de  habi  - 
tantes, lo  que  a  mas  tardar  se  verificará  dentro 
de  veinte  años*  ¿como  defenderá  la  Inglaterra, 
contra  ellos,  el  Canadá  y  Terra- Nova?  Para  esto 
seria  preciso  detener  el  vuelo  de  ía  población  ame- 
ricana. En  un  órden  semejante  de  cosas  lo  que 
no  sucede  un  día ,  se  verifica  el  siguiente.  Ano 
se  podrá  mantener  por  algún  tiempo  mas  ra  depen- 
dencia, de  las  peque&as  colonias  insulares ;  pero 
entonces  habrá  que  hacer  otro  cálculo — el  del  valor 
que  pueden  conservar  en  medio  de  la  ruptura  del 
sistema  general-colonial». 

En  q llanto  á  lo  demás ,  todas  estas  objeciones 
suponen  una  cuestión  anterior ,  que  basta  por  si 
sola  para  responder  á  todo — la  de  la  posibilidad. 
No  se  traía  ya  de  investigar  quales  serán  los  efec- 
tos de  la  revolución  de  la  América  ,  sino  si  es  po. 
sible  substraherse  á  ellos,  y  por  consecuencia,  que 
partido  dieta  la  razón  en  un  orden  de  cosas  ne- 
cesario y  nuevo.  Este  partido  no-  puede  ser  otro*, 
que  poner  término  á  una  lucha  que  perjudica  á 
todo  el  mundo ,  y  á  una  efusión  de  sangre  que 
4  nada  conduce  ;    porque  esto  es  á  lo  que  está 
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re  incida  toda  la  guerra  de  la  España  cooíHi  ía 
América.  La  primera  se  arruina  ,  y  se  toete  en  tiñ 
abismo.  La  segunda  se  empobrece  en  hombres, 
que  es  la  riqueza  de  que  mas  carece.  Por  oirá, 
parte*  ta  Europa  se  resiente  y  afecta  de  estos  -de- 
sórdenes; ellos  proporcionan  mortificaciones  y  fó. 
írimíentos  á  todo  el  mundo.  Habiendo  llegado  á 
este  punto.,  dirémos  con  confianza  á  los  adversario^ 
de  la  independencia:  Dad  de  aquí  en  adelanté 
otra  dirección  a  vuestros  esfuerzos  ;  ellos  por  aho* 
ía  no  se  refieren  a  loque  existe.  No  trabajéis 
sino  en  proporcionar  la  paz  ó  unas  regiones  ,  que 
se  están  devastando ,  tanto  tiempo  ha  \  y  en  hacer 
caer  las  armas  de  unas  manos,  que  se  manchan 
■con  esu  sangre  ,  cuya  efusión  es  tanto  mas  odió* 
sa,  qtianio  que  no  tiene  objeto.  No  difaméis, 
no  insultéis  una  causa  donde  los  padres  combaten* 
para  librar  á  sus  hijos  del  yugo  ,  que  ellos  mis- 
mos han  sufrido.  Desde  el  sino  de  los  placetés 
de  la  Europa  nosotros  corremos  riesgo  de  apre- 
ciar mal  los  sufrimientos  de  la  America.  Nues- 
tra infancia  admiró  los  sacrificios,  que  se  hicie- 
ron para  libertar  algunas  ciudades  de  Italia  y 
de  la  Grecia;  y  ¡deberemos  ahora  ultrajar  á 
¡os  que  libertan  un  mundo  entero !  Algún  tiem- 
pr,  se  trató  también  de  rebeldes  á  Washington, 
Franklin  ¡  y.Adams.  Pero  hoy  día  ,  ¿quien  qui- 
siera haber  pronunciado  estas  blasfemias  cóntrá 
esos  hombres  de  corazón  puro  como  ta  ntorál ,  de 
espiriiu  penetrante  como  la  luz,  brillante  cons- 
telación de  la  América ,  que  enseriaron  á  un 
pueblo  nuevo  la  ruta  de  la  gloria  y  de  la  pros- 
peridad ,  por  la  que  marcha  con  firmeza  y  con 
rapidez?  Después  del  transcurso  de  algunos  «i 
glos,  quando  todo  haya  vuelto  á  tomar  su  lugar 
natural,  ¿que  quedará  de  esas  declamaciones 
que  se  hacen  ,  contrarias  á  la  humanidad ,  y  á  la 
dicha  de  las  grandes  naciones  ?  ¿  Que  nombres 
serán  pronunciados  con  respeto  f   ¿  Los  que  %é- 
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pan  jm^or^a.J^üftUti^nidad  de  la  Europa  ertx 
fUoor  .de.:  la, ;  Amúrivu ■>  <>  l>>s  q  iv  ia  huyan  */«-.. 
¿acido,  ú  que  <  se  arme   contra  eil  if 

¿  Quien  podria  creer  ,  que  algunos  eserifore». 
hicieren  uso        burlas-  frias  ,  tratantjfl  de  \\\\w< 
$au  va* ios  ,  y  a  ta  vista  d<¿  lUga*  ta.:  profundas?  (*}  , 

^ties  .vi v míos»  e.i  ua  siglo  ,  que  ha  visto  tievií.---,  . 
y  que  •  ve  engrandecerse  todos  tos  dias  el  trono 
de  la  opinión  pública,  hagamos  las  veces  de  minis- 
tros de  *>(;>.  rey  na.  de!  mutsdo  y  reunámonos  todos 
para  asegurar  el  triunfo,  de  la  humanidad,  y  d«  la 
i^azon  :  llevemos  de  acuerdo  k  los  pies  de  iodo* 
los  demás-  tronos  las  súplicas  de  ia  una,  y  los  re- 
quer  i  asientos  pe  U  otra,  si  ir  desistir,  de  nuestra, 
honorable  gestión  hasta  que  hagamos  oir  sus  vo- 
ces.   Lo*  caminos  están  francos  para  dar  este  paso: 


{*)  Ved  lo  que  eí  (Jorreo  ea  Inglaterra,  y  la  Quotidéana y  el 
Haría  ée  Debuts,  eu  Francia  escriben  consta  o  temen  te  ,  un  ano  ha- 

,  «obre  ios  negocios  de  América,  \y  con  que  poca  cir  cu  aspee-, 
cioo  han  tratado  una  materia  tan  grave!  Allí  se  ven  emplea- 
das chanzas  Sas  más  insulsas  ,  con.  las  que  se  ha  procurado  ame- 
nizar un  asunto  el  mas  triste  y  el  mas  importante  que  jamas 
hubo  !  ....  Si  diésemos  crédito  &  estos  periódicos ,  todos  los  que 
en  América  combate»  son  malvados. ... todos  ios.  que  pasan 
alhi  son  aventureros ,  hombres  que  no  tienen  honra>  ni  deberes, 
y  que  comprometen  el  honor  de  su  país.  Qualquiera  dis-cordia, 
que  se  suscite  entre  los  independientes  ,  al  punto  se  grita,  que  es- 
tan  en  anarquía  y  en  presa  á  todos  los  horrores  del  espíritu  re- 
volucionario. Pizarro ,  Almagro ,  y  otros  muchos  tampoco  es- 
tuvieron de  acuerdo ;  y  su  división  no  impidió  que  ee  hi- 
ciese la  conquista....  Algunas  tramas  se  han  visto  allí ,  y  aún 
«e  verán  otras  mas.  La  maquinación  de  Artiold  no  hizo 
que  se  perdiese  la  libertad  de  los  Estados-Unidos  ...» Sabe- 
mos bien ,  que  se  suponen  cartas  para  difamar  la  causa  de  los 
independientes.  Algunos  aventureros  vienen  á  Europa  á  ponerse 
al  sueldo  del  que  tiene  el  derecho,  y  se  retractan  públicamente 
de  sus  errores  para  inducirnos  á  error  ñ.  nosotros  mismos.  ¡  Quan 
viles  son  todas  estas  maniobras !  ¿  Que  es  ¡o  que  ellas  hacen 
en  el  fondo  de  las  cosas  ?  Quando  la  verdad  acaba  de  descu- 
brirse ,  ¿  que  crédito  pueden  conservar  estos  medios  y  sus  au- 
tores ?  Bigamos  la  verdad,  quaiesquiera  que  ella  sea.  Todo- 
Jo  que  podamos  decir  no»  cambiara,  el  acontecimiento.  Seamos» 
pues  ,  rectos ,  y  no  renunciemos  &  la  probidad.. 
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un  sentimiento  genera!  de  justicia  se  h&  ijrfrb*' 
dncido  cerca  de  los-  príncipes  :  ellos  se  honran 
siendo  humanos,  y  empleando  la  buena  fe  y 
hi  equidad.  EJ  uso  de  la  fuerza  se  desacredita 
de  dia  en  dia.  Las  espadas  ee  embotan  visible- 
mente ;  el  orden  civil  prevalece.  Bien  pronto  Jos 
exércitos  no  tendrán  otro  destino  ,  que  rechazar  á 
los  b¿\rbaros  lejos  de  las  fronteras ,  como  en  tiem- 
po de  los  romanos.  Estas  disposiciones  verdade- 
ramente generosas  nos  invitan  á  que  supliquemos  á 
ios  depositarios  de  la  fuerza  de  las  naciones ,  em- 
pleen  todo  su  poder  para  curar  una  de  las  mas' 
grandes  heridas  de  la  humanidad,  y  al  mismo 
tiempo  cerrar  el  abismo,  en  que  la  "España  pre- 
cipita las  reliquias  de  su  poder.  Quando  esta  hizo 
la  primera  conquista  de  la  América,  ocupaba  e! 
primer  rango  entre  los  poderes  de  la  Europa.  Pe- 
ro  quando  debe  hacer  la  segunda ,  está  en  el  úl- 
timo ;  y  en  este  estado  de  declinación  ,  es  hacerle 
el  servicio  mas  importante  empeñarla  á  que  pon- 
ga término  á  unas  tentativas ,  cuyo  resultado  de- 
be convertirse  contra  ella  misma. 
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Creemos  agradar  á  nuestros  lectores ,  y  Henar 
mi  deber  con  respecto  á  los  franceses  ,  agregando 
k  esta  obra  las  piezas  siguientes ,  cuya  autenticidad 
no  nos  dexa  duda  alguna.  (*#) 

CORRESPONDENCIA, 

Num/  1.° 

En  la  mar  á  bordo  de  ta 
fragata  de  S.  M.  la  Flora, 
el  2  de  Octubre  de  1816. 

¿z,  /Ste.  General  PetiqNo 

General. 

El  estandarte  ,  que  habéis  defendido  murho 
"fciempo  con  valor,  ha  sido  enarbolado  con  entusias- 
mo ,  hace  mas  de  dos  años  ,  en  tedas  las  tierras  de  la 
antigua  dominación  del  rey.  Solamente  Santo  Do- 
mingo no  ha  practicado  esta  diligencia  ;  y  el  co- 
razón de  S.  M.  se  encuentra  por  ello  dolorosamente 
afectado.  Ocupado  en  reparar  las  desgracias,  que 
han  resultado  del  olvido  de  los  deberes  hacia  él , 
este  buen  príncipe  quiere  reunir  á  todos  los  que 
componen  su  familia,  y  sus  hijos  de  Santo  Do- 
mingo no  le  son  menos  amados ,  que  los  que  ha 
vuelto  á  encontrar  en  Europa. 

Las  tentativas  criminales  del  usurpador,  y  los 
males  que  ocasionaron  ,  han  retardado  la  exeoucion 
de  los  proyectos  del  rey  ;  pero  hoy  dia  que  su 
vuelta  ha  dado  la  seguridad  y  la  paz  á  la  Europa, 


(*)  I. a  1?  de  estas  piezas  es  la  exposición  de  los  trabajos 
del  Gobierno  Supremo  de  estas  provincias  ,  durante  la  adminis- 
tración actual  ,  publicado  en  esta  capital  por  la  imprenta  de  la 
independencia  el  21  de  Julio  de  18Í7.  Como  este  documento 
*s  bien  conocido  en  el  pnis,  hemos  creído  deberle  suprimir  pa- 
ra no  hacer  mas  voluuioso  y  costoso  este  impreso.  ( Nota  del 
traductor,  j 
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y  que  el  orden  se  halla  establecido  en  él"  rey  no  5 
nos  ha  ordenado  trasladarnos  a  Santo  Domingo  ^>a  ra 
ponernos  de  acuerdo  cou  sus  autoridades  ,  acerca 
de  los  medios  que  deben  emplearle  para  dar  á  este 
pais  la  seguridad  de  que  no  puede  gozar  en  un 
estado  precario,  legitimar  en  su  nombre  lo  que 
tiene  necesidad  de  serlo  ;  premiar  los  servicios  y  los 
cuidados  de  aquellos  que  lian  restablecido  y  man- 
tenido el  orden  eu  la  colonia  ,  y  consolidar  por  su 
v-oluntad  real  las  instituciones  y  los  cambios,  que 
los  acontecimientos  pueden  haber  hecho  necesarios 
en  esta  isla ,  tanto  en  el  estado  de  las  personas  co- 
mo de  las  cosas  ,  y  que  no  sean  incompatibles  ni  con: 
la  dig-nidad  de  su  corona',  ni' con  el  interés  bien 
entendido  de  la  colonia  y  la  metrópoli.. 

Los  desastres  que  han  desolado  á  Santo  Domin- 
go, sus  desgracias  publicas  y  particulares,  todo 
lo  ha  sabido  el  rey  :  él  tiene  muy  presente  tunó- 
lo que  se  ha  hecho  en  esta  isla  por  la  gloria  del 
nombre  francés ;  pero  lo  que  lia  podido  obscure- 
cerla se  le  ha  olvidado  enteramente.  Colocado  Santo 
Domingo  en  mejor  proporción  que  las  provincia* 
de  Francia,  y  sin  embargo  ,  destruido  también  po¿ 
el  hombre  que  tanto  abusó  del  poder ,  ha  estado- 
deparado  de  la  Francia  tan  largo  tiempo  ,  como  ésta 
lo  estubo  de  su  rey.  Su  Magestad  no  ignora  ni  los 
esfuerzos  de  los  habitantes  de  esta  isla  para  resistir 
constantemente  á  la  usurpación  ,  ni  el  valor  que 
han  desplegado  quando  se  han  creido  amenazados 
de  una  dominacian  extrangera  ;  he  aqui  las  únicas 
cosas  de  que  quiere  acordarse  siempre. 

Si  la  malevolencia  procura  suscitar  algunas  du« 
das  ó  temores  sobre  el  objeto  de  nuestra  misión , . 
tened  tanta  confianza  en  nosotros ,  general ,  como 
nosotros  la  tenemos  y  pondrémos  en  vos  y  en  las 
autoridades  ,  con  quienes  el  rey  nos  ha  Ordenado 
que  nos  entendamos.  A  ellas  y  á  vos  toca  indicar- 
nos todo  lo  que  puede  ser  para  el  pueblo  un  ob- 
jeto de  deseo  ó  de  inquietud,  lo  que  es  capaz  d^. 
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asegurar  su  prosperidad  y  reposo;  y  bien  pronto, 
romo  todos  los  franceses,  gozareis  de  la  duba  de 
haber  vuelto  á  encontrar  en  el  rey  al  mejor  de 
los  padres. 

Llenos  de  confianza  en  vuestra  lealtad  y  en 
vuestro  carácter,  no  tenemos  duda  alguna  sobre  el 
recibimiento  que  se  hará  á  los  comisarios  del  rey. 
Seguiremos  inmediatamente  sobre  una  fragata  de 
S.  M.  al  buque  ligero  del  míenlo  del  señor  capitán 
de  fragata  Bégon ,  á  cuyo  bordo  os  enviamos  al 
señor  coronel  caballero  de  Jouette  ,  al  señor  caba  - 
llero Dominge,  xefe  de  esquadron  ,  conductores  de 
esta  carta,  y  al  señor  Le  Dué ,  uno  de  vuestros  com- 
patriotas que  nos  ha  manifestado  el  deseo  de  acom- 
pañarlos. 

Vuestro,  viejo  ,  vuestro  antiguo  general ,  el  viz- 
conde de  Fon  tanges ,  aquel  baxo  cuyas  órdenes  vos 
y  vuestros  compatriotas  defendieron  con  honor  la 
causa  del  rey  ,  quando  vasallos  perjuros  osaban  ata- 
carla ,  es  el  xeíe  de  esta  misión  de  paz.  El  no 
ha  consultado  ni  su  edad ,  ni  sus  enfermedades  ,  ni 
ha  trepidado  en  pasar  otra  vez  los  mares  para  venir 
á  anunciar  á  unos  hombres,  á  quienes  amó  y  defendió 
tan  largo  tiempo  ,  las  intenciones  benéficas  del  rey  . 

Os  suplicamos  ,  general ,  que  recibáis  la  segu- 
ridad de  nuestra  consideración  distinguida. 

El  teniente  general  de  los  exercitos  del 

rey  ,  comandante  de  la  orden  de  San  Luis, 

oficial  de  la  orden  real  de  la  legión  de 

honor. 

Vizconde  de  Fontanges. 

El  consejero  de  Estado  caballero  de  la  ór* 
den  real  de  la  legión  de  honor. 

EsMANGAR-T, 
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REPUBLICA  DE  HAYTí. 

Puerto  Príncipe  6  de  Octubre 
de  1816,  año  13  de  la -indepen- 
dencia de  Hay  ti.  ¡jg 

«áfeattofro  P¿íío«  ,  presidente  de  Hayti ,  a  los. 
S.  S.  comisarios  de  S.  M.  Cristianísima  cer~ 
ca  de  la  república  de  Hayti. 

Señores-. 

Hemos  defendido  ,  á  la  verdad  ,  con  mucho  va- 
lor y  sacrificios,  sin  limites,  el  estandarte  francés* 
Quando  lo  hacíamos  estábamos  bien  distantes  de 
preveer  la  conducta  de  los  que  nos  han  obligado 
a  que  lo  arranquemos.  Ella  no  encuentra  exempio 
en  la  historia.  Desde  entonces-  acá  las  institucio- 
nes las  costumbres,  el  carácter,  el  aumento  de 
las  luces  ,  los  frutos  de  la  experiencia ,  las  circuí i£¿ 
tancias  han  hecho  de  los  ciudadanos  de  esta  re 
blica  un  pueblo  nuevo.  El  comenzaba  á  marchar 
en  su  carrera,  y  á  merecer  algunas  consideraciones, 
tanto  por  su  buena  íe.  en  stfs  relaciones  exteriora, 
romo  por  el  I uniré  de-  sus  armas ,  quundo  h  Europa 
ohíubo  la  paz  por  el  concurso  unánime  de  ios  so- 
beninos,  y  se  decidió  que  su  S.  Cristianísima 
volviesen,  subir  al  trono  de  sus  padres. 

Nosotros  debíamos  esperar,  que  esta  grande- 
época  en  el  mundo  seria  iguaíwíite  la  misma, 
en  que  á,  nuestro,  turno  nos  presentásemos  ante 
el  tribunal  de  la  opinión.  Ella  no  nos  espantó 
sondando  nuestro  corazón,  v  juzgando  favorable- 
mente de  los  hombres,  baxo  las-  felices  rela<  io- 
nes  de  la  moral,  de  la  justicia,  de  la  fi  loso  fia  f 
y  de  una  religión  ilustrada.  Nada  teníamos,  por 
oíra   parte    que   reprocharnos  con  respecto  á  su 
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Majestad  Cristianísima.  Su  carácter  conocido  an- 
tes de  la  revolución,  sus  principios  moderados, 
sus  desgracias  inauditas,  las  de  toda  su  familia* 
una  lucha  tan  larga  como  cruel  y  Bangui* iai>ia, 
la  incertidumbre  de  su  suerte  ,  que  no  ha  sido 
cidida  sino  por  acontecimientos  tardíos  y  extraor- 
dinarios, nuestra  asociación  tacita  á  la*  liga  que 
lo  ha  sostenido ,  todo  nos  debia  hacer  pensar , 
que  seriamos  una  excepción  particular  en  las  idea* 
de  una  política  sabia.  También  explicábamos  en 
nuestro  favor  los  esfuerzos  y  los  sucesos  inmor- 
tales de  un  gobierno  distinguido,  que  había  de- 
finido lo  que  el  tráfico  de  los  hombres  tenia  en 
sí  mismo  de  horroroso  y  contrario  al  espíritu  del 
cristianismo  ,  y  que  había  obtenido  la  prueba  de 
que  las  colonias  donde  se  elabora  la  azúcar  y  el 
café ,  podían  prosperar  sin  recurrir  á  este  medio  ver- 
gonzoso y  bárbaro.  Qualquieia  que  fuese  enton- 
ces la  debilidad  de  nuestros  conceptos ,  nosotros 
rasgamos  el  velo  •  y  la  lógica  mas  sencilla  nos 
hizo  ver,  que  no  debia  haber  trata,  ni  esclavos. 
Este  plan  no  se  ha  realizado  aun,  por  que  nada 
bueno  puede  obrarse  de  prisa  y  sin-  reflexkmes ; 
pero  ios  acontecimientos  se  preparan  y  son  diri- 
gidos por  la  sabiduría  de  hombres  filantrópicos 
y  humanos  que  se  ocupan  de  ello:  él  se  realizará. 

;Que    nos  quedaba  que  temer  Pero  la 

maldad  de  nuestros  enemigos  y  perseguidores-,  de 
esos  hombres  obstinados verdaderos  autores  de 
sus  propios  males-,  y  á  quienes  nada  es  capaz- 
de  corregir:  la  diferencia  de  nuestra  piel,  que 
á  los  ojos  del  sistema  colonial  nos  asemeja  á  I js 
bestias:  la  reserva  hecha  por  S.  M.  C.  de  con- 
tinuar el  comercio  de  la  trata  durante  cinco  añas : 
Jos  gritos  de  los  antiguos  propietarios  de  este  pais  ; 
los  escritos  ,  les  libelos  incendiarios-  que  sacian  de 
las  prensas  del  rey-no-,  y  se  difundían  á  los  ojos 
mismos  del  rey,  nos  indicaron  bien  pronto  mima 
kjfuadadas  habian  <udo  nuestras  espera nv. a* ,  y  eiv 
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o 'tices  cíe  nada  mas  cuidamos ,  que  de  preparar- 

dos  á  la  guerra  ,  por  mas  que  desdásemos  la  paz, 
v  de  llenar  nuestros  almacenes  de  armas  y  mu- 
niciones ,  como  si  estuviésemos  en  el  momento  de 
ser  invadidos.  Podríamos  decir,  que  nuestros  pro- 
nósticos eran  fundados,  y  que  un  armamenio  se 
preparaba  contra  nosotros  en  la  época  que  ISapo-- 
leon  volvió  a.  presentarse  momentáneamente  en 
irancia. 

En  este  intervalo,  el  general  Dauxion  Lavaysse 
arrivó  á  la  Jamáyca,  y  tomó  el  carácter  de  co- 
misario del  rey.  Un  escrito  publicado  baxo  su 
influencia  parecía  un  blandón  de  discordia  ,  arro- 
jado para  desunirnos,  separar  los  xefes  de  la  fa- 
milia, ó  la  familia  de  los  xefes  :  la  esclavitud  mo- 
uerada  era  pintada  alli  baxo  colores  especiosos: 
el  pueblo  era  dulcemente  inducido  á  ella;  y  la 
suerte  de  los  xefes  era  la  de  los  salvages  maléfi- 
cos —  la  muerte  ,  ó  el  destierro  á  la  isla  de  Rutan. 
después  de  haber  ayudado  á  seducir  y  encadenar 
sus  hermanos  ,  sus  amigos,  sus  compañeros  de  ar- 
mas y  de  gloria.  A  pesar  de  todo  esto  ,  el  gene- 
ral Lavaysse  se  atrevió  á  presentarse  en  Puerto  Prin- 
cipe ,  y  fue  recibido  alli  con  bondad.  Los  actos 
de  su  misión  se  han  hecho  públicos  ;  sus  instruc- 
ciones descubiertas ,  y  confesadas  por  el  mismo. 
Baxo  que  respecto  ¿  podía  considerarse  su  misionr 
Como  un  espionage.  En  este  caso ,  ¿que  riesgos 
no  hubiese  corrido  ?  Sin  embargo ,  ella  estaba 
firmada  y  sancionada  por  un  ministro  que  tiene 
influencia  cerca  del  Rey  ,  y  llevaba  con  esto  el 
sello  de  la  autenticidad,  ¡  Que  materia  de  refle- 
xiones para  nosotros  S  Todas  estas  piezas ,  lo  sa- 
bemos bien  ,  estuvieron  mucho  tiempo  á  la  vista 
de  S.  M.  C. ,  y  sin  duda  fueren  maduramente 
examinadas  por  él.  Los  papeles  públicos  de  toda 
la  Europa  han  dado  á  luz  estos  documentos,  que 
en  muchas  partes  han  sido  reimpresos  con  obser- 
vaciones que  nos  hacen  honor ,  y  en  que  nuestra. 
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sabiduría  y  moderación  han  sido  aprobadas.  El  ge- 
neral L  ivav¿*e  volvió  a  Í-Yancia  ,  después  de  haber 
recibido  todos  los  testimonios  de  la  mas  santa  hos- 
pitalidad. 

Los  co misarios  que  S.  M.  ha  tenido  a  bien  en- 
viar cerca  de  esta  república  ,  al  poner  el  pie  en 
tierra  ,  conocerán  bien  pronto  quan  sagrado  es  pa- 
ra el  gobierno  el  derecho  de  gentes,  y  que  todo 
el  mundo ,  sin  excepción  de  color  ni  de  nación  , 
respira  aqui,  baxo  la  protección  de  las  leyes ,  en 
la  mas  perfecta  igualdad. 

Establecido  por  la  nación  el  garante  y  no  el 
arbitro  desús  destinos,  recibiré  en  su  nómbrelas 
proposiciones  que  digan  relación  á  su  prosperidad 
y  derechos,  sin  salir  del  círculo  de  los  poderes  que 
ella  me  ha  designado. 

Os  ruego  ,  señores,  queráis  persuadiros  de  mi 
consideración  distinguida. — 

Petion. 


N-um.  3  o 

A  bordo  de  la  fragata  de  S.  Mi, 
la  Flora  ,  el  6  de  Octubre  de 
1810, 

General, 

Hemos  creído  de  nuestro  deber  transmitiros 
una  copia  de  la  orden  de  S.  M.  ,  que  nos  nom- 
bra comisarios  suyos  extraordinarios  en  Santo  Do- 
mingo. 

Todo  lo  que  nosotros  podríamos  decir  y  es- 
cribiros ,  seria  seguramente  menos  expresivo ,  que 
las  mismas  palabras  del  rey.  Este  documento  de- 
be calmar  todas  las  inquietudes,  y  llenar  todos 
los  corazones  de  esperanza.  El  os  hará  también 
oonocer,  general,  qual  es  la  extensión  de  nuestros 
poderes ,  y  quan  paternales  son  las  intenciones  del- 


(  120  ) 

rev.    En  fin  ,  él  os  hará  ver,  que  la  dicija  déla 

mi Ottiia  depende  únicamente  hoy  dia  de  los  que 
están  ¡  ¿vestidos  del  poder  y  de  la  autoridad  ;  y 
nosotros  no  dudamos,  que  baxo  esta  nueva  rela- 
ción ,  vos  ívareis  por  el  bien  de  ella  mucho  mas 
que  q  nal  quiera  otro. 

Recibid  ,  general  £  la  seguridad  de  nuestra  con« 
sideración  distinguida. 

Los  comisarios  del  rey 

El  vizconde  de  jFontanges. 

EsMANGART,  t 
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ORDEN  DEL  REY. 

Luis  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia  y  de 
Navarra  ;  á  todos  los  presentes  y  por  venir,  salud. 

Desde  nuestra  vuelta  a  Francia,  todos  nuestros 
cuidados  después  de  haber  concluido  la  paz  se  han 
empleado  en  reparar  los  males  que  han  sido  una 
consecuencia  de  la  usurpación. 

Nuestras  colonias ,  aun  las  mas  distantes,  han 
estado  siempre  presentes  á  nuestra  consideración. 
Hemos  hecho  que  se  nos  diese  cuenta  del  estado 
en  que  se  hallan ,  de  las  desgracias  que  han  su- 
frido ,  y  de  las  necesidades  que  pueden  tener. 

La  colonia  de  Santo  Domingo  ha  fixado  parti- 
cularmente nuestra  atención.  Hemos  creído  que 
era  útil  enviar  alli  comisarios  ,  para  calmar  las  in- 
quietudes que  los  habitantes  de  esta  isla  pueden 
tener  sobre  su  situación:  hacer  que  cesen  sus  in- 
certid  timbres  :  determinar  su  porvenir;  y  legitimar 
los  cambios  que  los  sucesos  pueden  haber  hecho 
necesarios,  principalmente  los  que  se  dirigen  á 
mejorar  la  suerte  de  nuestros  vasallos. 
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Nuestras  comisarios  se  entenderán  ron  los  ad- 
ministradores  actuales  sobre  tod  >  lu  que  pertéuei 
á  la  legislación  de  la  colonia,  al  régimen 'interior 
y  el  orden  públic»,  á  los  funcionarios  civiles  y 
militares,  al  estado  de  las  personas ,  y  al  restable- 
cimiento de  las  relaciones  comerciales  con  la  me- 
trópoli. KHos  nos  designarán  aquellos  vasallos  nues- 
tros que  se  han  hecho  dignos  de  nuestra  benevo- 
lencia ,  v  que  merezcan  recompensas  por  su  adhe- 
sión y  fidelidad  a  nuestra  persona. 

Con  estos  objetos  ,  y  en  vista  de  la  relación  de 
nuestro  ministro  secretario  de  Estado  en  el  depar- 
tamento de  ka  marina  y  colonias,  hemos  nombrado 
y  nombramos  por  comisarios  k  los  señores  vizconde 
de  Fon  tanges ,  teneinte  general  de  nuestros  exér- 
citos :  Esmaugart  miembro  de  nuestro  consejo  de 
Estado:  Dupetit  Thouars  capitán  de  navio,  y  el 
señor  Laujon  secretario  general  de  la  comisión. 

Los  señores  Johuette  ,  coronel  de  infantería  , 
y  Cotelle  Labouterie  nuestro  procurador  en  el  tri- 
bunal de  primera  instancia  de  Gien,  están  nombra» 
dos  comisarios  suplentes. 

Las  instrucciones  necesarias  á  esta  misión  serán 
dadas  á  nuestros  comisarios  por  nuestro  ministro 
secretario  de  Estado  de  la  marina  y  colonias,  á  fin 
que  se  conformen  con  su  tenor.  Dado  en  París 
en  el  castillo  de  las  Thuillerias,  el  24  de  Ju- 
lio del  año  de  gracia  1810 ,  y  de  nuestro  rey- 
nado  el  "22. 

Luis, 

Los  comisarlos  del  rey. 

Eh    VIZCONDE    OE   FOX  TANGES. 

EsiVÍ  ANGARTo 
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Num.  5.e 

Puerto-Principe  8  de  Octubre  de  1816. 
General. 

En  vista  de  lo  que  me  habéis  hecho  el  honor-  • 
ííe  decirme  antes  de  ayer,  os  ruego  queráis  indicar- 
me la  hora  á  que  podréis  recibirlos.  Ei  señor 
Esmangvirt  y  yo  deseamos  ,  genera! ,  tener  una  se- 
sión particular,  sea  solo  con  vos  ,  sea  con  los  miem- 
bros del  gobierno  ,  que  os  agrade  hacer  concurrir 
á  ella.  A  mas  ,  aceptaremos  todo  lo  que  os  parezca 
conveniente  en  esta  linea. 

Os  suplico  ,  general ,  recibáis  la  seguridad  de 
mi  consideración  distinguida. 

El  VIZCONDE  DE  FoNTANGES. 


Num.  6.° 

REPUBLICA  DE  HAY  Tí. 

Ahxandro  Petion  ,  presidente  de  Hay  ti,  á'Mr.  de 
Fontanges  comisario  de  &.  M.  Cristianísima, 

Muy  Sr.  mío, 

En  respuesta  á  vuestra  carta  que  acabo  de  re- 
cibir, tengo  el  honor  de  informaros,  que  estaré 
dispuesto  á  recibiros  esta  noche  á  hora  de  las  siete, 
é  igualmente  ai  señor  Esrnangart  ;  y  que  las  prin- 
cipales autoridades  de  la  república  estarán  presentes 
á  la  conferencia  que  tubieremos. 

Os  suplico,  señor,  recibáis  la  seguridad  de 
mi  consideración  distinguida. 

Petjon, 
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Num.  7.a 

A  bordo  de  Ia  fragata  del  rey  la 
Flora,  el  23  de  Octubre  de  1816. 

Genek&l. 

Detenidos  por  las  calmas  el  espacio  de  cerca 
de  diez  dias,  entre  San  Marcos  y  el  Mole,  nues- 
tra ausencia  en  transportarnos  al  Nort  ha  sido 
mucho  mas  prolongada  que  lo  que  creíamos. 

Nuestro  primer  cuidado ,  general  ,  es  enviaros 
copia  de  ta  carta,  que  hemos  escrito  al  general 
Cristova!  baxo  la  cubierta  del  señor  comandante  de 
las  Gonayves  ,  cuyo  duplicado  le  hemos  dirigido  por 
el  bergantín  de  S.  M.  del  mando  del  caballero  Bé- 
gon  ,  por  uo  haber  respondido  el  piloto  del  Cabo 
á  la  señal  de  la  fragata. 

Esta  carta  ,  como  lo  veréis  ,  general ,  tiene  por 
objeto  dar  á  saber  al  señor  general  Cristóval  nues- 
tro arribo  á  la  colonia  ,  é  igualmente  quales  son 
las  intenciones  del  rey. 

Estando  de  vuelta  en  la  rada  de  Puerto-Prin- 
cipe, nos  apresuramos  en  volver  á  continuar  las 
comunicaciones ,  que  hacen  el  objeto  de  nuestra 
misión. 

Responderemos  muy  brevemente,  general,  á 
vuestra  carta  del  6  de  este  mes,  que  era  contes- 
tación á  la  nuestra  del  ¿ ,  en  que  os  anunciamos 
nuestro  arribo.  No  haremos  recriminaciones  algu- 
nas sobre  los  reproches  que  vos  hacéis  á  la  Fran- 
cia ,  pues  es  de  desear  que  el  mal  mutuamente  he- 
cho se  olvide;  tal  es,  seguramente,  ei  primer  de- 
seo del  rey. 

Santo  Domingo  es  sin  disputa  la  tierra  en 
que  la  revolución  se  ha  hecho  sentir  con  mas  vio* 
lencia  ;  es  incontestablemente  el  pais  donde  se  han 
cometido  mas  barbaries,  injusticias,  crueldades  y 
crímenes.    El  rey  ha  lamentado  estas  desgracias, 
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comí  las  que  h\n  agoviaio  á  la  Francia  durante 
su  ausencia  ;  y  este  recuerdo-  le  ha  determinado 
a  enviar  comisarios  á  esta  isla,  para  ver,  de  con- 
cierto con  las  autoridades  actuales ,  que  medio* 
pus  Jen  emplearse  para  salvar  esta  desgraciada  co- 
lonia. Quando  el  rey  ha  perdonado  las  injurias 
que  le  eran  personales,  caía  uno  debe  también 
olvidar  las  suyas  ,  cediendo  de  sus  resentimientos 
por  obsequio  á  la  paz  pública,  y  para  impedir 
que  los  reproches  no  produzcan  recriminaciones  , 
que  acaban  siempre  par  hacer  impasibles  los  aco- 
modamientos. A»i  j  general  ,  no  hablemos  mas  de 
esos  desastres  ,  sino  para  concertarnos  sobre  los  me- 
dios de  repararlos,  y  principalmente  para  investigar 
todo  lo  (¡ue  puede  preservar  la  colonia  de  otros 
iguales  en  lo  venidero.  Decidnos  francamente  lo 
que  vuestra  posición,  experiencia ,  amor  por  el 
bien  ,  y  ei  conocimiento  que  tenéis  del  verdade- 
ro espíritu  del  pueblo  ,  psedeu  inspiraros;  y  bien 
pronto  estaremos  de  acuerdo  sobre  los  medios. 

En  quauto  a  las  observaciones  que  nos  ha- 
céis sobre  la  misión  del  señor  Oauxion  Lavaysse, 
no  podemos  hacer  otra  cosa  que  repetiros  lo  que 
m  diximos  ei  dia  en  que  tubimos  el  honor  de 
veros  con  los  principales  funcionarios.  El  señor 
Dan  xión  Lavaysse  no  ha  tenido  jamas  poder  al- 
guno del  rey.  Su  Magestad  no  supo  su  misión 
sino  por  el  resultado  y  la  voz  pública:  ha  hecho 
negarla  oficialmente ;  y  ha  reprobado  la  misión , 
o  hablando  con  mas  propiedad .  la  conducta  que 
se  observo  en  ella.  No  nos  es  permitido  hablar  mas 
después  de  haberlo  hecho  el  rey  ;  su  negativa  basta. 

l\o  conociendo  S.  M.  ni  vuestros  deseos,  ni 
vuestras  necesidades ,  ni  todos  ios  cambios  que 
han  sobrevenido  por  consecuencia  de  la  revolución, 
nos  ha  dado  poderes  muy  amplio^  para  respon- 
der á  vuestras  demandas ,  y  hacer  todo  lo  que 
pueda  impedir,  que  la  colonia  vuelva  á  ser  fifc 
teatro  de  nuevas  guerras.  > 
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La  marcha  paternal  que  S.  1VI.  hace  hoy  fíiV, 
no  ha  sido  dictada  por  el  deseo  de  asegurarse 
un  pais  dehastado  y  dividido  por  las  guerras  in- 
testinas. El  es  un  padre ,  que  después  de  haber 
sido  abandonado  de  sus  hijos,  les  alarga  una 
mano  compasiva,  para  sacarlos  del  precipicio  en 
que  han  sido  abismados  por  la  mus  terrible  de  las 
revoluciones.  El  da  en  este  momento  á  la  Eu- 
ropa ,  y  al  mundo  entero ,  un  exemplo  de  mode- 
ración y  de  bondad  ,  que  será  recogido  por  la 
historia. 

La  Francia,  fatigada  de  sus  mismas  victorias, 
después  de  haber  hecho  el  desgraciado  é  impru- 
dente ensayo  de  todos  los  gobiernos  ,  ha  vuelto  á 
encontrar  la  dicha  y  la  esperanza  baxo  los  prin- 
cipes que,  por  espacio  de  mas  de  ocho  siglos, 
le  han  hecho  obtener  el  primer  rango  en  la  Eu- 
ropa, y  adquirir  una  gloria  sin  tacha.  Nosotros 
no  tenemos  otra  ambición  q&e  sostener  el  gobier- 
no legítimo,  y  quedar  agricultores  y  mannfactu- 
reros.  Sin  inquietud  sobre  lo  venidero  ,  éada  ; 
hoy  dia  se  entrega  en  paz  á  su  industria.  La  i 
ma  dicha  se  os  ofrece ;  y  este  es  el  objeto  <;e 
nuestra  misión.  Vosotros  no  os  atrevéis  á  em- 
prender ni  á  reparar  cosa  alguna ,  pues  estáis  co- 
locados sobre  un  volcan  ;  vuestras  casas  se  ven  ar- 
ruinadas ,  vuestros  campos  incultos  y  desiertos. 
Siempre  inquietos  por  el  temor  de  las  desgracias, 
que  pueden  caer  sobre  vosotros  el  dia  de  maña- 
na ,  no  cuidáis  de  otra  cosa  que  de  defenderos  y 
y  vuestras  teas  están  siempre  encendidas  para  abra- 
saros mutuamente. 

Aquellos  a  quienes  teméis  vienen ,  con  el 
olivo  en  la  mano ,  á  ofreceros  seguridad  y  re- 
poso. El  rey  que  nos  envia ,  no  quiere  escoger 
por  si  los  medios  de  conservaros  estos  bienes : 
temería  engañarse  ;  y  por  ello  os  consulta  sobre 
lo  que  puede  ser  conducente  para  que  los  obten- 
gáis,   Hablad ,  y  bien  pronto  veréis  quan  grande 


(  126  ) 

es  la  bondad  de  S.  M.  su  moderación  ,  su  justicia,, 
y  su  amor  á  sus  pueblos. 

Recibid  ,  general ,  la  seguridad  de  nuestra  con¿ 
sideración  distinguida. 

Los  comisarios  del  rey. 

El  vizconde  de  fontatíges. 

EbMANGART. 

F.  8.    Seguramente  habréis  recibido  ,  general , 

la  copia  de  la  orden  del  rey  que  nos  nombra  sus 
comisarios  en  Santo  Domingo  :  os  la  dirigimos  con 
nuestra  carta  de  6  de  este  mes  ;  y  creemos  deber  re- 
cordaros que  habiendo  partido  para  el  Norte  el 
dia  siguiente,  no  nos  habéis  acusado  su  recibo. 


Num.  8.* 

Copia  de  la  caria  escrita   por  los  señores  co- 
misarios del  rey  al  general  Christoval. — 

En  el  mar,  á  bordo  de  la 
fogata  del  rey  la  Flora,  á  la 
vista  de  las  Gonayves,  12  de 
Octubre  de  1816. 

General. 

Después  de  veinte  y  cinco  años  de  turbulen- 
cias ,  de  discordias  civiles,  de  guerras  ,  y  de  com- 
bates ,  la  Francia  ,  vuelta  en  si  misma ,  ha  en- 
contrado el  reposo ,  echándose  en  los  brazos  de 
su  Rey.  Desde  este  momento ,  ella  se  ocupa  en 
reparar  los  males  que  estos  tiempos  de  desorden 
Je  han  atrahido ,  y  que  hace  olvidar  cada  dia  la 
bondad  del  rey. 

Volviendo  á  tomar  S.  M.  el  exercicio  de  sus 
derechos,   ha  conocido  en  su  profunda  sabiduría 
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que  no  era  del  interés  de  su  pueblo  restablecer 
todo  lo  que  habia  sido  destruido  por  la  revolución. 
Por  el  contrario  su  ánimo  ha  sido  refrenar  todas  las 
pisiones :  ha  exigido  de  sus  mas  fieles  servido- 
res nuevos  sacrificios,  en  cuya  linea  ha  sido  el  pri- 
mero á  dar  el  exemplo  ;  y  ha  consolidado  por  su  vo- 
luntad regia  aquellos  cambios  que  ha  creído  eran 
del  deseo  nacional.  Cada  uno  ,  tranquilo  hoy  dia, 
sobre  el  porvenir  de  sus  hijos,  ha  visto  fíxarse 
de  un  modo  seguro  lo  que  era  puramente  preca- 
rio ;  y  en  los  grados  y  plazas  que  el  rey  le  ha 
conservado ,  se  apresura  y  esmera  por  servir  á  un 
principe  tan  bueno. 

El  rey  quiere  dispensar  a  Santo  Domingo  e! 
mismo  bien  que  ha  hecho  á  la  Francia.  Con  esta 
intención  nos  ha  ordenado  trasladarnos  aqui  ,  para 
concertar  con,  las  autoridades  civiles  y  militares 
todo  lo  que  puede  fixar  la  suerte  de  la  colonia. 

S.  M.  ha  querido  que  nos  dirigiésemos  con 
preferencia  á  Puerto-Principe,  como  punto  central 
é  intermediario,  á  fin  de  comunicar  con  el  Norfc 
y  Sud  ,  y  hacer  conocer  sus  intenciones  regio  pa- 
ternas. 

Estando  vos  investido,  general,  del  mando 
del  Nort ,  tenéis  por  lo  mismo  mayor  obligación 
en  ilustrar  al  pueblo  sobre  las  verdaderas  inten- 
ciones del  rey  :  en  disipar  todas  las  dudas  que  la 
malevolencia  ,  la  ambición  particular  ,  ó  la  codicia 
pudieran  esparcir  sobre  el  objeto  de  nuestra  mi- 
sión :  en  decir,  á  nombre  del  rey,  a  los  ciudada- 
nos de  todas  las  clases  ,  que  la  voluntad  de  S.  ¡VF. 
es  que  nadie  pierda  con  su  vuelta  J  que  los  cam- 
bios con  que  se  trata  de  intimidarlos  no  son  de  su 
agrado  ,  porque  no  son  dtl  interés  general :  que  no 
quiere  hacer  pasar  fuerzas  algunas  á  un  pais  en  qne 
existe  un  exército  ,  generales,  funcionarios  ptibli- 
eos,  y  vasallos  que  le  serán  fieles  ;  y  que  su  única 
intención  al  enviar  comisarios  autorizados  con  sus 
poderes  ,  es  la  de  consolidar  y  legitimar  todo  lo  que 
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;  !e  serlo,  sin  faltar  ¿i  lo  que  es  debido  á  la  dig"* 
nidad  de  su  corona,  á  la  justicia  y  al  t&teres  de 
sus  pueblos. 

Esperaremos ,  general,  todas  lascotnunieaciones 
que  queráis  hacernos  ;  y  no  dudamos  un  solo  instante 
que  aprovechareis  con  diligencia  la  ocasión  que  se 
os  presento  ,  de  acreditar  á  vuestros  compatriotas  en 
una  circunstancia  tan  solemne,  que  anheláis  verda- 
deramente por  su  dicha. 

Hemos  creído  deber  acompañaros  la  orden  del 
rey  que  nos  envia  á  Santo  Domingo.  Ella  os  hará 
conocer  ,  mejor  que  todo  quanto  pudiéramos  escri- 
biros ,  quan  benéficas  y  paternales  son  las  inten- 
ciones de  S.  M. 

Los  comisarios  del  rey. 

VIZCONDE   DE  FoNTANGES. 

ESMANGART, 

Nom.  9.° 

REPUBLICA  DE  HAYTI. 

Puerto  Príncipe  25  de  Octubre  de 
1816,  año  13  de  la  independencia, 

jilexandro  Petion ,  presidente  de  Hayti ,  ú  los 
S.  S.  comisarios  de  S.  M.  Cristianísima. 

Señores. 

Tengo  el  honor  de  acusaros  el  recibo  de  vues- 
tra carta  datada  el  23  de  este  mes  á  bordo  de  la 
fragata  Flora ,  de  la  copia  de  la  que  habéis  diri- 
gido al  general  Christoval ,  en  la  mar  el  12 ,  é 
igualmente  de  la  orden  de  S.  M.  Cristianísima  que 
os  nombra  sus  comisarios  ,  adjunta  á  vuest ra  carta 
del  6 ,  á  la  que  no  pude  contestar  en  razón  de 
vuestra  ausencia. 
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En  vista  de  los  crímenes  espantosos  cometi- 
dos por  Jos  franceses,  crímenes  ,  que  manchan  las 
paginas  «Je  la  historia  ,  la  independencia  de  Mavti 
fue  jurada  solemnemente  sobie  las  reliquias  tiné 
aun  humeaban  de  nuestros  desgraciados  compatrio- 
tas,  por  los  guerreros  intrépidos  que  acababan  cíe 
conquistarla,  liste  sagrado  juramento  ,  que  por  ía 
primera  vez  pronunció  un  pueblo  indignado,  ja- 
mas  ha  dexado  de  resonar  eu  todos  los  corazo- 
nes. Cada  año  se  renueva  con  igual  entusiasmo. 
El  es  el  palladiitm  de  la  libertad  pública.  Retrae- 
tar!o  ,  ó  concebir  solamente  idea  tan  criminal, 
sería  un  deshonor  é  infamia  de  que  no  es  capaz 
havtiauo  alguno.  Alterarlo  ,  sena  afraher  sobre 
nosotros  desg-i  acias  merecidas.  Nuestras  leyes  nos 
k)  prohiben  rigorosamente  ;  y  como  primer  magis- 
trado de  la  repvibliea,  la  mas  sagrada  de  mis  obli- 
gaciones es  hacerla  rfspeiar.  Lo  he  jurado  á  la 
faz  del  Helo  \  de  la  tierra  ;  y  yo  jumas  he  jura- 
do en  vano.  Hace»  i  os  retroceder  en  esta  santa 
resolución  es  inuv  superior  a  roda  fuerza  huma- 
na. PosetMin  s  este:  bien  inestimable,  y  nos  cree- 
mos dignos  de  conservarlo.  Para  quitárnoslo  ,  serla 
preciso  exterminarnos  a  todos.  ¡Exterminarnos! 
Pues  aun  quando  ftffit)  fuese  posible ,  primero  nos 
determinari.unos  a  ello  ,   que  retrogradar. 

Nie.-iro  c:iia(lu-  poco  conocido,  sobre  Todo, 
en  Ftancia  ,  donde  nu  a  la  I  abiíud  de  juzgarnos 
por  el  espirito  colonia]  ,  habrá  lu  cho  creer  acaso, 
que  nosotros  solamente  estaríamos  alerta,  mientras 
no  tubiesemos  confianza  en  las  garantías  que  se 
nos  pudieran  ofrecer  pura  tranquilizarnos  sebre  el 
por  venir,  y  que  empleándole  con  nosotros  for- 
mas que  tal  vez  nos  agradasen  ,  sería  mas  fácil 
conducirnos  al  fin  que  se  pmpoi  e  S  M.  Acaso 
también  se  habrá  meditado  qu  arito  debe  haber 
agriado  los  ánimo-»  la  misión  del  general  Dau- 
siou  Lavaysse ,  reflexionando  que  riti  pudo  ocul- 
társenos el  sello  de  autenticidad  que  parecia  gra- 
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vado  en  ella  ,  sello  que  tienen  generalmente  los  acíosp 
de  los  gobiernos,  pues  sus  instrucciones  que  que- 
daron en  nuestras  manos  y  fueron  confesadas  por 
él  mismo,  estaban  firmadas  del  ministro  de  !a  ma- 
rina. Pero  vos  me  nacéis  el  honor  de  repetirme 
que  esta  misión  ha  sido  negada  por  S.  M.  Con- 
vengo en  ello,  y  por  consecuencia  en  la  nulidad 
de  todos  los  actos  que  ha  producido.  Asi  es  que 
no  hablaré  mas  de  este  asuuto. 

Después  de  haber  restan  ado  S.  ML  el  trono 
de  Francia,  ha  tenido  á  la  vista  todo  lo  que.  ha 
pasado  oficialmente  en  nuestro  p^bierno.  Ninguna, 
de  las  épocas  de  nuestra  revolución  puede  serle 
desconocida  ;  y  por  lo  tanto  debió  haberse  conven- 
rido ,  que  nosotros  dábamos,  á  nuestra  indepen- 
dencia el  mismo  valor  que  á  nuestra  existencia  pro- 
pia. Aunque  hagamos  la  debida  distinción  entre 
nuestra  emancipación  política  y  las  desgracias  que 
nos  han  afligido  tanto  tiempo  ,  debimos  creer  que 
S.  M.  hubiese  reconocido  la  independencia  de  es- 
ta república,  asi  como  ha  sancionado  otros  actos, 
que  acaso  le  son  mas  mortificantes.  Seguramente 
él  lo  habría  hecho  asi  ,  si  no  hubiese  encontrado 
oposición  en  los  ánimos  ;  porque  executado  por 
Vis  potencias  para  que  renunciase  al  afrentoso,  tráfico 
de  los  africanos ,  sin  embargo  en  1814  reclamó  la 
continuación  por  cinco  años,  y  en  1815  él  mismo 
dice  que  al  entrar  en  Francia  estaba  resuelto  por 
esta  renuncia ,  pero  que  tuvo  que  atemperarse  á 
las  circunstancias.  Porque  ,  pues  ;  ¿  no  debería  hoy 
denegarse ,  con  mas  fuerte  razón ,  á  lo  que  qui- 
siesen exigirle  intereses  enteramente  aislados,  y  que 
colana  tantos  arroyes  desangre?  Asi  es,  como 
nosotros  iios  representamos  los  sentimientos  deS.  iVÍ. 
Cristianísima  ;  y  nos  costaria  mucho  vernos  obli- 
gados a  pensar  de  otro  modo. 

Todo  ha  cambiado  d¿e  faz  en  el  mundo ,  y 
por  decirlo  asi ,  se  ha  renovado  por.  la  revolución', 

abrasa    un  periodo    de  veinte   y  cinco  anos.. 
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Gádá  uno  se  ha  creado  habitudes  y  ocupaciones  pa* 
ra  satiy/acer  A  sus  necesidades.  La  pti senpcion 
parece  haber  anulado  antiguas  pretensiones  de  que 
no  se  conservan  sino  pasados  recuerdos,  y  cu^ós 
principales  interesados  en  su  ma\or  parte  ya  no 
existen. 

El  renacimiento  del  orden  y  dé  la  paz  lla- 
ma los  hombres  al  trabajo  y  a  la  industria.  Las 
necesidades  siempre  urgentes  de  los  gobiernos  tie- 
nen profundas  heridas  que  curar.  Los  resultados 
de  la  guerra  son  por  todas  partes  los  mismos— 
las  campañas  desiertas ,  los  países  devastados. 
Todo  está  lánguido  hasta  el  retorno  de  la  confian- 
za ,  que  no  puede  establecerse  simultáneamente. 
Este  principio  es  de  general  apbcacion  ,  y  no  des- 
truye los  medios  que  cada  pais  encierra  en  su  se- 
no ,  sabiendo  hacerlos  útiles.  Es  de  hecho,  que 
los  nuestros  no  pueden  serlo ,  sino  por  nosotros 
mismos.  Es  preciso  ,  pues ,  con  la  paz ,  buscar 
recursos ,  activar  el  trabajo ,  fomentar  las  manu- 
facturas ,  alentar  la  industria  y  el  comercio.  El 
de  Francia  no  puede  tener  interés  alguno  en  el 
restablecimiento  del  antiguo  orden  de  cosas  ;  éí 
tiene  necesidad  de  recibir  alimentos  y  emulación 
á  fin  de  hacer  provechos  útiles  para  él  y  para  su 
gobierno;  él  no  pide  para  obrar  sino  que  se  le 
liberte  de  las  trabas  que  lo  mortifican ,  á  fin  de 
entregarse  á  toda  la  extensión  de  sus  especulaciones. 

Las  manufacturas  reclaman  también  las  mismas 
ventajas  y  los  canales  necesarios  á  fin  de  expe- 
dirse y  mejorarse.  Nadie  ignora,  que  si  este  país 
produce  menos,  hace  tea  mas  grandes  consumos , 
porque  está  en  el  carácter  de  los  hay  ti  anos,  que 
todos  gozan  de  las  ventajas  de  su  trabajo,  el  pro- 
curarse la  mayor  comodidad  que  les  sea  posible. 

Con  la  intención  de  responderos  con  franque- 
za a  lo  que  me  hacéis  el  honor  de  decir ,  á  sa- 
ber, *jue  vuestros  poderes  son  muy  extensos  para 
el  exerciei»  de  vuestra  misión ,  que  me  anunciáis 
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ser  pacifica  y  definieres  ,  Ja  ,  y  que  no  es  el  de- 
seo de  a^pfitfse  m  pa,s  destruido  y  devastado 
por  las  g.ierns  intestinas  e)  que  ha  dictado  la  mar- 
cha de  S.  M.  Cristianísima ,  he  creido  deber  en- 
trar en  algunos  detalles  en  que  no  revna  espíritu 
alguno  de  recriminación,  ni  alejamiento  de  lo  que 
pueue  ser  justo  y  razonable,  y  que  por  lo  mismo, 
antes  de  todo  importa  explicarlo  bien. 

Si  las  intenciones  de  S.  ¡VI.  Cristianísima  se 
conciban  sobre  este  punto  ,  y  si  los  poderes  de  que 
estáis  investido*  guardan  consecuencia  con  este  es- 
píritu de  justicia  y  moderación  ,  entonces,  olvidan- 
do  todo  moti  vo  particular ,  y  guiados  por  el  sen- 
timiento  de  la  verdad  y  el  deseo  de  obrar  bien 
nos  considerareis  como  un  gobierno  libre  é  indepen- 
diente, cuyas  intenciones  consolidadas  reposan  so, 
bre  la  voluntad  y  amor  nacional.  No  hesitareis 
en  admitirlo  corno  basa  esencial  entre  nosotros 
y  entrando  asi  en  el  espíritu  de  nuestras  leyes! 
me  pondréis  por  lo  mismo  en  el  circulo  de  mis 
deberes,  de  modo  que  pueda  corresponder  con  voso- 
iros  acerca  de  todos  los  puntos  que  se  crea  ser 
reciprocamente  ventajosos  á  los  dos  gobiernos. 

Todo  me  conduce  á  creer,  que  al  partir  de 
Irancia  estabais  bien  persuadidos,  que  no  podíamos, 
admitir  otros  principios.  Haciendo  el  reconocimien- 
to indicado  sacareis  el  fruto  mas  glorioso  de  vuestra 
misión  ,  y  obtendréis  con  justo  título  los  mayores  de- 
rechos  á  nuestro  afecto  y  consideraciones. 

Tengo  el  honor,  señores,  de  saludaros «on  los- 
sentimientos  mas  distinguidos. 

Petion. 
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y,        Puerto  Príncipe  25  de  Octubre  de  1816, 
General. 

Con  entera  confianza  hemos  venido  al  pais  en 
que  comandáis,  seguros  que  iodo  loque  pertene- 
ce a!  derecho  de  gentes*  sería  respetado.  En  esta 
linea  no  tenemos  motivos  sino  para  aplaudir  nues- 
tra confianza,  y  esto  es  lo  que  nos  empeña  á  fia- 
ros conocimiento  de  lo  que  pasa  entre  los  carta- 
gineses y  mexicanos  que  se  hallan  aqui  ,  y  los  mari- 
neros de  nuestro  equipaje.  Los  primeros  sonsa- 
can á  estos  últimos,  y  los  inducen  a  la  insubor- 
dinación. Las  quejas  nos  llegan  en  este  orden  ,  y 
para  remediar  este  mal  estarnos  seguros  que  basía 
daros  noticia  de  él.  Reclamamos  vuestra  autoridad 
para  que  nuestros  hombres  sean  solicitados  por  la 
policía,  y  nos  sean  vueltos.  Seria  hacer  injuria  á 
vuestro  gobierno  insistir  sobre  una  demanda  de  esta 
naturaleza,  que  está  tan  conexionada  con  la  buena- 
policía,  como  con  el  derecho  de  gentes  que  re- 
clamamos. 

Recibid  ,  general  ,  la  seguridad  nueva  de  nues- 
tra consideración  distinguida. 

Los  comisarios  del  rey 

EL  VIZCONDE   DE  FoNTANGES. 

EsMANGART, 
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Num.  11. 

Puerto  Príncipe  28  de  Octubre 
de  1816 ,  año  13  de  la  indepen- 
dencia. 

Alexandro  Petion ,  presidente  de  Hayti  \  á  los 
&  S.  comisarios  de  S.  M.  Cristianísima. 

Señores. 

He  recibido  vuestra  carta  de  25  del  mes  cor- 
riente, en  que  os  quejáis  de  la  conducta  de  los 
cartagineses  y  mexicanos  que  se  hallan  aqui ,  con 
relación  á  los  marineros  de  vuestra  tripulación.  No 
reclamáis  en  vano  la  autoridad  del  gobierno  para 
hacer  cesar  este  desorden.  Acabo  de  dar  mis  ór- 
denes las  mas  precisas  al  general  comandante  del 
distrito ,  no  solamente  para  impedir  que  vuestros 
marineros  se  enganchen  baxo  ningún  pabellón  ,  sino 
también  para  que  apoye  con  la  fuerza  las  pesquisas 
que  pudiera  ocasionar  la  deserción. 

Debéis  estar  persuadidos,  señores  ,  que  en  todas 
circunstancias  encontrareis  la  protección  que  pudie- 
rais desear  en  lo  que  concierne  á  la  policía  de 
vuestro  equipage. 

Recibid  ,  señores  ,  la  seguridad  de  mi  conside- 
ración distinguida. 

Petion. 


Num.  12. 

Puerto  Principe  30  de  Octubre  de  1816. 
General. 

Hemos  recibido  el  27  la  carta  que  nos  habéis^ 
hecho  el  honor  de  escribir  el  25  de  este  mes. 
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Lrt  Francia  ,  como  Santo  Domingo  ,  ha  expe- 
rimentado reacciones.  Los  partidos  (jue  se  han 
sucedido  uno  en  pos  de  otro,  á  su  turno  vence- 
dores y  vencidos,  han  exercitado  ,  como  sucede  en 
todas  las  guerras  civiles,  venganzas  y  represalias 
igualmente  vituperables  de  una  y  otra  parte.  Perú  ¡ 
quando  la  vuelta  de  S.  M.  ha  hecho  cesar  todos 
estos  desórdenes  ,  ningún  partido  ha  tratado  de  opo- 
ner al  rey  las  taitas ,  las  injusticias  del  partido  que 
habia  combatido,  ni  hacer  de  ellas  un  título  para 
desconocer  la  autoridad  real  y  sus  derechos.  Al 
contrario  ,  instruido  cada  uno  por  la  experiencia  ,  ha 
que  lado  convencido  que  la  verdad  sola  y  la  legi- 
timidad podian  poner  fin  á  las  disensiones  violen- 
tas y  á  todas  las  pasiones  ,  que  después  de  veinte 
y.  cinco  años,  habian  hecho  déla  Francia  un  pais 
tan  desgraciado.  Todo  lo  que  se  había  executado 
por  el  interés  de  un  partido  contra  el  otro,  las  le- 
yes ,  los  reglamentos ,  todo  ha  quedado  como  si  no 
hubiese  acontecido,  porque  esto  no  era  mas  que 
medidas  prese rvati vas  ,  que  los  partidos  creían  ne- 
cesarias contra  el  partido  que  tenían  que  combatir, 
Mas  estas  medidas  de  precaución  ,  6  por  decirlo 
asi,  de  defensa  de  los  diferentes  partidos,  queda- 
ron  inútiles ,  al  volver  á  tomar  la  autoridad  sobe- 
rana y  legitima  el  exercicio  de  sus  derechos.  Aque- 
llas leyes  quedaron  derogadas  de  hecho  ,  y  no  ha 
permanecido  de  ellas  otra  cosa,  que  lo  que  el  rev, 
en  su  profunda  sabiduría  ha  creído  debía  conservar. 
Todo  lo  demás  ha  cesado  de  ser  obligatorio  para 
aquellos  mismos  que  lo  habian  jurado  ,  porque  el 
efecto  debe  cesar  con  la  causa.  Mantener  en  vigor 
esas  leyes  y  esos  reglamentos,  hubiese  sido  perpe- 
tuar las  disensiones  civiles,  y  cometer  una  hostili- 
dad, después  de  ia  paz. 

Sin  embargo  ,  S.  M.  ha  conocido  muy  bien, 
q,ue  25  años  de  revoluciones  debían  haber  cambia- 
do las  costumbres  ,  las  habitudes  ,  y  aun  las  ideas 
dfci,  puebloi    Asi  es  que  ha  legitimado  todo  lo  que 
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podía  serlo  :  nos  ha  dado  leyes  calculadas  sobre 
nuestro  nuevo  carácter;  y  de  este  modo  ha  fixa- 
do  el  reposo  en  todas  las  familias. 

Este  honorable  anhelo  del  rey  ha  sido  el  mismo 
con  respecto  á  Santo  Domingo.  Nuestras  cartas 
precedentes,  os  lo  han  hecho,  general,  conocer 
bastante;  pero  el  rey  no  puede  executar  sino  lo 
que  le  parece  justo,  y  útil  á  sus  pueblos.  El  no 
debe  consultar  "sus  pasiones  ,  sino  únicamente  sus 
necesidades;  y  esto  es  lo  que  reglará  su  conducta 
en  lo  que  tiene  que  hacer  con  respecto  á  este  país, 
como  le  ha  servido  de  norma  en  lo  que  ha  prac- 
ticado con   la  Francia. 

Para  desconocer  los  beneficios  del  rey  ,  y  el 
'  precio    de  la  sanción   real,   sin   la  qual  todo  lo 

que  habéis  adquirido  por  la  revolución  ,  en  dere- 
chos ,  en  honores  ,  en  bienes  ,  en  dignidades  , 
quedará  eternamente  precario  ,  nos  oponéis  un  acto 
que  por  si  solo  es  capaz  de  manifestar  al  rey 
que  no  puede  abandonaros  á  vosotros  mismos, -por 
que  haciéndolo  ,os  dexaria  en  el  horrible  precipicio 
en  que  os  ha  metido  una  grande  imprudencia. 

Quando  se  leen  á  sangre  f'ria  y  sin  pasión  las 
primeras  páginas  del  acta,  que  forma  la  basa  de 
.  vuestras  instituciones  ,  ee  reconoce  bien  pronto  ,  que 
lleva  en  si  misma  el  germen  de  vuestra  }uopia  des- 
trucción. Nos  bastara  ,  para  demostraros  ésta  ver- 
dad ,  citaros  solamente  los  (res  ai  tic u los  que  siguen. 
Ellos  contienen: 

Akt.  38.  "Ningún  blanco,  qual<¡i¡iera  que  sea 
"su  nación,  podra  poner  los  pies  sobre  e^te  ter- 
ritorio, á  título  de  señor  ó  de  propietario. 
n  Akt.  39.  "Son  reconocidos  haitianos  los  blan- 
cos que  hacen  paite  del  exeicito,  los  que  exer- 
'Ven  fnnriones  civiles',  y  los  que  estaban  admi- 
tidos en  la  república  á  ¡a  publicación  de  la  consti- 
tución del  27  de  Diciembre,  1816;  v  ñinga» 
"otro,  en  lo  venidero,  después,  de  la  publicación 
»  de  la  presente  revisión  ,  podrá  pretender  el  mis-. 
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derecho,  ni  ser  empleado,  di  gozar  de!  derecho 
*de  ciudadano,  ni  adquirir  propiedad  en  la  repú- 
blica. 

Akt.  44.  "Todo  africano,  indiano,  y  los  des- 
'Vendientes  de  su  sangre ,  nacidos  en  las  colonias 
"ó  países  extrangeros ,  que  tengan  &  residir  en  la 
''república,  serán  reconocidos  haitianos,  pero  no 
"gozarán  de  los  derechos  de  ciudadanía  sino  des- 
pués de  un  año  de  residencia/' 

Vosotros  restablecéis  por  estos  artículos,  de  un 
modo  mucho  mas  absoluto  que  lo  habia  hecho 
ninguna  orden  ,  la  diferencia  que  la  filantropía  , 
después  de  un  medio  siglo ,  se  esforzaba  por  ha- 
cer desaparecer  entre  los  colores.  Vosotros  come- 
réis un  acto  de  hostilidad  hacia  la  Europa :  hacéis 
una  cortadura  o  ?epjracion  de  ella;  y  Je  dais 
derecho  de  confiscar  por  represalia  los  bienes  de 
U dos  lí>s  qne  llevan  entre  vosotros  el  nombre  de 
liavtiano,  de  privarles  del  derecho  de  suceder,  y 
de  los  derechos  políticos  de  que  gozan  en  toda  so 
plenitud  y  sin  distinción. 

Por  una  extravagancia ,  de  que  no  se  encuen- 
tra exemplo  sino  en  la  historia  de  las  revolucio- 
nes ,  después  de  haber  combatido  25  años  para  sos- 
tener el  principio  contrario  ,  vuestro  primer  acto, 
vuestra  ley  fundamental  establecen  la  distinción , 
que  al  pretio  de  vuestra  sangre  habéis  querido  des- 
truir. 

Si  la  Europa  juzgase  de  vosotros  por  vuestras 
leyes,  estaría  distante  de  atribuir  á  vuestro  go- 
bierno esa  urbanidad  que  nosotros  hemos  experi- 
mentado ,  y  que  nos  formamos  un  deber  en  ha- 
cer notoria. 

En  efecto,  vosotros  renunciáis  á todas  las  na- 
ciones civilizadas  para  adoptar  exclusivamente,  co- 
mo ú rucas  que  son  idóneas  á  formar  sociedad  con 
vosotros ,  de  ui*a  parte  las  potencias  berberiscas, 
cuya  represión  reclama  la  Europa  en  este  momen- 
to ;   y  de  Ja  otra  Jas  naciones ,  entre   las  quaíes 
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no'  ha  penetrado  aún  la  ^palabra  civilización.  Si 

Ja'á  filáhtrbpbs  qué  -tamjjoct)  están  exéntos  dé 
&  proscripción  ""^jue  hacéis  contra  el  color  ,  gritan 
^  en  vista  f  de  ;las'  represalias  que'  podría  permitirse 
la  Europa,  no  habría  inconveniente  en  responder- 
les con  .vwestra -constftuieióii  :  el  principio  tía  sido 
establecido  pbr  vosotros";  ¿  que  derecho  ',  pues*,  te- 
néis de  qhexdros?  '  j! 

Tal  es,  sin  embargo  ,  general,  la  cosa  qué 
pedís  al  rey  qaiera*  reconocer.  ¿  Lo  puede  éxecu- 
tar  sin  faltar  á  lo;  que  sé  debe  á  si  mismo  ,  a 
sus  pueblos ,  á  los  otros  poderes ,  y  aun  á  vues* 
tro  propio  interés  ? 

El  Rey  desea  ,  os  Ib  repetimos  ,  general  ,  ha¿ 
cer  por  el  país  todo  lo  que  es  compatible  con  la 
dignidad  de  su  corona,  y  el  interés  de  sus  pue- 
blos. El  no  quiere  sino  lo  que  puede  fixar  de 
un  modo  solidó  la  dicha  de  los  habitantes  actua- 
les de  Santo  Domingo.  Os  hemos  petlido  que  noé 
indiquéis  los  medios  que  pudieran  asegurarlo;  os 
lo  pedimos  otra  vez.  Juzgad ,  general  ,  por  vos 
mismo,  en  vista  de  las  observaciones  qne  acaba- 
mos de  haceros,  si  lo  que  nos  proponéis  es  ca- 
paz de  llenar  el  fin  que  desea  S.  M. 

No  podáis  ignorar  que  asi  como  los  pueblos 
tienen  deberes  que  cumplir  con  respecto  á  los  re- 
yes,  también  éstos  tienen  obligaciones  que  llenar 
con  relación  á  los  pueblos.  Los  reyes  no  pueden 
abandonarlos,  ni  aun  en  sus  mismos  errores  é 
infortunios.  Quanto  mayor  sea  el  peligro  en  que 
se  hayan  precipitado  ,  tanta  inás  prisa  deben  dar- 
-se  en  volar  á  su  socorro.  S.  iY¡.  mas  que  nin. 
gun  otro  rey  acaba  de  dar  al  mundo  entero  una 
prueba  de  esta  solicitud  paternal  ,  que  debería  , 
tanto  en  este  pais  como  en  Francia,  haberle  ga* 
nado  todos  los  corazones. 

En  quanto  ¿  nosotros  que  nos  hallamos  in- 
vestidos de  su  confianza,  estamos  convencidos, 
que  sería  sumergiros  mas  eu  el  abismo  y  abusar 
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ele  nuestros  poderes,  tomar  á  nuestro  cargo  y  con- 
sentir sin  restricción*  tn  lo  que  nos  pedís ;  prin- 
cipalmente tueste  momento,  en  que  vuestras  pa- 
siones habian  con  tanta  altivez. 

No  respondemos  con  recriminaciones  á  los  re- 
proches que  hacéis  de  nuevo  á  la  Francia.  No  hay 
cjuda  que  esta  ha  incurrido  en  grandes  errores , 
y  sobre  todo  ha  sido  muy  culpable  con  respecto 
a  s»i  rey.  Como  todas  las  naciones  en  eferves- 
cencia,  ba  sido  el  teatro  de  grandes  excesos;  pe- 
ro sus  errores,  sus  faltas,  sus  crímenes  mismos 
serán  ocultados  por  la  historia  dentro  de  una  sel- 
va de  laureles. 

En  fin  ,  Dios  ha  roto  la  vara  que  había  en- 
viado para  castigarnos :  nos  ha  vuelto  á  nuestro 
íey ,  á  nuestros,  principes  legítimos;  y  nosotros 
no  tratamos  de  otra  cosa  que  de  llenar  nuestros 
deberes ,  y  reparar  nuestras  desgracias. 

Si  no  somos  ,  general ,  bastante  felices  para 
convenceros,  ni  á  las  autoridades  que  os  rodean, 
do  tendremos  jamas  que  reprocharnos  el  no  haber 
empleado  en  esta  discusión  la  moderación  que  se 
encuentra  siempre  en  el  corazón  del  rey ,  quan- 
do  trata  de  volver  á  estrechar  en  sus  brazos  i 
unos  hijos  que  se  han  arrancado  de  ellos  en  vir- 
tud  de  falsas  y  engañosas  teorías. 

Recibid  ,  general,  la  seguridad  de  nuestra  con- 
sideración distinguida. 

hos  comisarios  del  rey. 

EL  VIZCONDE  DE  FON  TA  NGES. 

ESMANGART, 
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Nüm.  13. 

REPUBLICA  DE  HAYTl. 

Puerto-Príncipe  2  fíe  Noviembre  de 
1&16,  ario  1&  déla  independencia. 

Jklexandro  Petion  y  presidente  de  liaytiy  á  los 
S.  S.  comisarios  de  S.  M.  Cristianísima. 

Señores. 

He  recibido  la  carta  que  me  habéis  hecho  ei 
honor  de  escribir  el  dO  del  mes  que  espiró. 

Pertenecía  sin  duda  al  siglo  diez  y  nueve  pro- 
ducir acontecimientos  extraordinarios.  También  le 
estaba  reservado  arrancar  la  venda  que  impedia  ü 
la  porción  mas  desgraciada  y  oprimida  de  ios> 
hombres,  descubrir  en  la  gran  carta  de  la  natura- 
leza sus  derechos  imprescriptibles ,  y  el  objeto  que 
Dios  se  había  propuesto  en  la  creación.  Por  una 
consecuencia  del  espíritu  dominador  de  los  partidos, 
qye  la  Francia  ha  hecho  sucederse  uno  en  pos  de 
otro  en  esta  bella  comarca,  la  arca  santa,  de  la 
independencia  de  Hayti  se  elevó  desde  el  seno  de 
la  opresión  é  injusticia.  Al  jurar  conservarla  es- 
tábamos! tan  distantes  de  pensar  que  ella  afectaría 
Ja  autoridad  del  rey  de  Francia  ,  coma  de  la  idea 
de  preveer  que  triunfaría  un  dia  de  los  franceses, 
y  que  haria  valer  contra  nosotros  irnos  títulos  que 
nuestras  armas  han  destruido ,  títulos  inútiles  que 
la  política  invoca  y  que  la  razón  reprueba,  títu- 
los menos  necesarios  á  la  dignidad  de  su  corona , 
que  otros  muchos  privilegios  qne  las  circunstancias 
le  han  hecho,  abandonar,  sin  duda  por  motivos 
poderosos.  AI  recobrar  nuestros  derechos  descono- 
cidos ,  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  ocuparnos 
de  nuestra  propia  seguridad.  Reputándonos  felices 
coa  haber  sacudido  el  yugo  mas  espantoso,,  na 
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lautos  deseado  mas,  que  poeta1  regocijarnos  en 
medio  de  la  paz  del  mundo.  Los  recursos  de 
nuestro  pais  serian  ilusorios,  sino  los  hiciésemos 
valer  por  nuestros  brazos.  No  podernos  colocarnos 
baxo  ninguna  influencia,  sino  la  del  espíritu  de 
familia  que  nos  une.  Bor  esto  podremos  parecer 
culpables  á  los  ojos  de  una  política  interesada  ;  po- 
ro no  ante  el  tribunal  de  la  justicia  y  equidad 
santa  que  legitiman  nuestros  derechos. 

Jamas  liemos  temido  ser  observados.  Lejos 
de  perder  en  ello  ,  precisamente  debemos  ganar , 
sobretodo,  si  estas  observaciones  se  hacen  á  sangre 
fría  y  sin  pasión.  Tal  vez  la  causa  que  nos  ha 
hecho  tan  accesibles  en  un  negocio  tan  delicado, 
es  el  que  somos  fuertes  por  nosotros  mismos ,  y 
que  en  un  sentimiento  bien  meditado  hemos  esta» 
blecido  nuestro  pacto  social ,  que  es  la  expresión 
de  la  voluntad  nacional. 

Poniéndonos  á  la  vista  los  artículos  38,  39,  y  44 
de  nuestras  instituciones,  os  parece  que  nos  echáis 
el  guante,  y  en  realidad  nada  mas  executais  que 
separaros  de  la  cuestión  presente  ,  haciendo  de  una 
causa  particular  otra  general  con  todas  las  potencias 
de  la  Europa.  Este  recurso  á  los  gobiernos  que  son 
tan  previsores ,  sera  muy  tardío  é  infructuoso  ,  por 
que  ellos  no  han  considerado  del  mismo  modo, 
lo  que  vosotros  llamáis  una  señal  de  hostilidad 
eontra  ellos.  Estos  artículos  se  ven  esprimidos  en 
ia  acta  de  nuestra  independencia,  en  las  que  la 
han  seguido  y  en  la  constitución  da  27  de  Diciem- 
bre de  1806  ;  y  han  recibido  una  explicación  mas 
extensa  por  el  artículo  39  de  la  revisión  ,  que  no 
es  otra  cosa  que  el  mismo  sentido  del  articulo  17 
de  la  constitución.  Jamas  han  dexado  de  estar  en 
vigor,  y  no  tienen  por  objeto  sino  nuestra  garan- 
tía ,  que  solo  puede  disputársenos  por  el  gobierna 
francés  ,  como  en  su  nombre  lo  hacéis  hoy  ,  quand» 
las  otras  potencias  no  tienen  iuteres  alguno  en  ello» 
$  conservan,  relaciones  constantes  con  nosotros»  De- 
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beis  convenceros  de  esta  verdad  por  la  presencia  de 

un  agenté  acreditado  de  Estados-Unidos  de  América 
cerca  de  la  república  i  por  el  orden  en  consejo  del 
rey  de  Inglaterra  de  14  de  Diciembre  de  18C8,  que 
jamas  ha-  sido  revocado  ,  y  por  los  buques  extra  rae- 
ros que  están  en  nuestros  puertos,  donde  son  ad- 
mitidos como  los  nuestros  son  en  los  suyos.  A  mas 
debéis  haber  visto  en  esta  ciudad  muchos  europeos 
que  hacen  el  comercio  ,  sobre  ninguno  de  los  qualeft 
ha  descargado  su  golpe  la  proscripción  del  color. 

¿Hay  reciprocidad  de  ventajas  en  las  relaciones 
comerciales  entre  los  extrangeros  y  ja  i^la  de  Havti? 
Yo  pienso  que  la  cuestión  está  resuella  con  esto 
?olo.  ¿  Hay  incompatibilidad  en  orden  á  las  pro- 
piedades y  á  los  derechos  de  ciudadanía  ?  La  res- 
puesta no  seria  difícil. 

Nosotros  reposamos  sobre  la  justicia  de  nues- 
tra cáusa ,  y  pureza  de  nuestras  intenciones.  No 
creemos  que  la  Europa  se  arme  contra  nosotros 
porque  queremos  ser  libres  baxo  la  única  forma 
que  puede  asegurarnos  el  serlo.  Tampoco  tememos 
que  los  filántropos  que  son  el  objeto  de  nuestra 
admiración,  desaprueben  una  conducta ,  que  sin 
duda  ellos  mismos  nos  habrían  aconsejado.  Si 
de  todo  esto  pueden  deducirse  motivos  para  exter- 
minarnos, aún  asi  sería  preciso  que  nos  aventu- 
rásemos á  correr  el  riesgo  :  pondríamos  toda  nues- 
tra confianza  en  las  manos  del  dueño  de  los  due- 
ños del  mundo;  y  esperaríamos  recibir  de  él  nue- 
vas fuerzas  para  defendernos.  Este  es  nuestro  par- 
tido ;  no  tenemos  otro  que  tomar. 

La  aplicación  que  nos  hacéis  con  respecto  á 
las  potencias  berberiscas,  queda  contestada  con  la 
conducta  que  hemos  observado  entre  Ja  Inglaterra 
y  la  América,  durante  el  curso  de  la  guerra  que 
acaban  de  sostener,  en  que  jamas  gobierno  alguuo 
ha  dado  pruebas  de  una  neutralidad  mas  exacta 
iai  de  mas  respeto  al  derecho  de  las  naciones, 

Es  de  principio  averiguado  que  no  .puede  di* 


{  143  ) 

putarse  á  gobierno  alguno  el  que  se  rija  por  sus 
propias  leyes.  Luis  XIV.  retocando  el  edicto  de 
Nairtes-,  excluyó  franceses  del  seno  mismo  de  la 
Francia.  'Ninguna  potencia  se  mezcló  en  este  nw¿ 
gocio;*.y,  todas  se  aprovecharon,  mas  ó  menos, 
de  las  ventajas  que  les  proporciono  ésta  emigración. 

En  el  Japón,;  en  la  China,  y  entre  otras 
naciones  civilizadas  se  tía  prohibido  á  los  extran- 
geros  por  medida  de  precaución  ,  hasta  la  entrada 
en  lo  interior  del  pais ;  y  sin  embargo  vemos  el 
comercio  establecido  y  fomentado  con  pueblos, 
cuya  existencia  política  no  turba  la  paz  de  otras 
naciones.  No  seria  difícil  citar  exemplos  de  esta 
naturaleza,  si  quisiéramos  referirlos  todos. 

De  qualquier  manera  que  sean  considerados  los 
esfuerzos  que  hemos  hecho  en  el  curso  de  nuestra" 
revolución  ,  la  historia  no  podrá  ocultar  que  hemos 
sido  sacrificados  y  engañarlos,  y  que  nuestras  armas 
han  sidj  también  algunas  veces  coronadas  de  lau- 
reles. 

Si  vuestros  poderes  no  tienen  la  amplitud 
necesaria  para  permitiros  tratar  sobre  la  basa  que 
he  tenido  el  honor  de  proponeros,  ó  sino  juzgáis 
conveniente  hacer  uso  de  ellos  en  esta  circunstan- 
cia ,  deba  preveniros  que  no  puedo  corresponder 
mis  tie  upo  con  vosotros  sobre  el  objeto  de  vues- 
tra misión. 

Qoalquiera  que  sea  el  resultado ,  yo  no  ten» 
dré  que  reprocharme  el  haber  dexado  pasar  ia  mas 
pequeña  Ocasión  para  procurar  la  paz  y  la  d i e h i 
á  mis  concia  ládanos ,  de  cuya  confianza  siempre 
me  manifestaré  digno,  haciendo  respetar  sus  de- 
rechos y  privilegios  hasta  mi  último  suspiro,  sin 
apartarme  de  los  principios  que  siempre  he  pro- 
fesado. 

Recibid  ,  señores ,  la  seguridad  de  mi  cons¿~ 
deracioii  distinguida. 

Pbtion, 
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Nüm.  14. 

Puerto  Principe  10  ele  No  v  ¡embns 
de  1816. 

General. 

Hallándose  restablecida  vuestra  salud,  vamos 
á  transmitiros  la  respuesta,  que  vuestra  enferme* 
dad  nos  ha  hecho  diferir. 

En  vuestra  carta  de  2  de  este  mes ,  como  en 
todas  las  procedentes,  nos  habláis  siempre  de  las 
violencias  é  injusticias  que  habéis  sufrido.  En 
fuerza  del  carácter  pacífico  de  que  estamos  re- 
vestidos, hemos  puesto  el  mayor  cuidado  en  no 
haceros  ninguno  de  los  reproches,  que  habría» 
mos  podido  oponer  á  los  que  vos  hacéis  á  algu- 
nos franceses  furiosos.  Persistiremos  hasta  el  fin 
en  esta  moderación. 

Vos  confesáis  que  durante  el  tiempo  de  la  usur- 
pación,  quando  el  rey  se  hallaba  eii  la  imposi- 
bilidad de  exercer  sus  derechos,  os  visteis  en  la 
necesidad  de  adoptar  un  modo  de  gobierno,  y 
que  siendo,  entre  todos,  el  de  la  independencia, 
el  que  creísteis  os  daba  mayor  garantía  ,  habia  sido 
escogido  por  la  nación,  pero  que  en  ello,  nada 
se  había  hecho  contra  el  rey. 

Todo  esto ,  general ,  entra  perfectamente  en 
lo  que  hemos  tenido  el  honor  de  deciros  en  nues- 
tra última  carta,  ííasta  este  punto,  no  habéis  come- 
tido hostilidad  abierta  contra  el  rey.  Las  medidas 
que  habéis  tomado  lo  han  sido  contra  los  enemigos 
de  su  corona.  Esta  es  una  arma  de  que  os  habéis  ser- 
vido para  combatirlos ,  y  de  que  no  podéis  usar 
legalmente  sino  contra  ellos.  Pero  quando  el  rey 
vuelve  á  tomar  el  exercicio  de  sus  derechos:  quan- 
do to<los  los  partidos  deponen  sus  armas  :  quando 
todos  sus  vasallos  se  dan  priesa  á  recibir  sus  leyes; 
¿seréis  vosotros  los  únicos  que  os  serviréis  di  Jq 
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que  se  ha  hecho  con  ira  los  enemigos  de  ese  rey, 
para  oponérselo  á  él  mismo  ?  Una  empresa  seme- 
jante tendría  por  objeto  suscitar  una  lucha  nueva 
contra  un  poder  legal,  que  se  veria  ofendido  y  ul- 
trajado sin  haber  provocado  en  nada  al  agresor. 
Los  derechos  del  rey  como  soberano  son  incontes- 
tables. Ll  contrato  que  existe  entre  él  y  sus  pue- 
blos es  irreseiudible  ;  sus  derechos,  en  fin,  que 
son  imprescriptibles,  no  pueden  ser  destruidos  ni 
alterados  en  nada  porque  haya  perdida  momentá- 
neamente su  exercicio.  Asi ,  mientras  que  el  rey  no 
haya  pronunciado  ,  el  estado  de  guerra  vendrá  á  ser 
permanente ;  y  todo  quedará  incierto  hasta  la  paz, 
cuya  época  no  podra  preveerse.  Todo  esto  es  de 
una  verdad  tan  notoria,  que  no  debemos  extender- 
nos mas  sobre  este  punto. 

Si  en  nuestra  ultima  carta  os  hemos  hablado  de 
ciertos  artículos  de  vuestra  constitución,  nuestra  inten- 
ción no  ha  sido  otra  que  haceros  observar  lo  que  pro- 
ponéis al  rey  que  reconozca,  consagrando  vuestra  in- 
dependencia, y  manifestaros  al  propio  tiempo,  que 
la  ley  fundamental  de  vuestras  instituciones  lleva  en  si 
misma  el  gérmen  de  vuestra  destrucción.  Ha  es- 
tado, seguramente,  muy  distante  de  nuestra  idea, 
hacer  lo  que  llamáis  una  apelación  á  los  gobiernes 
extrangeros.  La  Francia  ,  separándose  de  su  rey  , 
ha  experimentado  grandes  desgracias ;  pero  está 
muy  lejos  de  haber  perdido  su  honor  ni  su  poder; 
y  el  rey  es  por  si  mismo  bastante  fuerte  para  defen- 
der sus  derechos  según  sea  de  su  agrado,  sin  mendi- 
gar el  apoyo  de  potencia  alguna. 

Nuestra  intención,  general,  tampoco  ha  sido 
evitar  ni  eludir  una  cuestión  ,  cuja  discusión  en 
nada  nos  asusta.  Sin  embargo  (os  lo  debemos  ex- 
poner ,  general)  si  hubiésemos  seguido  nuestro  pri- 
mer movimiento,  nos  habríamos  limitado  ,  en  yuta 
de  vuestra  carta  ,  á  despedirnos  de  ves,  y  habría- 
mos dado  la  vela  para  ir  á  testificar  al  rey  !a  perse- 
verancia que  hemos  encontrado  en  vos ,  de  sostener 
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secamente,  y  sin  indicar  ni  la  necesidad  ,  ni  las  venta* 
jas,  ni  las  compensaciones,  una  independencia  que  no 
es  otra  cosa  qie  la  voluntad  de  desconocer  los  dere- 
chos de  S.  ¡VI.  Pero  el  rey  que  nos  ha  ordenado 
guardar  constantemente  en  esta  discusión  toda  la  mo- 
deración que  se  encuentra  en  su  ánimo,  nos  habría 
tenido  á  mal ,  que  hubiésemos  dexado  bruscamente 
este  territorio  sin  haberos  manifestado  la  injusticia 
de  una  tal  perseverancia ,  y  el  peligro  en  que 
necesariamente  pondrá  al  pais  ese  gobierno  que 
habéis  adoptado.  Si  nuestras  reflexiones  pueden 
atraheros  á  ia  verdad  ,  tendremos  siempre  que  aplau- 
dirnos el  no  habernos  manifestado  irascibles.  En- 
tonces os  habremos  hecho  un  servicio  señalado ,  v 
llenado  las  intenciones  como  las  ordenes  del  rey. 

Vamos,  pues,  antes  de  terminar  nuestra  misión, 
á  haceros  sobre  esta  independencia,  como  lo  he- 
mos hecho  con  algunos  artículos  de  vuestra  cons- 
titución ,  las  reflexiones  que  nos  impone  nues- 
tro deber,  y  que  nos  dicta  el  interés  de  la 
colonia. 

Para  ser  independiente  ,  es  preciso  tener  la  cer- 
tidumbre de  poder  hacer  respetar  esa  independen- 
cia en  todo  tiempo  y  por  todas  partes.  Es  nece- 
sario contar  con  bastante  fuerza  para  poder  resistir 
á  las  tentativas  como  á  la  ambición  de  los  que 
podrían  tener  zelos  de  la  prosperidad  que  llegaseis 
á  adquirir.  Es  indispensable  poder  por  si  mismo 
defender  sus  subditos  tanto  exterior  como  interior- 
mente, y  estar  en  la  posibilidad  de  vengar  una 
injuria.  Si  el  Estado  que  quiere  declararse  inde- 
pendiente no  tiene  estos  medios  en  si  mismo ,  si 
está  obligado  á  recurrir  á  una  potencia  extrange- 
ra  para  obtener  su  apoyo  ,  cesa  de. ser  independien- 
te, y  su  existencia  política  se  vé  comprometida 
á  cada  instrante. 

Veamos  ahora  qual  es  la  actitud  de  esta  co- 
lonia ,  mas  débil  en  población,  que  la  menor  pro- 
vincia de  la  Francia.    Confiando  en  vuestro  valor. 
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y  *  en  vnestro  cikna ,  vosotros  estáis  resueltos  a 
oponeros  á  todas  las  potencias  de  Ja  Europa,  si 
faese  necesario,  parar  sostener  una  pretensión ,  que 
hoy  dia  no  puede  justificarse  con  razón  alguna. 
No  tenéis,  por  vosotros  mismos,  pertrecho,  alguno 
de  guerra.  Todo  debe  veniros  del  extrangero  ;  y 
si  por  resultado  de  una  guerra  con  la  primera  po- 
tencia vuestras  comunicaciones  exteriores  son  in- 
terceptadas, el  clima  que  hace  perecer  los  hom- 
bres, destruirá  también  en  breve  vuestros  exérei- 
tos,  y  todo  lo  que  la  guerra  arrastra  de  mortí- 
fero en  pos  de  ella.  La  desnudez,  en  que  po- 
déis encontraros  al  cabo  de  un  cierto  tiempo ,  os 
hace,  en  esta  línea,  dependientes  de  los  exírauge- 
ros.  No  lo  sois  menos  por  las  necesidades ,  que 
por  las  nuevas  habitudes  que  habéis  recibido  de 
ellos.  Una  privación  en  este  género  os  seria  mor- 
tificante, y  aún  exercitaria  el  sufrimiento  de  mu- 
chos de  vosotros  ;  de  modo  que  es  indudable  que  el 
dia  en  que  el  rey  pronunciase  vuestra  independencia, 
os  dexaria  en  la  dependencia  de  todo  el  mundo. 

En  quanto  á  vuestros  medios  de  defensa  in- 
terior, todcs  saben  que  no  tenéis  otros,  si  os  veis 
amenazados  por  una  fuerza  imponente,  que  él  de 
incendiar  vuestras  ciudades  y  mieses,  abrasar  y 
destruir  vuestras  llanuras,  y  retiraros  con  vuestras 
familias  á  los  lugares  fragosos ,  donde  os  defen- 
deréis hasta  la  muerte. 

Una  grande  resolución  puede  haceros  adoptar 
este  arvitrio  ;  pero  él  demuestra  de  un  modo  con- 
vincente una  grande  impotencia  de  vuestra  parte. 
El  pueblo  que  no  tieue  otros  recursos  que  oponer 
al  que  lo  ataca ,  sino  su  propia  destrucción ,  no 
puede  existir  sin  el  apoyo  de  un  protector  pode- 
roso. En  vuestra  posición  actual  ,  una  apariencia 
de  ataque  de  parte  de  qualquiera  potencia,  pue- 
de reduciros  á  un  extremo  el  mas  horroroso  ;  pues 
desde  la  primera  demostración  hostil  ,  armados 
de  las  teas  que  guarnecen  vuestros  arsenales ,  llegáis 
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a  ser  vosotros  mismos  los  mas  útiles  auxiliares  de/ 
vuestros  enemig-os.  -■ 

Si  se  tí  xa  la  consideración  en  todos  vuestros' 
recursos,  se  reconoce  luego  que  vuestra  i ndepeh- 
dencia  pueJe  defenderse,  aúnv  mucho  menos  ,  ex- 
teriormeiite  que  en ,  vuestro  mismo  suelo,  porque 
no  tenéis,  á  dos  tiros  de  cañón,  posibilidad  al- 
guna de  hacerla  respetar,  y  de  vengar  un  fW&ftJ 
to  que  se  hiciese  á  los  subditos  de  vuestra  re- 
pública,  ó  á  vuestro  pabellón.  Vuestra  ¡ndepetfJ 
dencia  actual  es,  pues,  una  verdadera  quimera, 
una  pretensión  que  no  puede  sostener-e  :  (jue  ven- 
dría á  ser  funesta  al  pueblo,  de  cuyos  intereses 
estáis  encargado  ;  y  que  proporc  ionaría  al  rey  una 
pronta  venganza,  si  cansado  de  la  resistencia  que  ' 
encuentra  en  vosotros,  cediese  al  fin  á  vuestro 
voto  insensato. 

Al  exponeros  con  franqueza,  general  ,  la  ver- 
dadera situación  política  de  vuestro  pais,  nuestro 
único  objeto  es  haceros  fixar  la  consideración  so- 
bre  vuestros  intereses  de  primer  orden.  No  hay 
gloria  en  sostener  sin  necesidad  una  contienda, 
donde  mas  tarde  ó  mas  temprano  hay  la  certidum- 
bre  de  sucumbir,  y  hacer  perecer  al  pueblo.  Esta 
es  una  temeridad  reprensible,  tan  contraria  á  la 
humanidad  como  lo  es  á  la  razón. 

Por  lo  demás,  general,  deseando  aproxima- 
ros en  quanto  está  de  nuestra  parle,  á  esa  inde- 
pendencia, que  según  indicáis,  es  lo  único  que 
puede  fixar  la  dicha  del  pueblo,  vamos  á  mani- 
festaros algunas  de  las  concesiones  ,  que  podríamos 
haceros  a  nombre  del  rey.    Vedlas  aqui. 

artículo  1.°  Se  hará  en  nombre  dtl  rey 
la  declaración ,  de  que  la  esclavitud  es  abolida 
en  Santo  Domingo,  y  que  jamas  volverá  a  res- 
tablecerse en  él. 

Akt.  2.'  Que  serán  concedidos  á  todos  los 
ciudadanos  los  derechos  civiles  y  políticos,  como 
en  Francia  y  baxo  las  mismas  condiciones» 
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Art.  3.*  Que  se  mantendrá  el  exórcito  en  el: 
mismo  pie  que  se  encuentra  hoy  (Ha.  Los  oficia-, 
les  generales,  los  oficiales  superiores  y  partieu la- 
res serán  confirmados  por  el  rey  en  sus  grados  res-' 
pectivos,  y  todos  gozarán  de  los  mismos  trata- 
mientos, honores,  y  distinciones  de  que  gozan  los 
ejércitos  del  rey  en  Francia. 

A  ir.  4."  Q'te  el  rey  no  enviará  jamas  tropas 
europeas  a  Santo  Domingo;  La  defensa  de  la  co- 
lonia esta  ra  siembre  confiada  al  valor  y  fidelidad 
de  los  iu  lígen  is,  que  jamas  serán  empleados  fuera 
de  ella 

A ¿;  r.  5.°  El  presidente  de  la  república  ,  y  los 
senadores  conservarán  sus  prerogativas  ,  y  el  senado 
sus  atribuciones.  Quedará  ,  asi  corno  las  autorida- 
des administrativas  y  judiciarias,  con  el  carácter 
provisorio  que. tienen  ,  salvo  las  modificaciones  que 
él  propusiese  y  decreíase  por  si  mismo ,  de  acuer- 
do con  los  comisarios  dt  S.  M.  ;  y  en  el  caso  de 
que  debieran  hacerse  algunos  cambios  en  lo  veni- 
dero ,  no  se  efectuarían  sino  con  arreglo  á  la  for- 
ma que  se  decretase  en  la  revisión  del  acta  cons- 
titucional. 

Art.  6.*  Que  los  antiguos  colonos  no  podrán 
arribar  ni  residir  en  la  colonia  ,  sino  sometiéndose  á 
las  leyes  y  reglamentos  que  se  establecieren  ,  princi- 
palmente á  los  que  conciernen  al  estado  de  las  per- 
sonas y  de  los  derechos  civiles. 

Art.  7.-  Que  se  hará  por  las  autoridades  actúa- 
les,  de  concierto  con  los  comisarios  del  rey,  un 
reglamento  general  sobre  las  propiedades,  á  fin  de 
concluir  las  iucertiilumbrt-s  ,  é  impedir  que  nuevas 
turbulencias  vengan  á  retardar  el  restablecimiento 
de  la  colonia. 

Art.  8."  Que  el  presidente  actual  será  nombra- 
do gobernador  general  de  la  colonia;  y  el  coman- 
dante general  actual  del  exército  ,  lugar  teniente  ge- 
neral del  gobierno.  Ambos  conservarán  los  poderes, 
que  hoy  día  obtienen  ,  salvo  las  modificaciones  que- 
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el  estado  de  cosas  pudiera  prescribir  £  pero  estonio 
se  baria   sioo  á   propuesta   suya.    En  lo  venide- 
ro serian  nombrados  por  el  rey  á  consecuencia  dep 
presentación  de  tres  candidatos  escogidos  poj?  el 
senado. 

Aíit.  9.*  Que  los  puertos  continuarán  francos 
para  todas  las  potencias  ,  baxo  las  condiciones  quei 
boy  dia  están  establecidas  respecto  de  los  extran- 
jeros. £1  senado,  según  las  circunstancias ,  y  á  re. 
querimiento  del  gobernador  general  representante» 
del  rey  ,  podría  modificar  dichas  condiciones. 

Art.  10.  El  rey  empleará  sus  buenos  oficios 
cerca  de  su  santidad  para  obtener  la  creación  de 
un  obispado  en  esta  colonia,  y  todos  los  socorros 
espirituales  que  deben  dar  al  pueblo  una  mas  gran- 
de masa  de  consuelo. 

Art.  11.  Todas  las  concesiones  del  rey  se  ex- 
tenderán al  norte,  sud  ,  y  oeste  de  la  colonia. 

Art.  12.  La  acta  constitucional  será  revisada  en 
un  año  por  el  senado,  para  coordinar ,  de  acuerdo 
con  los  comisarios  del  rey  ,  todas  las  disposiciones 
con  el  orden  que  se  quiera  establecer.  Se  suplica- 
rá al  rey  de  que  quiera  aceptarla  después  de  esta 
revisión  y  garantirla  por  sí  y  sus  sucesores.  (#) 


(*)  j  Que  concesiones  tan  parecidas  á  las  que  el  gabinete  de 
Madrid  otorga  por  todo  partido  al  vasto  continente  americano  ! 
No  se  crea  por  esto  que  tratamos  de  inculpar  al  go  bierno  de 
Kuyti  por  haber  rechazado  las  que  se  le  han  becho.  Ksto  no 
es  de  nuestro  resorte.  Tampoco  se  piense ,  que  nosotros  ad- 
mitiríamos ningunas  proposiciones  del  ministerio  español,  qua- 
lesquiera  que  fuese  su  naturaleza  ,  si  preliminarmtnte  no  se  re- 
tonocia  nuestra  independencia.  Otro  es  el  asunto  que  llama  nues- 
tra atención,  y  en  que  pretendemos  fixar  la  del  público^ — el 
decoro  y  dignidad  del  gobierno  francts  en  sus  relaciones  di- 
plomáticas— la  elación  grotesca  é  insoportable  del  gabinete  espa- 
ñol en  su  eonducta  con  respecto  á  la  América.  Si  se  compara 
la  importanria  de  Hayti  con  la  del  por  mayor  del  Nut  vo-Mun- 
do,  sera  tanto  mas  honorífica  para  el  gobierno  de  Francia  la 
noble  marcha  que  hizo  al  enviar  su  misión  pacifica ,  quanto 
degradante  al  ministerio  del  rty  católico  su  plwn  de  purif  c  i- 
clón absoluta,   su  amnistía  general  >   y  el  modo  brusco  de 
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•Kn  vista  de  tales  concesiones,  conocerá  tí 
^iitvlo  entero,  que  en  lugar  de  una  independencia 
ficticia,  el  rey  quiere  daros  una  independencia 
real,  Jauto  mas  cierta  y  duradera  ,  quanto  que  no 
ofuscará  á  persona  alguna ,  ni  chocará  con  nin- 
gún ínteres,  siendo  sostenida  interiormente  por 
vosotros  mismos,  y  exteriormente  por  una  pro- 
tección poderosa.  En  efecto ,  ¿ puede  haber  un 
pueblo  mas  independiente  que  aquel  que  elige  sus 
magistrados ,  generales  y  funcionarios:  que  por  si 
mismo  se  impone  los  tributos,  forma  su  exérci- 
|o,  tiene  la  certidumbre  que  este  jamas  será 
empleado  en  un  servicio  exterior ,  y  que  para  sos- 
tener estas  prerogativas  cuenta  con  el  apoyo  de  un 
gran  principe  ,  que  preside  á  una  nación  valerosa 
de  veinte  y  cinco  millones  de  hombres?  Desco- 
nocer semejantes  ventajas ,  es  querer  conservar  la 
ficción  y  renunciar  á  la  realidad. 

Por  otra  parte,  ¿como  podría  el  rey  reco- 
nocer la  independencia  de  un  país ,  donde  dos 
poderes  enemigos,  y  dos  formas  de  gobierno  en- 
teramente opuestas  se  balancean  ,  de  los  quales 
el  uno  { estando  siempre  ambos  con  las  armas  en 
la  mano)  puede  sucumbir  á  los  esfuerzos  del  otro  ? 
Si  hoy  día  reconociese  el  rey  vuestra  independencia  , 
reconocería  de  hecho  vuestra  república  •  y  si  no 
obstante  vuestro  valor  y  resolución  ,  llegabais  á  sei 
vencidos  por  una  consecuencia  de  las  vicisitudes  tan 
frecuentes  de  la  guerra  ,  esta  república  seria  luego  al 
punto  reemplazada  por  un  simulacro  de  monarquía 

proponer  estos  arvitrios ,  sin  entenderse  directamente  con  quien 
debe  hacerlo.  Pero  esta  diferencia  es  un  efecto  de  la  que  hay 
en  el  grado  de  sociabilidad,  cultura,  é  ilustración  de  ambos 
gobiernos.  El  ministerio  de  Francia  camina  al  nivel  de  las  lu- 
ces del  siglo.  El  de  España  inmóvil  al  curso  de  la  naturaleza  , 
y  al  progreso  del  espíritu  humano  se  conduce  del  mismo  modo , 
que  si  estnbiesemos  en  el  siglo  de  las  cruzadas.  Pero  lo  mas 
lastimoso  es  que  esta  dolencia  no  tiene  remedio.  La  España 
ierá  siempre  la  misma  hasta  la  consumación  de  los  siglai. 
'Nota  del  traductor. ) 
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horriblemente  absoluta,  de  manerá  que  con  haber  con- 
descendido el  rey  á  vuestra  solicitud  ,  habría  subs^ 
crito  á  la  pérdida  y  desgracia  de  sus  vasallos. 

Esperamos  ,  general ,  que  apreciareis  el  espí- 
ritu ,  que  ha  dictado  nuestras  observaciones.  Ellas 
son  u-na  consecuencia  del  sincero  deseo  que  nos- 
asiste  de  ver  esta  colonia  tranquila  y  dichosa,  y 
llenar  asi  uno  de  los  votos  porque  mas  anhela  el 
rey.  Continuaremos  hasta  los  pies  del  trono  nues- 
tro ministerio  pacifico:  suplicaremos  al  rey,  por 
justo  que  deba  ser  su  desagrado  ,  que  dexe  al  pue- 
blo de  esta  colonia  el  tiempo  necesario  para  que 
pueda  meditar  sobre  estas  nuevas  reflexiones,  y 
pesar  iinparcialmente  lo  que  puede  ofrecerle  mas 
ventajas  —  si  lo  que  vos  solicitáis  para  él ,  ó  lo 
que  el  rey  quiere  concederle.  Su  Magestad  que 
esperaba  encontrar  en  estas  comarcas  ,  como  lo  ha 
obtenido  en  otras ,  hijos  reconocidos  y  vasallos  fieles, 
tendrá  que  mortificarse  mucho  ,  si  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  hablar  como  rey ,  quaudo  siempre  ha 
querido  hacerlo  como  padre. 

En  quanto  á  nosotros,  general,  nuestra  resi- 
dencia en  el  pais  es  ya  inútil  y  por  lo  mismo  no 
conviene.  Vamos  pues  á  partir,  luego  que  nos 
hayáis  acusado  el  recibo  de  esta  caita.  Os  damos 
gracias  por  el  buen  acogimiento  que  nos  habéis 
dado  ,  de  que  informaremos  al  rey.  Partimos  con 
el  sincero  pesar  de  no  haber  conseguido  lo  que 
podia  restituir  la  dicha  á  esta  colonia ,  y  la  paz 
á  las  familias;  y  si  su  suerte  futura  no  están  fe- 
liz ,  cerno  podia  serlo  ,  si  algunas  nuevas  desgracias 
vienen  aun  á  descargar  sobre  vosotros,  no  deberán 
atribuirse  sino  á  vuestra  repulsa  y  obstinación  ,  y  en 
ningún  modo  al  corazón  ni  á  ía  justicia  del  rey. 

Recibid  ,  general ,  la  seguridad  de  nuestra  con- 
sideración distinguida. 

Los  comisarios  del  rey. 

El  vizconde  db  Fontanges. 

EsMANGART. 
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Num.  15. 

REPUBLICA  DE  HAYTi. 

Puerto  Principe  10  de  Noviem- 
bre de  1816,  año  13  de  Sa  inde- 
pendencia. 

Álexandro  Petion ,  presidente  de  Hayti ,  á  los 
S.  S.  comisarios  de  S.  M.  Cristianisima. 

Señores. 

He  recibido  ia  carta  que  me  habéis  hecho  el 
honor  de  escribir  en  esta  fecha.  En  ella  obser- 
vo,  que  desenvolvéis  los  mismos  principios  é  ideas, 
que  habéis  enunciado  en  vuestras  comunicaciones 
anteriores  ,  y  que  se  refieren  al  reconocimiento  de 
la  soberanía  del  rey  de  Francia  sobre  esta  isla. 
Creo  que  he  respondido  á  esto  en  mis  preceden- 
tes cartas;  y  si  las  expresiones  del  juramento  que 
he  prestado  á  la  nación  (con  arreglo  á  nuestras 
leyes )  no  estubiesen  tan  profundamente  grabadas 
en  mi  alma  ,  no  tendría  que  hacer  mas  que  vol- 
verlas A  leer  para  convencerme  que  he  llenado  mis 
deberes  ,  y  que  os  he  anunciado  del  modo  mas 
preciso  la  voluntad  nacional  ,  al  deciros  que  nin- 
gún cambio  de  estado  era  admisible. 

Discutiéndolo  todo  ,  parece  que  justificáis 
la  forma  de  gobierno  que  elegimos  para  nues- 
tra garantía,  en  la  primera  época  que  la  adop- 
tamos ;  pero  habiendo  cambiado  en  Francia  las 
circunstancias,  ii.feris  que  clrbeu  también  haber 
cambiado  para  nosotros.  Mas  justo  sena  creer,  que 
»i  el  motivo  fue  legítimo  en  su  principio,  sería 
también  mas  natural  reconocerlo  boy  ,  que  recha- 
zarlo. P»>r  este  acto  solemne  de  la  voluntad  del 
rey  de  Francia,  todas  las  consecuencias  desgra- 
ciadas que  entreveis  ,  quedarían  ahí  efecto  :  las  pre- 

u 
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cauciones  que  tomáis  en  el  sistema  mixto  de  <*<>. 
bienio  que  proponéis,  vendrían  á  ser  inútiles  •  &no 
habría  cosa  alguna  que  alterase  la  prosperidad  de 
la  república  en  sus  relaciones  honorablemente  cal- 
culadas con  el  gobierno  francés;  y  toda  descon- 
fianza cesaria. 

Declarando  su  independencia  el  pueblo  de 
Bayti,  lo  ha  hecho  al  universo  entero  ,  y  no  a 
Ja  Francia  en  particular.  Nada  podrá  jamas  hacerle 
retrogradar  de  esta  firme  resolución.  El  sabe  por 
Ja  experiencia  de  sus  desgracias  pasadas,  por  sus 
henoas  que  aun  vierten  sangre  ,  que  su  garantía 
no  puede  confiarse  á  otro  que  á  él  mismo  ,  y  es- 
to ,  sin  participación  de  nn  tercero;  él  ha  medi- 
do toda  la  fuerza  y  extensión  de  su  marcha  ,  pue* 
ha  preferido  entregarse  á  la  muerte ,  antes  que 
volver  sobre  sus  pasos,  sin  tener  por  eso  la  in- 
tención de  ponerse  en  actitud  hostil  contra  nadie 

En  nombre  de  la  nación  ,  de  que  soy  xefe* 
c  intérprete,  os  he  hablado  asi.  Jamas  compro- 
meteré su  soberanía  ;  y  mi  responsabilidad  es  con- 
formarme á  las  basas  del  pacto  social  que  ha  es- 
tablecido. El  pueblo  de  Hayti  quiere  ser  libre  é 
independiente:  yo  lo  quiero  con  él  ;  he  aqui  la 
causa  de  mi  repulsa  y  obstinación.  Para  cam- 
biar de  instituciones,  la  nación  es  quien  debe  pro- 
nunciar,  y  no  el  xefe. 

Al  anunciarme  vuestra  partida,  me  es  satis- 
factorio oir  de  vosotros  mismos,  que  habéis  en- 
contrado,  durante  vuestra  mansión  en  la  -repúbli- 
ca, el  buen  acogimiento  y  consideraciones  que  o* 
son  debidas. 

Recibid,  Señores,  la  seguridad  de  mi  simm- 
lar  atención.  * 
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El  lector»  verá  en  esta  carta  de  Morillo  ,  como 
en  Oh  espejo  fiel ,  el  quadro  de  las  dificultades  de 
la  guerra  de  Venezuela ,  y  de  la  disposición  de  su* 
habitantes. 

Todos  los  acontecimientos  previstos  por  Morillo 
se  han  realizado.  Los  independientes  son  dueños 
de  todos  los  puntos  que  él  indicaba. 

Si  esta  carta  no  da  una  idea  muy  buena  de 
]a  posición  de  Morillo  ,  al  menos  es  propia  para 
hacer  concebir  una  muy  ventajosa  de  la  exactitud 
de  sus  cálculos  ,  y  penetración  de  su  espíritu.  ¡  Que 
lattima  que  haya'  sido  tan  cruel  ! 

Correspondencia  del  general  Morillo ,  al  mifds^ 
tro  de  la  guerra ,  en  M-adrid,  interceptada 
por  los  patriotas. 

Excelentísimo  Seño'r. 

Desde  el  momento  de  mi  arribo  á '  las  aguas 
de  Venezuela,  he  informado  á  S.  M.  de  todo  lo 
que  he  creído  necesario  para  establecer  la  tranqui- 
lidad y  seguridad  de  los  dominios  del  rey  nuestro 
amo.  Ultimamente  desde  Cartagena  he  dado  noti- 
cia de  las  necesidades  de  este  vireynato;  y  al  pre- 
sente, excelentísimo  señor,  pienso*  que  es  de  mi 
deber  insistir  sobre  la  urgencia  de  enviar  socorros , 
especialmente  á  Venezuela.  A  medida  que  he  re- 
mitido tropas  al  Perú  y  Puerto  Rico  ,  y  que  el 
exército  de  S.  M.  ha  ocupado  Jos  puntos  evacitadcs^ 
por  los  rebeldes,  se  ha  debilitado  diseminándose  ; 
lo  que  agregado  á  las  enfermedades  del  clima  ,  lo 
ha  reducido  á  un  esqueleto,  comparado  con  la  ex- 
tensión del  lugar  que  cubre,  y  con  la  multitud  de 
enemigos  que  tiene  que  combatir  en  Venezuela. 

Quando  se  tomo  la  Margarita,  los  fugitivos  vi- 
nieron á  Cartagena,  y  organizaron  tropas  en  Sta.-Fé. 

Una  porción  quedó  en  las  islas  extrangeras , 
esperando  la  ocasión  favorable,  es  á  decir,  la  dis- 
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mmucion  de  las  fuerzas  del  ex^rcito,  con  el  desig- 
11  o  de  revolucionar  á  Cumaná  ,  la  VI  irgarita ,  y  la 
G  i  ivana.  Cartagena  ha  sujo  tomada  por  la  fuerza, 
v  los  rebeldes  se  han  refugiado  á  lo>  Cayos,  con 
las  miras  de  atacar  desde  este  punto  todos  los  lu- 
gares débiles  de  la  costa,  y  continuar  sus  incur- 
siones hasta  los  lugares  en  que  puedan  penetrar. 
Si  no  lo  consiguen  ,  roban  ,  y  se  reembarcan.  (#) 
Con  el  producto  del  piilage  los  rebeldes  piensan 
pagar  los  fusiles  que  compran  ,  (^*)  y  en  este 
m  miento  tienen  en  Puerto  Principe  mas  de  doce 
mil,  como  en  mis  últimas  comunicaciones  di  cuen- 
ta á  V.  E.  en  vista  de  las  cartas  interceptadas. 
Según  este  corto  detalle,  S.  í\l.  verá,  que  si  los 
rebeldes  pierden  el  terreno  ,  se  reúnen  en  seguida 
y  vienen  á  ser  mas  fuertes ,  á  fin  de  trasladarse 
al  punto  que  quieren  atacar  ;  pero  ellos  no  están 
menos  débiles  en  realidad,  (f) 

Suplico  á  V,  E.  fixe  un  momento  la  conside- 
ración sobre  el  estado  de  las  fuerzas,  que  Venezue- 
la tenia,  quando  síis  habitantes,  baxo  los  auspi- 
cios de  nuestro  monarca,  gozaban  de  sus  cuida- 
dos paternales,  {$)  y   verá  que  eran  mas  consi- 

(*)  Quando  sea  cierto,  que  los  americanos  roban  en  los  pun- 
tos dominados  por  los  españoles  ,  esto  siempre  será  menos  ,  que 
lo  que  hacian  los  misinos  españoles  en  los  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula, quando  la  invasión  de  los  franceses.  Salian  estos  de 
alguna  villa,  aldea,  ó  ciudad;  y  quando  á  su  turno  entraban 
en  eíia  los  españoles  ,  acababan  de  saquear  lo  que  los  mismos 
enemigos  habiaa  perdonado.  Justificaban  sus  robos  diciendo  que 
los  hacian  en  pena  de  que  los  habitantes  se  habian  dexado  ro- 
bar por  los  franceses,  ó  alegaban  la  razón  política  de  que  esto 
era  para  que  nada  le  quedase  al  enemigo  quando  volviese  á  pa- 
sar por  allí.    Esto  sí  que  es  robar.    fNota  del  traductor.) 

(**)  Pobres  americanos  si  no  comprasen  mas  armamento  ,  que 
el  que  hubieran  de  pagar  del  modo  que  dice  Morillo.  fNo- 
ta del  traductor J 

(f)  L's  en  verdad  muy  estravagante  la  lógica  de  Morillo.  La 
consecuencia  que  deduce  está  en  contradicción  con  las  premi- 
sas que  establece.    (Nota  del  traductor.) 

(£)  Seguramente  hablará  de  los  españoles  europeos  ,  pues  los 
americanos  en  lugar  de  haber  gozado  de  cuidados  paternales. 
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derables  que  las  que  se  han  revolucionado  ,  y  que  es 
tan  obligadas  á  combatir  todos  los  dias.  Lo  mismo 
di^-i»  respecto  de  este  vireynato.  La  provincia  de 
Cartagena,  seguí»  lo  que  observo  en  mi  marcha,  es 
la  úinca  de  quien  puede  esperarse  se  mantenga 
fiel  ;  pero  los  habitantes  de  los  otros  lugares  no 
aguardan  sino  ocasión  de  continuar  sus  designios 
criminales,  y  particularmente  los  curas  entre  los 
quales  no  se  encuentra  uno  bueno.  (*) 

Ya  otra  vez  he  pedido  misioneros  á  S.  M. 
Ahora  añado,  que  seria  muy  conveniente  enviar 
curas  y  abogados  europeos ,  porque  si  las  cosas  van 
asi  es  preciso  obrar  del  mismo  modo  que  en  los 
primeros  dias  de  la  conquista.  ^  La  necesidad 

de  tropas ,  de  que  ya  he  informado  á  V.  E.  en  mi 
comunicación  num.  153,  y  que  son  muy  precisas 
en  el  vireynato  de  Santa  Fe ,  es  un  hecho  positi- 
vo, porque  sí  fuese  posible  conquistar  al  presente 
toda  esta  parte  del  país,  no  convendría  dexar  la 
división  del  coronel  Calzada,  ni  la  vanguardia  de 
la  orilla  derecha  del  rio  la  Magdalena ,  porque  los 
rebeldes  irían  á  Venezuela  á  engrosar  el  número 
de  los  enemigos.    Pero  si  se  pudiese  hacerlos  mar- 


por  parte  de  los  reyes  católicos ,  han  recibido  de  ellos  trata- 
miento  de   padrastros.    (Nota  del  traductor. ) 

(*)  Seguramente  desearía  Morillo ,  que  los  curas  de  almas 
fuesen  fanáticos,  y  que  predicasen  á  los  fieles  el  antiguo  dog- 
ma político,  que  la  potestad  de  los  monarcas  emanaba  inme- 
diatamente de  Dios.  En  la  Península  puede  encontrar  esa 
miserable  doctrina,  y  todo  el  boato  de  fanatismo  y  superstición 
que  le  hacen  el  cortejo.  Para  el  Nuevo-Mundo  esa  máxima 
añeja  ha  dexado  de  ser  moneda  corriente.  Si  porque  conocen 
esto,  y  porque  promueven  la  felicidad  de  la  Patria  ,  son  ma- 
los los  curas  americanos  ,  su  mejor  apologista  es  el  misino  Mo- 
rillo,  quando  dice  que  no  se  encuentra  uno  bueno,  (Nota 
del  traductor.) 

L*)  Por  lo  visto  Morillo  es  de  parecer  que  á  los  americanos  se 
les  embaucará  del  mismo  modo ,  que  ahora  3  siglos  se  hizo  con 
los  indígenas  del  país.  Hombre  que  hace  esta  injusticia  noto- 
ria al  progreso  de  las  luces,  es  prenso  que  sea  ó  el  mas  éifgo 
de  los  mortales,  ó  el  mortal  de  mas  mala  fé.  (Wota  ¡del  iraductcv.1' 
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char  contra  el  Perú ,  los  soldados  de  esta  división 
y  vanguardia  serian  allí  de  la  mayor  utilidad  ,  pol- 
que son  muy  guerreros  y  capaces  de  admitir  buena 
disciplina,  aunque  al  presente  tienen  mucho  que 
hacer  en  Aritiquia  ,  Popayan ,  y  Choco.  Yo  ha- 
blo aqui  de  los  criollos,  que  no  han  seguido  á 
los  rebeldes ,  (#)  y  en  el  concepto  de  recibir  pron- 
tamente tropas,  porque  si  tardo  en  recibirlas,  no 
puedo  asegurar  á  V.  E.  qual  ser?  en  seguida  el 
número  de  que  habrá  necesidad.  Hoy  día  hay  en 
Venezuela  dos  puntos  amenazados,  que  son  de  la 
mayor  importancia  para  S.  M.  :  tales  son  la  Mar- 
garita ,  y  la  Guayaría.  En  el  primero  los  rebelde* 
están  bien  dirigidos,  y  provistos  de  todo  lo  nece- 
sario :  combaten  de  una  manera  extraordinaria  ■  y 
Jas  tropas  de  S.  M.  se  han  visto  obligadas  á  po- 
nerse allí  á  la  defensiva.  Si  el  pérfido  Bolívar  se 
dirige  a  esta  isla  con  !a  expedición  que  se  forma  en 
los  Cayos,  no  sé  que  vendrá  á  ser  de  la  Marga- 
rita y  Cumaná.  El  ataque  de  aquella  está  combi- 
nado con  el  de  Guayana,  donde  el  número  de  los 
rebeldes  va  en  aumento.  Ellos  ocupan  un  gian  ter- 
reno al  rededor  de  la  capital:  interceptan  los  or- 
nados ;  y  si  atacan  á  la  ciudad  se  verá  obligada  á 
rendirse.  Entonces  lograrán  ventajas  incalculables 
Considero  que  esta  provincia  es  de  la  mas  glande 
importancia,  pues  en  Madrid  dixe  á  S.  M.  que  si 
se  perdía,  y  era  ocupada  por  fuerzas  considerables, 
Caracas,  y  Santa  Fe  se  verian  en  peligro. 

(*)  Bien  merecido  tenéis  ,  hijos  desnaturalizados  de  Ameri- 
ca  ,  que  os  den  este  pago  les  mismos  que  robéis  escceido  nOr 
compañeros  de  suerte.  Ellos  desconfían  de  los  pr<  p¡<  s  servi- 
cios que  les  prestáis.  Después  de  haber  ayudado  á  den  amar  la 
sangre  de  vuestros  herna,.os  en  Ies  mismos  Jugares  que  es  die- 
ron el  ser  ,  se  trata  de  hacer  trasladaros  á  otros  doi.de  acabéis 
de  llenar  la  medida  de  vuestra  iniquidad.  Ave. Rónzaos  de  ser- 
vir de  viles  instrumentos  á  los  verdugos  de  vuestros  luios  ,  pa- 
dres ,  y  hermanos  ;  y  reflexionad  que  la  insaciable  sed  de  san- 
gre en  esos  asesinos  no  se  verá  satisfecha ,  hasta  que  en  últi- 
mo resultado  haya  también  algún  dia  bebido  la  vuestra,  ^otu 
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Ruego  pues  k  V.  E.  que  considere  la  situación 
loca)    de  esta    isla,    y  que    fixe    la  atención  en 
que  los  rios    del  Orinoco,    Apure,    y  Meta  son 
navegables,    y  á  mayor  distancia  que  lo  que  yo 
anteriormente  creia.    Reflexione  tambein  V.  g.  en 
las  llanuras  que  ocupan  los  rebeldes  donde  crian  ga- 
nados de  todo  género.    Los  rebeldes  de  Venezuela 
han  adoptado  el  sistema  de  mantener  fuertes  guer- 
rillas, que  siguen  el  método  que  nosotros  obser- 
vamos en  España  en  tiempo  de  los  franceses ;  y  yo 
preveo  que  se  reunirán  antes  del  arribo   de  Bolí- 
var, ó  de  otro  xefe  de  reputación.    Si  ellos  sa- 
ben que  nuestras  fuerzas  no  son  de  entidad  ,  nos 
atacarán   en  masa.    En  España  se  cree,  que  hay 
pocos  xefes  á  la  cabeza  de  la  insurrección  de  estas 
vastas  regiones;  pero,  Exmo.  Sr.  ,  va  es  tiempo 
de  que  se  piens-   de  otro  modo,    al  menos  con 
respecto  á  las  provincias   de  Venezuela.    Aqui  el 
clero  ,  asi  como  todas  las  clases  de  la  sociedad  , 
suspiran  por  la  independencia.  .(*.)  Su  ceguedad  es 
imperdonable  pi,es  trabajan   para  los  hombres  de 
color,  fety  Estos  habrían  conseguido  sus  proyectos, 
si  nuestra  expedición  no  hubiera  llegado  á  tiem- 
po.   Los  hombres  de  castas  son  vigorosos ,  bravos, 
muy  sobrios,  y  no  tienen    necesidad    de  hospita- 
les ni  de  uniformes.    Sin  embargo,  no  creo  que 
reyne  la  misma  obstinación  en  lo  interior  del  vi- 


(■*)  Y  ¿  pensáis  arrancar  un  gérmen  ,  que  cultivan  con  tanto 
esmero  todas  las  clases  de  la  sociedad  ?  Con  que  el  proyec- 
to de  la  independencia  americana  ¿no  es  obra  de  quatro  cabe- 
cillas ,  como  vosotros  decis  ,  sino  resultado  del  voto  general  na- 
cional? Españoles:  he  aqui  ú  punto  de  vista  en  que  debéis 
considerar  esta  contienda.  La  masa  de  los  americanos  está  em- 
peñada en  ella ,  y  de  parte  de  vuestra  nación  ,  solamente  unas 
tracciones  mercenarias.  Calculad  los  fines  por  la  diferencia  de  los 
medios.    {Nota  del  traductor. J 

(#*)  Tanto  mas  para  que  la  España  desista  de  su  temerario 
empeño.  Ya  queda  demostrado  el  interés  que  ella  y  toda  la 
Europa  tienen  en  que  se  aumenten  en  estas  regiones  la  pobla- 
ron y  gustos  europeos.    (Nota  del  traductor.  J 


(  160  ) 

reynáto;  pero  en  todo  caso  es  indispensable  aumen- 
tar el  número  de  tropas  ,  porque  la  guarnición  de 
Cartagena  consume  muchos  hombres,  y  á  mas  de 
esto  es  necesario  que  sea  numerosa ,  á  fin  que 
pueda  contener  el  fuego  de  la  insurrección.  La 
fuerza  militar  de  la  Nueva  Granada  debe  ser  su- 
perior a  la  que  habia  á  mediados  del  último  si- 
gio.  Si  perdemos  la  Margarita ,  los  insurgentes 
la  fortificarán,  y  pata  reconquistarla  sera  necesa- 
ria otra  expedición.  Entretanto,  el  comercio  de 
aqui  al  golfo  de  México  se  verá  expuesto  á  mil 
peligros  Si  la  Guayaría  corre  la  misma  suerte, 
áUü  sera  mucho  mas  difícil  conquistarla  nuevamente  ; 
y  Si  ella  al  mismo  tiempo  tiene  un  xefe  que  dirija 
sus  fuerzas  hacia  Casanare  y  Tunja ,  y  que  con- 
vine un  ataque  contra  Paraguana,  en  la  provincia 
de  Coro,  las  armas  de  S  [VI.  tendrán  que  sucum- 
bir. Pero  todas  estas  desgracias,  aun  quando  los 
enemigos  nos  atacasen ,  no  nos  supondrán  cosa 
alguna,  si  se  aumenta  nuestra  infantería  y  caba- 
llería, y  si  nos  llegan  nuevos  socorros.  Las  ex- 
pediciones que  vengan ,  deben  tocar  en  la  Mar- 
garita ,  y  de  alli  seguir  el  rumbo  del  viento  á  lo 
largo  de  la  costa. 

No  crea  V.  E.  en  vista  de  la  pintura  que  acabo 
de  hacer,  que  mi  intención  es  contristar  el  corazón  de 
S.  M.,  sino  por  el  contrario  animarlo  ,  á  fin  que  los 
gastos  que  ya  se  han  hecho  no  queden  perdidos , 
igualmente  que  las  colon  ia*.  Si  al  presente  somos 
capaces  de  superar  los  obstáculos  del  hambre  y 
de  una  privación  total  de  medios,  nos  lisongea- 
nios  ver  coronado  en  lo  sucesivo  el  frnto  de  nues- 
tros trabajos.  Yo  necesito  hombres ,  fusiles  y  mu- 
niciones. Se  debe  tener  mucho  cuidado  cuta  Vene- 
zuela,  que  para  fomentar  la  revolución  provee  á 
las  demás  provincias  de  xefes  y  oficiales,  orno 
que  alli  son  mas  atrevidos  y  disciplinados  que  en 
otros  lugares.  En  consecuencia  hay  necesidad  de 
fortificar  esta  capitanía  general ,  de  donde  los  re- 
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Yeldes  que  están  en  Varinas,  pneden  venir  á  San- 
ta Fé  por  caminos  que  hoíi  frecuentados,  aunque 
muy  escabrosos. 

jDios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel 
•general  de  ¡Ylonpox  siete  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  siete. — Exmo.  Sr. — Pablo  .Morillo. 


El  general  Morillo  comandante  de    la  fuerza 
armada  de  la  isla  Margarita.  ..(#) 

Las  tropas  del  rey  que  se  hallan  á  mis  ór- 
denes han  desembarcado  per  2.a  vez  en  esta  isla-, 
que  espero  someter  bien  pronto  á  la  dominación 
-de  S.  M.  Conozco  vuestras  resoluciones;  pero  estoy 
persuadido,  que  la  masa  de  habitantes  que  han 
sido  arrastrados  á  ellas,  no  han  calculado  jamas 
quanto  se  exponían  á  los  males  desastrosos  que 
hoy  les  amenazan.  Vuestras  desgracias  son  la  obra 
de  un  hombre  perverso;  la  sangre  que  se  ha  der- 
ramado,  los  infortunios  que  experimentáis  ,  son  los 
beneficios  que  debéis  á  su  corazón  execrable.  To- 
dos vosotros  me  conocéis ;  mi  lenguage  y  mis 
sentimientos ,  no  pueden  seros  sospechosos.  Yo 
me  dispongo  á  comenzar  una  campaña ,  cuyo  éxi- 
to no  puede  ponerse  en  duda.  No  ignoráis  los 
medios  que  se  hallan  á  mi  disposición  ;  ellos  son 
mas  que  suficientes  para  realizar  mis  planes.  Sin 
embargo,  deseoso  de  vuestro  bien,  mi  amor  á  la 
humanidad  me  mueve  á  dirigiros  esta  intimación. 
Ella  va  acompañada  de  una  proclamación  al  pue- 
blo de  Margarita,  en  la  que  le  exprimo  mis  sen- 
timientos con  toda  la  franqueza  que  caracteriza  á 
un  militar.  La  suerte  os  ha  colocado  en  mía  si- 
tuación propia  para  fixar  la  dicha  de  vuestra  pa. 


(*)  No  dice  a  quien  hace  esta  intimación  ,  pero  se  deduce 
íjue  es  al  gobernador  de  la  isla.    (ISota  del  traductor.) 

X 
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tria ,  tomando  el  único  partido  que  os  prescribe 
la  razón  y  vuestro  deber.  ¡Si  hacéis  desarmar  á 
los  habitantes  de  Margarita,  si  os  sometéis  con 
ellos  á  nuestro  amado  soberano  Fernán  k>  VIL,  ce- 
saran las  hostilidades,  se  olvidará  lo  pasado,  y 
podréis  contar  con  la  protección  del  gobierno  de 
S.  ¡VI.  Los  xefes  ,  las  personas  adheridas  á  la  le- 
gitimidad ,  que  os  segundasen  en  esta  importante 
circunstancia ,  serán  recompensados  con  proporción 
á  los  servicios  que  hiciesen.  (#)  El  que  va  encar- 
gado de  remitiros  este  requerimiento  os  instruirá 
de  todo  lo  que  deseareis  saber  para  reglar  vues- 
tra conducta.  Si  persistís  en  vuestra  obstinación , 
y  si  la  infidelidad  de  vuestro  partido  se  atreve 
aún  á  hacerme  resistencia ,  os  imputareis  á  vos 
mismo  los  desastres  que  os  aguardan.  Sin  tratar 
de  haceros  vanas  amenazas ,  ni  hablaros  con  os- 
tentación de  mi  poder  ,  os  declaro  que  el  exem- 
plar  escarmiento  que  haré  sobre  esta  isla -será  tal 
que  no  habrá  un  solo  individuo  que  se  libre  del  cas- 
tigo que  merecen  sus  crknehes,  ñique  pueda  siquie- 
ra conservar  la  memoria  de  las  escenas  sangrientas  ¡fe 
tenibJes  que  debe  sufrir  con  toda,  su  familia.  hAti 

PROCLAMACION. 

Habitantes  de  la  Margarita.  En  el  mes  de 
Abril  último  yo  estaba  en  Ocafia.  Entonces  os 
prometí  -que  volvería  á  vuestras  riberas  para  cas- 
tigar á  los  rebeldes  que  se  hallan  entre  vosotros, 
y  restablecer  el  orden  que  habían  alterado.  £1 
hipócrita  y  despreciable  Arismendi  os  decía  que  yo 


(*)  Est0  es  >  serán  comprehendidos  en  el  olvido  de  lo  pasa- 
do ,  y  encima  obtendrán  la  cruz  de  Carlos  3.#  6  serán  hechos 
caballeros  del  hálito  de  Santiago.    fNota  del  traductor. ) 

(**)  Asi  es,  porque  este  pecado ,  para  los  españoles,  es  de 
tanta  transcendencia  como  el  del  primer  padre.  ( Nota  del: 
,  j '  aductor.  J 
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os  engañaba ;  pero  ya  veis  que  he  cumplido  mí 
promesa ,  después  de  haber  sometido  el  reyno  de 
la  Nueva  Granada ,  que  hoy  dia  goza  de  su  an- 
tigua felicidad.  Las  provincias  de  estos  bellos  pai- 
ses  conocen  mi  conducta,  y  pueden  avaluar  vuestra 
situación.  Habitantes  de  Margarita  :  yo  sé  todos 
los  detalles  de  vuestra  revolución  ,  y  conozco  to- 
dos sus  infames  autores.  La  mayor  parte  de  esos 
cobardes  os  ha  abandonado  á  vuestra  propia  suer- 
te en  el  momento  de  mi  arribo  ,  y  huyen  el  ries- 
go que  les  amenaza ;  tal  es  Arismeudi ,  nacido 
para  vuestra  desgracia,  tan  poltrón  como  despre- 
ciable. ¿  Por  que  no  viene  á  vuestro  socorro  con 
esa  turba  de  miserables,  que  hablaban  de  su  va- 
lentía ,  lejos  del  peligro  ?  Pero  todos  ellos  emi- 
gran hoy  dia:  os  abandonan  baxo  diferentes  pre- 
testos  ;  y  el  pirata  Brion  acabó  por  robar  vuestra 
isla ,  y  fugar  con  sus  buques. — En  semejantes  cir- 
cunstancias, os  brindo  con  la  clemencia  de  nues- 
tro amado  soberano  Fernando  VII.  cuyo  corazón 
augusto  y  magestuoso  nada  mas  ambiciona  ,  que 
el  bien  y  felicidad  de  sus  vasallos.  Haceos ,  pues, 
dignos  de  merecer  su  perdón  contando  con  él  si 
os  sometéis  inmediatamente.  No  podéis  dudar  de 
vuestra  suerte,  quando  os  consta,  que  sin  incluir 
la  división  que  acaba  de  llegar  de  la  Península  , 
tengo  a  mis  órdenes  un  exército ,  cuyo  valor  y 
determinación  conocéis  bien»  —  Si  no  obstante  esta 
murcha  que  me  inspira  la  humanidad  ,  y  los  prin- 
cipios que  han  dirigido  siempre  mi  conducta  ,  per- 
sistiereis en  vuestra  rebelión  ,  del  modo  que  lo 
habéis  hecho  después  de  mi  desembarco,  nada 
podrá  entonces  detenerme  :  cesará  toda  considera- 
ción :  marcharé  contra  vosotros  con  las  fueizas 
respetables  que  esían  á  mis  órdenes  :  la  desolación 
y  el  terror  irán  por  cabeza  de  ellas ;  y  si  los 
traidores  de  Barcelona  terminaron  por  mi  justa 
venganza  su  criminal  existencia,  quiero  que  no 
«juedeu  ai  aún  vestigios  de  esta  isla  desleal,  ni 
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memoria  de  los  infames  rebeldes,  que  desprecian- 
do el  perdón  de  su  soberano,  se  obstinaren  ea¿ 
merecer  su  propio  exterminio. 


Respuesta  del  gobernador  de  la  isla  de  la  Mar- 
garita  á  S.  E.  el  general  en  xefe  de  las  tro* 
pus  del  rey  Fernando  7.° 

Los  esparciatas  de  Colombia  han  visto  ,  con  sin- 
gular sorpresa,  el  inesperado  parlamentario  ,  que 
V.  E.  les  ha  enviado  ;  y  se  admiran  que  les  di- 
rijáis,  en  un  estilo  bárbaro,  la  intimación  de  en* 
tregaros  esta  isla,  después  de  haber  hostilizado 
sus  costas  del  modo  mas  sanguinario  ,  sin  que  pre- 
viamente hayáis  puesto  en  uso  aquel  medio.  Sin 
embargo,  ellos-  ven  con  satisfacción  que  habéis  co- 
nocido vuestro  extravio,  al  juzgar  el  justo  resen- 
timiento que  nos  provoca  á  una  defensa  legitima, 
y  la  noble  resolución  en  que  estamos  de  vengar 
los  nuevos  ultrages  que  nos  habéis  hecho.  —  Las 
tropas  de  ese  rey  que  comandáis  nada  ban  obteni- 
do hasta  ahora,  viniendo  nuevamente  á  manchar 
con  sus  crímenes  las  áridas  playas  de  la  Marga- 
rita. Por  lo  tanto ,  ellas  no  pueden  esperar  so- 
meterla á  la  tiránica  dominación  de  la  España. 
Esto  es  tan  imposible,  como  lo  seria  el  que  no-- 
sotros  creyésemos  que  cumpliríais;  las  promesas 
que  hacéis  siempre  con  frases  pomposas  y  falaces, 
quando  traíais  de  la  inviolabilidad  de  vuestra  pa- 
labra. Si  conocieseis  bien  la  resolución  de  la  ma- 
sa de  habitantes  de  esta  isla  ,  deberíais  ver  ,  que 
no  defendemos  la  causa  de  algunos  individuos, 
sino  la  pública,  y  que  el  brabo  general  Arismen- 
di  ,  á  quien  atribuís  el  origen  de  nuestras  des- 
gracias ,  lexos  de  habernos  ocasionado  los  males - 
que  suponéis,  puso  en  nuestro  poder  el  don  pre- 
cioso de  la  libertad ,  supo  elevamos,  á  la  cumbre; 
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de  la  gloria,  dexándonos  ai  tiempo  de  su  parti- 
da ,  sabias   lecciones  para  nuestra  defensa,  y  el 
útil   exemplo  de  vencer  siempre   á  los  españoles. 
La  sangre  que  se  ha  vertido  ,  la  que  aun  podrá 
derramarse,  debe  imputarse  solamente  á  vos.    ;  No 
debe  todo  hombre  defenderse  contra  sus  enemi- 
gos ?    ¿  No  sabéis  el  odio  que  los  habitantes  de 
esta  isla  conservan  contra  sus  opresores  ?    ¿Y  por 
que  queréis  atribuir  vuestros  crímenes  al  héroe  Aris- 
mendi  ?    Admirad  el  entusiasmo  que  á  todos  nos 
anima,  para  sepultarnos  baxo  las  rumas  de  nues- 
tro pais  ,  con  lo  que  tenemos  de   mas  amado, 
antes  que  dexar  que  la  posteridad  descubra  ,  en  el 
brillante  quadro  de  nuestras  victorias  ,  la  deshono- 
rante tacha  de  una  servil  humillación. — Si  ,  es  ver- 
dad :  V.  E.  es  l?ien  conocido  de  todos  nosotros ; 
y  jamas  los  habitantes  de  la  Margarita  perderán 
la  memoria  de  las  engañosas  promesas  que  les  hi- 
cisteis otra  vez.    En  lugar  del  bien  que  les  ofre- 
cisteis, ellos  fueron  agoviados  con  toda  especia  de 
males. — Un   grito  general  se  oyó    entonces  sobre 
estas  rocas,  y  el  fue  quien  determinó  su  justa  in- 
surrección ,  que  tubimos  derecho  de  adoptar.  Des- 
de entonces  hemos  renovado  nuestros  juramentos 
de  vencer  ó  morir,  borrando  de  nuestra  memo- 
ria las  falaces  palabras  de  perdón,  de  ohido  de  lo 
pasado  ,  con  que  todos  los  xefes  españoles  disfra- 
zan siempre  sus  intentos  ,  y  las  pérfidas  tramas  que 
no  cesan  de  urdir  para  sacrificarnos. — Asi  ,  pare- 
cía superfino  responder  á  esta   maniobra  o  mar- 
cha ,  que  habéis  tenido  la  bondad  de  hacer  ert 
favor  de  la  humanidad,  quando  al  mismo  tiem- 
po nos  amenazáis  destruir  para  siempre  esta  isla. 
No  nos  queda,   pues,  que  hacer  otra  cosa,  que 
daros  á  conocer  los  sentimientos  unánimes  de  sus 
habitantes  ,  y  sus  últimas  resoluciones. — g^=Si  sois 
vencedor,  reynareis  sobre    los  espantosos  escom- 
bros ,  solire   las  cenizas  y  lúgubres  restos  ,  que, 
as  dexarán  recuerdo  de  nuestra  constancia  y,  valae. 
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Con  ellos  podrá  complacerse  vuestra  ambición  ti- 
ránica. Ella  dominará  la  triste  devastación  de  la 
Margarita;  pero  jamas  á  sus  defensores. (¿J 


SUPLEMENTO. 

En  ti  intervalo  que  ha  corrido  entre  la  com- 
posición y  publicación  de  esta  obra ,  el  tiempo 
lia  descubierto  algunas  partes  de  ese  por  venir  , 

que  parece  será  mas  grande  en  América  que  en 

Europa. 

El  mundo  acaba  de  ver  lo  que  jamas  babia 
vi^to:— una  archiduquesa  de  Austria  atravesando  los 
mares  para  ir  á  sentarse  en  el  Brasil  sobre  el 
primer  trono,  que  América  ofrece  á  una  princesa 
europea  :  —  Ja  hija  de  los  cesares  modernos  tras- 
plantada  á  unos  climas ,  cuya  existencia  ni  si- 
quiera  habían  sospechado  los  primeros  cesares.  Ja- 
mas la  águila  del  Austria,  esa  águila  que  á  la  vista 
de  los  tronos,  se  transforma  tan  voluntariamente 
en  paloma,  (pty  habia  tomado  un  vuelo  tan  le- 
jano. Esta  alianza  es  la  iniciativa  de  las  que  el  nue- 
vo mundo  está  destinado  á  contraher  con  el  anti- 
guo :  vínculos  felices  ,  vínculos  favorables  á  ambos, 

(*)  ¡Alabanza,  gloria  y  honor  á  vosotros,  ilustres  héroes 
de  la  libertad!  La  historia  recogerá  con  admiración  esos  ras- 
gos sublimes  de  vuestras  virtudes  cívicas.  Ellas  triunfaron  de 
las  huestes  altaneras  del  fanfarrón  Morillo.  Ellas  acreditan  todo  lo 
que  debe  esperarse  de  varones  fuertes,  decididos  por  el  uso  de 
la  libertad,  sin  abuso.  El  exemplo  que  habéis  presentado  en 
la  escala  del  heroismo ,  no  habrá,  sido  ofrecido  en  vano.  La 
masa  de  los  habitantes  del  Nuevo-Mundo  se  aprovechara  de  las 
lecciones  útiles  que  le  habéis  dado ;  y  cada  vez  que  se  hallen 
en  la  triste  alternativa  en  que  vosotros  estubisteis ,  correrán  al 
templo  de  la  inmortalidad,  y  arrostrando  la  muerte  con  valor 
calma  ,  repetirán  llenos  de  entusiasmo.  Imitemos  á  los  vaüentes 
de  la  Margarita.  Asi  dirán  ;  y  el  resultado  será  ,  ó  triunfar  como 
vosotros  ,  ó  morir  como  hombres  libres.  (Nota  del  tradueior.J 
(**)    Tu  Félix  Austria  nube. 
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pues  íes  dan  los  medios  de  conocerse  mejor  ,  obli- 
gándolos á  trabajar  el  uno  por  el  otro ,  y  á  velar 
en  sn  dicha  recíproca.  ¡  Con  que  alegría  abrirá 
la  América  su  seno  á  las  grandes  familias  de  ia 
Europa,  que  demasiado  estrechadas  y  mortificadas 
alli  encontrarán  en  esas  regiones  como  remontará 
la  elevación  de  un  ilustre  origen  ,  y  que  sin  du- 
da se  complacerán  en  cambiar  entre  ellas  sus  hi- 
jos, reuniendo  los  renuevos  al  noble  tronco  que  los 
haya  fixado  en  su  nueva  residencia.  Se  puede  cre- 
er igualmente,  que  las  desgracias  de  la  fortuna 
encontrarán  cerca  de  los  herederos  de  Ja  América 
tantos  medios  de  reparación  como  pueden  ofrecer 
ios  de  la  Europa. 

Los  que  en  el  matrimonio  de  la  archiduquesa  de 
Austria  nada  mas  advierten  que  un  enlace  ordinario 
entre  dos  casas  soberanas,  solamente  ven  Ja  parte 
menos  considerable  de  lo  que  presenta  este  hi- 
meneo. (*) 

Mina  sucumbió.  No  debemos  admirarnos  de 
ello  ;  sino  que  haya  durado  tanto.  En  quanto  á 
lo  demás ,  ignoramos  todavia  las  circunstancias  de 
su  fin.  ¿Que  debemos  creer  en  efecto  ,  quando 
uno  solo  había  ,  y  no  se  hace  oir  ,  sino  para  pú- 
blicar  sus  ventajas  ?-  Seguramente  que  se  hará  mu- 
cho ruido  por  este  acontecimiento ;  pero  ¿  como 
debemos  considerar  su  importancia? 

Por  ventura,  ¿la  insurrección  ha  muerto  con  Mi- 
na ,  ó  le  sobrevive  ?  ¿  Quien  ha  perecido  con  él  ? 
¿  No  es  un  cuerpo  avanzado  el  que  ha  sido  sorpre- 
hendido?  ¿Y  esto  es  todo  lo  que  estaba  en  armas  por 
parte  de  los  insurgentes  f  La  relación  oficial  habla 
de  desfiladero  ,  de  doscientos  hombres  de  que  una 
parte  debe  haber  perecido  ;  otras  relaciones  refieren 
grandes  ventajas  alcanzadas  después  de  esta  época 


(*)  Ya  se  conocerá  ,  que  discurrimos  en  la  suposición  de 
qiíe  SeA  /*rdade™  ^  relación  oficial  de  México  de  28  de  Oc- 
tubre 1617. 
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por  los  insurgentes  entre  México  y  la  Vera  Cruz. 
I  Hay  ,  pues  otros  insurgentes  que  Mina  ?  Luego  ni 
su  muerte  ,  ni  ia  destrucción  de  su  cuerpo  pueden  ser 
el  aniquilamiento  de  los  que  combaten  por  la  in- 
dependencia. Como  se  dexa  ver ,  quedan  por  ex- 
plicar mu<  has  cosas  en  este  acontecimiento  ,  para 
poder  determinar  su  verdadero  valor. 

Entretanto  que  estas  tinieblas  se  disipan,  es 
preciso  voiver  á  los  principios  ,  que  manifiestan 
que  la  suerte  de  México  no  depende  de  sucesos 
aislados ,  sino  de  las  disposiciones  generales  del 
país,  y  de  las  circuusíaucias  que  le  rodean.  Si 
los  principios  y  el  gusto  de  ia  independencia  viven 
en  México,  como  en  el  resto  de  la  América,  en 
lo  que  oo  cabe  duda  :  si  tal  es  la  tendencia  ge- 
neral del  pais;  la  pérdida  de  Mina  y  de  otros 
muchos  después  de  ¿1  no  harán  cosa  alguna  en 
el  fondo  de  la  cosa  ,  ni  podrán  impedir  que  esa 
parte  de  la  América  llene  sus  destinos.  Tampo- 
co impedirán  que  México  ,  situado  entre  la  doble 
independencia  de  la  América  meridional  y  la  del 
norte ,  no  acabe  por  ser  arrastrado  en  el  mismo 
torbellino.  ¿  Ni  como  seria  posible  ,  que  lo  exclu- 
sivo del  comercio  pudiese  mantenerse  por  México 
solo  ,  quando  todo  el  resto  de  ambas  América*  hu- 
biese sacudido  el  yugo  ?  ¿  Podrían  ser  de  alguna 
duración  contrastes  semejantes,  que  chocan  con 
intereses  tan  vivos  ? 

Es  preciso  ,  pues ,  volver  á  lo  cjue  muchos 
años  ha  se  ha  indicado  como  el  mejor  uso  que 
la  España  puede  hacer  del  crepúsculo  de  poder 
que  le  queda  en  México.  Este  medio  no  puede  ser 
otro  que  el  de  hacer  de  México ,  si  aun  es  tiem- 
po ,  un  establecimiento  soberano  é  independiente 
para  un  príncipe  de  España  ,  baxo  las  condicio- 
nes mas  favorables  á  esta. 

La  Europa  ha  oido  a!  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  ,  á  la  apertura  del  congreso.  ¡  Este 
discurso  no  es  solamente  un  discurso  ;  es  un  acón- 


i 
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tecimieñto  !    ;  Q«e  de  cosas  contiene  ,  que  quadro, 

111,6  ^ÍStJ&&^  .a  snerte  de  la, 
Floridas  v  de  la  isla  de  Amelia  ,  asi  como  la  na- 
turaleza de  la  guerra  entre  la  España  y  sus  co- 
o„t  U  W»««  da  «-»  Floridas  a  los  Estados 
U  dos  La  guerra  ó  la  diplomada  realizarán  sus 
indicaciones.    Estos  dos  puntos  deben  rn.ra.-se  ce- 

*0  fflS^JW  de  las  Floridas  los  Esta- 
do*Unidos  se  extienden    desde  la  Atadla  hasta 
las"  fronteras   de    México.    Los  espacios  son  in- 
mensos; ésta  es  una  de  las  asociaciones  mas  vas- 
tas formadas  entre  los  hombres.    ¡  Asigne  quien 
pueda  el  término  de  su  población  y  riqueza!  Des- 
de  lueo-o  los  EstadosUnidos  no  pueden  extenderse 
mas  por  el  lado  del  mediodía,  donde  se  encon- 
trara, con  México.    Si  alguna  extensión  les ;  es 
ne  niitida,  se  verificará  de  la  parte  del  <  añada, 
Lis  á  quien  la  suerte  destina  para  aumentar  la  po- 
Ilación  americana.    Quaudo  ella  ast-.en.la  a  88  o 
40  millones  de  hombres,  se  sabia  a  quien  perte- 
neoe  el  Canadá,  si  a  la  Inglaterra  o  a  los  Estado, 
Unidos.    Los  derechos  de  la  naturaleza ,  lia  dm o 
el  presidente,  exigen  estos  progresos,    fallo»  son 
la  señal  de  un  aumento  rápido  y  gigantesco 

El  presidente  ha  estado  bien  distante  de  co.n- 
cidir  con  las  opiniones  que  se  procura  difundir  en 
Europa  contra  la  independencia  americana.  Des- 
¡K.  Pde  haber  realzado  el  interés  que  esta  lucha  be- 
í,e  relativamente  á  los  Estados  Unidos  ,  la  ne  t  ab- 
dad  observada  por  ellos  ,  las  molestias  que  lian  subido 
ptr  consecuencia  de  la  guerra,  el  xefe  de  gobie.  no 
'americano  ha  dicho,  que  M  listados  Umdos  han 
Aderado  esta  '«cha,  vo  como  ana  tnsunec- 
M»  9  «na   rebelión  ordinaria .,  sino  como  una 
dkerra  ciríl  enire  dos  partidos  iguales  con  c ,  r- 
til  diferencia,  que  tienen  los  mismos  feieclws 
ciiew  de'lu*  pblentítos  tieuirales:   nuestros  ¿.ucr- 
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tos,  ha  añadido,  han  estado  abiertos  á  los 
pabellones  ,  y  todo  objeto  producción  de  nuestro 
suelo,  ó  de  nuestra  industria,  cuya  exportación 
ha  sido  permitida  á  un  partido ,  lo  ha  sido  igual 
muite  al  otro.  Ved  aquí  la  cuestión  netamente 
Militada  :  ve  l  aquí  razón  y  franqueza  ;  ved  aquí  un; 
thi  puesto  á  esa  especie  de  disimulo  con  que  algu- 
nos sou  reconocidos,  sin  reconocer  ellos  ,  como^lo 
hacen  los  pueblos  á  quienes  conviene  comerciar 
con  América,  y  conservar  cerca  de  ella  agente» 
protectores  de  su  comercio,  mientras  que  no  reci- 
ben los  agentes  de  los  independientes,  ni  reconocen 
sus  pabellones.  Es  preciso  hacer  votos  para  que 
esta  franqueza  de  acción  y  de  lenguage  sirva  de 
lección  y  de  múdelo  á  la  Europa. 

Los  Estados  Unidos  envian  diputados  para  ex- 
plorar todas  las  partes  de  los  Estados  independien- 
tes. Importantes  resoluciones  no  pueden  dexar  de 
seguir  á  los  informes  que  den  los  comisarios.  Se- 
ria de  desear  que  se  imitase  este  exérnplo ,  para 
que  los  poderes  nxasen  sus  ideas  y  planes  sobre 
esas  regiones. 

El  resto  del  discurso  del  presidente  es  el  cua- 
dro mas  halagüeño  y  completo  que  puede  hacerse 
de  los  progresos  de  un  pueblo  hacia  una  especie 
de  prosperidad  desconocida  hasta  el  presente  entre 
los  hombres.  Después  de  tres  años  de  paz,  una 
parte  de  los  impuestos  es  inútil ;  la  deuda  pública, 
esta  próxima  a  extinguirse  baxo  la  acción  de  una 
amortización  ,  que  sube  casi  á  la  mitad  de  los  in- 
gresos públicos.  La  deuda  americana  no  excede 
de  500  millones ;  la  amortización  es  de  50.  La 
liberación  será  completa  en  nueve  años.  En  Francia 
la  amortización  es  menos  que  en  América  ,  en  una 
quinta  parte;  y  la  deuda  ,  después  de  todas  las  li- 
quidaciones que  se  hagan  ,  será  nueve  veces  mayor.. 

Está  pues  reservado  á  los  Estados  Unidos ,  os- 
tentar á  la  vista  de  todo  el  mundo  ,  en  la  alianza 
de  la  moral  y  de  la  economía,   la  solución  del 
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gran  problema  de  las  sociedades— él  de  saber  como 
puede  gobernarse  un  pueblo  del  mejor  modo  po- 
sible, y  á  menos  costa. 

¡Quien  podrá  dexar  de  aplaudir  la  declara- 
ción ,  en  que  el  presidente  anuncia  que  quando 
los  independien  tés  hayan  prevalecido,  los  Estados- 
Unidos  renunciarán  á  las  ventajas  comerciales  que 
momentáneamente  han  recibido ,  y  que  se  limi- 
tarán á  la  mas  perfecta  reciprocidad  con  todas  las 
demás  naciones  ! 

Cosa  mas  noble  ,  mas  desinteresada  ,  mas  so- 
cial,  y  aún  podría  decirse,  mas  humana,  jamas 
ha  salido  de  la  boca  de  ningún  xefe  de  asociación 
de  hombres.  Este  es  el  primer  exémplo  de  una 
renuncia  semejante:  este  es  el  decreto  de  muerte 
de  las  antiguas  prácticas  porque  se  manifestaba 
tanto  zelo ,  sobre  tas  naciones  mas  favorecidas. 
Desde  luego  ya  no  hay  otros  favoritos  para  las 
naciones,  sino  la  industria  y  el  mercado  equitativo. 

B  olivar  se  ha  avanzado  sobre  Caracas  ,  dexando 
en  Angostura  el  gobierno  de  Venezuela.  Se  com- 
prende que  él.  está  alli  esperando  el  éxito  de  los 
acontecimientos  militares.  Los  cuerpos  del  exér- 
cito  le  habían  precedido,  y  se  dirigían  por  todas 
partes  hácia  los  puntos  ocupados  por  los  españoles. 
Algunos  dias  mas  nos  dirán  lo  que  haya  pasado 
entre  ellos.  La  conspiración  formada  por  los  ge- 
nerales Piar  y  Marino  para  hacer  que  los  hombres 
de  color  prevaleciesen  sobre  los  blancos ,  ratifica 
los  motivos  de  temor  que  hemos  manifestado  sobre 
los  riesgos  que  amenaza  el  armamento  de  las  castas  , 
que  la  guerra  hace  indispensable  ,  que  conservará 
y  aumentará ,  y  con  él  los  peligros  de  los  blancos ; 
razón  poderosa  para  que  se  ponga  el  término  mas 
pronto  á  una  lucha  que  lleva  consigo  probabilidad 
des  tan  formidables. 


F  I  N. 


